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DA TIENE EL ACENTO DE LAS ANUNCIACIONES LUMINOSAS 

¿2 Original from É 
THE UNIVERSITY OF TEXA to 25 SS 1949 ¿ : 
2 3 e w LA 5 ¿ 4 .. » 


¡ENTONCES COMPRAME UN PIANO 


¿POR FAVOR, VIEJA! ¡HACE TRES 
MESES QU QUE QUIERO APRENDER A To: 


QUE AGUANTO ESOS 
CHILLIDOS-DE ESE VIOLÍN 
QUE TU ABUELO S N_UN 


¿NO HAY PIANO 
HOY_DiA UN PIANO 
CUESTA UN OJO DE 


COMPRO El 
EMATE HACE SETENTA EPT, 


TOMA, LLÉEVALO ANTES 
LA VIEJA SE ABURRA DEL 
Y_ TE DARÉ VEINTE 


y TOMA *4 UEDO ES, LLO- ES MAS TOLERABLE E ESE 
E "ANO E Oo Y VIOLIÍN_QUE ENCONTRASTE EN 


¡Mi TESORO! ES UN ADORNO PARA LA CASA. ? ¿UN ATORRANTE CONVERTI 
¡ES PRECIOSO EL DESPUES LE PASAS UN .POCO EN NUEVO RICO! 
PIANO! — AHORA DE_GOMALACA PARA QUE BRILLE, ÍN-_ QUE 
LOS NENES Po- LIDADES; LO NUEVO. TOMA; UN STRADIVARIOS 
. 7 y 
DRAN APRENDER COMPRE CON ¡VALE MEDIO 
ILLON 


¿OH? CIENGRAMOS ¡ERES EL ÚLTIMO EN 
CABA DE LLEGAR LLEGAR ASI QUE TE, 
CORRESPONDE EL ÚLTI" 
MO SITIO EN LA 
JAI COLA! 


TIENES QUE APRENDER A SER, l ¿¡AH, AQUÍ” VIENE. CORRI 
BIEN EDUCADO y PACIENTE. : > , TODO ' AGITADO! VA A 
ES JUSTO QUE ESPERES 5 POR TELEFONO. 

TU TURNO PÁRA SACAR LA ACTOS VAMOS A VER 
ENTRADA. JAN ANTAS S| SABE ESPE- 


Me 


¡MUY_BIEN? ESTA NERVIOSO, H Y MR E dé 
A E As JA OOO Eon DEBA 
| EDUCACIÓN SORA? Te) QUE FUÍ A LLAMAR 
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EN LA FECHA DE LA INDEPENDENCIA 


N- nuevo. aniversario de nuestra Independencia encuentra al Uruguay 

en el pleno ejercicio de sus actividades políticas, económicas y so- 
ciales; en el goce absoluto de sus libertades democráticas; en la auspi- 
ciosa relación cordial con todas las naciones y disfrutando en el mundo 
Gel prestigio de los pueblos sólidamente instaurados en de legali- 
dad: y derecho. En este sintético balance está dicho todo lo que puede 
representar, esencialmente, la fisonomía de un país de honrosa tradición 
y de feliz destino. Pero, por ello mismo que podemos ostentar en el 
concierto universa], los preclaros signos republicanos, y el auge de nues- 
tras libertades, es que en estas horas en que celebramos a los héroes 
“y su gesta, debemos refirmar la rectitud de nuestra conducta política, y 
trear, en horas riesgosas para el mundo, una indeclinable vigilancia con- 
los peligros que a todos, y A nosotros, nos amenazan. Esta es hora 
que fermentan ambiciones y violencias; en que contra la norma ju- 
> E se levanta el envión de la prepotencia; en que se amordazan las 
$ US woces libres que quieren enrostrar su crimen a los dictadores; en que se 
(| estien subrepticiamente la oscura consigna contra la dignidad ciuda- 
¿ri ¡dagas todo ello ocurre en el mundo, y América ha visto nacer en su 
seno, ejemplos ominosos de estos ataques sojuzgadores, y asiste, 
expectativa angustiosa, a las intentonas totalitarias que brotan su- 
ente y con suerte varia, en distintas regiones. En las fechas cul- 
|¡úminantes de la nacionalidad, cuando en las celebraciones, son las voces 
| infíntiles, en el himno y en la promesa, las que señalan nuestro futuro, 
¡cel adoctrinamiento debe ser una renovada e incorruptible fe en la demo 
—H1 'eracia, en el respeto de los postulados de nuestro civismo, en el culto 
de nuestros grandes hombres, y en el destino luminoso de los pueblos 


N ? 


y 


|" pacíficos. 
EL ESPECTACULO CONFORTANTE 


* pECIR que el pueblo uruguayo, en esta 


rante el viaje, una colecta en el vehículo 
y al llegar a Montevideo, va a depositar 


mildes, ofrecido a corazón abierto, sin reta- su pingie resultado en las listas. Así los 


hora de afirmación solidaria con el 
olor de lcs hermanos del Ecuador, está 
ofreciendo un espectáculo ejemplar y emo- 
tionante, es consagrar, una verdad que pal- 
pita desde hace varias semanas en nuestro 
¡ambiente y ofrece motivos de patriótica 
satisfacción. No es el impulso de una o va- 
rias entidades benéficas; no es el esfuerzo 
de núcleos parciales de la sociedad: es el 
caudaloso aporte de todo el pueblo, desde 
sus clases más encumbradas a las más hu- 


ceos, con natural desprendimiento, que lle- 
va en infinidad de casos el signo conmo- 
r wvedor del sacrificio personal. Así el caso 
de ese canillita que lleva hasta el Ministro 
del Ecuador, junto con unos pesos, la pla- 
nilla de sus ventas del día, para entregarle 
todas las ganancias de su jornada de tra- 
bajo. Así el de los obreros que se cotizan 
para dar, con su sueldo diario, el esfuerzo 
y el óbolo fraterno. Así el guarda de un 
ómnibus interdepartamental que hace, du- 


marineros de un barco nacional- que, fren- 
te a las costas del Brasil, escuchando una 
trasmisión radiotelefónica uruguaya que so- 
licitaba ayudas, telegrafían inmediatamen- 
te la cifra de su colecta a bordo. Así los 
niños de las escuelas, que han llenado los 
salones de cada uno de los centros docen- 
tes con el aporte de ropas y alimentos, que 
irán a los niños ecuatorianos, castigados 
por el desastre. ¡Y cuántos casos, en esta 
verdadera epopeya popular de la solidari- 
dad, que nos enorgullece! 

Cumplimos pues, frente al drama. En el 
Ecuador saben bien — y ahora mejor — 
hasta qué punto nos sentimos unidos, pese 
a la distancia... El ideal panamericano re- 
coge, en esta vasta sinfonía cordial, una 
nueva animación, un sentido vibrante y sa- 
grado, una fe indestructible. Los pueblos, 
que así se sienten juntos en las vicisitudes 
dolorosas, ya no podrán nunca dejar de es- 
tarlo en cualquiera de las emergencias a 
que los enfrente el destino. Y esa es la 
mayor trascendencia de estos movimientos: 
crear tal solidaridad que desafíe hasta a 
la fatalidad agorera de los tiempos incier- 
tos; afirmar de tal modo el nexo de la con- 
ciencia democrática en el continente, que 
el gesto y el recuerdo sean pilares incon- 
movibles de la paz y la buena voluntad 
futuras, 

OrCada mano que se extiende en el gesto 


UNSémbradórdlleva úA Samo de olivo. Y el do- 
lor habrá sido, así, una vez más, fecundo. 


pr se hace presente en dos vidas iras, que ya tienen 
un norte, un camino y una realidad de perpetuarse. 

María Rosa Gallo y De Passano, se conocieron en el Conser- 
vatorio Nacional de Música y Arte Escénico, 

Estudiaban con fe, bajo la dirección de Cunill Cabanellas. 

Le hacíamos notar a María Rosa, que siempre ha tenido men- 
tores valiosos, en éste, a veces, desguarnecido ambiente, donde la 
gente joven se prepara pata “calzar el coturno”. 


PORTEÑA DEL ONCE 


En ese barrio tan entrañablemente bonaerense, nació la ac- 
triz que hoy aplaudimos en el Solís. 

El teatro y la música le gustaban, y sus padres veían con bue- 
nos ojos su inclinación. Un hermano — el único — es hoy hombre 
de corcheas, también. El padre, los llamaba por ese camino de ar- 
monía y exaltación Textos teatrales, música, la lengua del Dante. 
Entre estas solicitudes, la rubia y fina adolescencia de María Rosa, 
iba a su puerto. 


UN COMPAÑERO 


De Passano andaba también en qe e sitio donde quedarse 
a soñar. De lugar firme, para (tira es esperanza. Estaba 
la en Buenos Aires, adonde h pisada porque la 


—peníns 


Je 
bía que enseñársela a las hij 
hai PROFESIONAL | 
i R 


co palos cp 
aquí, en el 18 de Julio, + 
a esa temporada e 
“Luego, María Rosa Gallo tra 
Acad, con Luisita Vehil Faust 


Pc land, no nos 
sar el léxico de la nota. Ella opina y 
“Néstor Ibaira, un hontbra de 


Winter, que, hicimos en el Arti as. 
director...” do 

No dice que. la crítica la E 
tada. 

Era en 1946. 


SERRADOR Ys O'NEILL 
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AE: DUI ESTE 2 TEXAS 
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una recordable actuación en “Todos 
¡hijos de Dios tienen alas” de E. O'Neill. 
la sala del Odeón”. 
A plena temporada, cuando parecía que, 
a año, el nombre de la actriz, brillaría 
Mos luminosos de los teatros porteños, 
nació la niña. 
ALEJANDRA 


hn dos años de porcelana, llanto y mo- 
nto. Está en Montevideo, con la ma- 
y la abuela paterna, Y le engañan las 
sin juego y sin: plaza — culpa del 
ly de este agosto — con libros de es- 
Ms que puede derramar, mu- 
.. + con la gran promesa: “Mañana, 
a Papá”. 
ser madre como hay que ser, María 
a no actuó hasta principios de este año. 
aporádicas presentaciones en radio. 
crmitió la madre de María Alejandra, 
AR en julio de 1947. 


¡principios de esta temporada—magní- 
para todos los teatros porteños — la 
Mi volvió junto a Evita Franco, para 
br una obra que atraía al público 
mil pesos”. 
Nos explicamos la adhesión sentimental 
le guarda esta muchacha, a quien fué 
ma mimada y consentida de los pú- 
moplatenses. Trabajando con Eva 
lo, María Rosa se casó. Oigamos: 

6 un lunes. Es el día de asueto en 
éitto. Además, como era el 17 de abril 
de 1944 — teniamos contante, el dine- 
de la quincena. De Passano actuaba, en 
, e en el Nacional. Sacamos 


los sobres lo que necesitábamos para 
h profesión, y gastitos Pr y vimos 


sobraban 50 pesos. Alcanzaban pa- 
] nfimses. . + Al otro día, cada yno iba 

mostrar su emoción auténtica, embadur- 
: Le la que le preparamos a las en 


ES 


Luego de actuar unos meses con Eva. 
en el Grand Splendid, se unió a sus com- 
pañeros de hoy para comenzar los ensayos 
de las obras que trajeron a nuestro Solís, 
Trabajan con ilusión y fe, aunque el pú- 
blico no siemp:e acude como debiera. No 
importa. El teatro es como Moloch. Hay 
que darle siempre frescor e ilusión. Carne 
y alma en primavera. Idea pura y concien- 
cia. Si devuelve, se acoge con una sunrisa. 
La sonrisa eterna que se le dió a la mas- 
cara que usaron sus primeros devotos. 

3 , 

Y María Rosa Gallo nos deja en la es 
quina de la Casa de Gobierno a las doce 
menos cuarto de una mañana trajinada, 
porque aun tiene que adquirir los zapatos 
para el estreno de la noche. 

—¿Ven ustedes, como es vigente, aque- 
llo del “sic transit”? 

Hablábamos de actores que sabían cal- 
zar el coturno, familiar a los e ate- 
nienses... 

Hoy, una ferviente del mismo culto, pre- 
cisa 'unos elegantes zapatos, de suela casi 
inexistente... 

Pero el pie nervioso que quiere meterse 
en esas envolturas, tiene — como tenia — 
el presentimiento de que va a pisar cómo 
desez. 


HE! Peso OR TEXAS. 


Pigi from 


DO» > 


fujo un 


En el Artigas, Irene López Heredia, ago- 
taba el ditirambo de los periodistas, y las 
habladurías de las cazueleras... Que los 
trajes, que el garbo, que el hijo chico, que 
el amor loco de Vilches, que... 
Las mujeres elegantes de 1923. Con este 
atuendo, pasearon el 25 de agosto por los 
jardines de La Rural, en el a 
los desfiles. La leyenda de la totó se *“ha- 
laales cía plumas” de esta suntuosidad... 


Por 


ELIZABETH DURAND 


e Unas tienen la sensación de que 
6 despedir años, es como ir cerrando 
puertas? : 

Entonces, volver al pasado mientras que- 
damos en el presente, es como abrir sigilo- 
samente un postigo —puerta chica en otra 
mayor— y atisbar entre lo que ha queda- 
do en pie, a pesar de la oscuridad y del 
olvido. 

Como defensa, para no zozobrar en los 
recuerdos —<que, buenos o malos, siempre 
son provechosos— hay que dejar a la ima- 
ginación repartida. Entre el pasado a rever 
y el presente a vivir. 


* 


Y en este voltijeo de ideas, nos hemos 
a levantar figuras que quedaron en «l- 


(9) 
THE-UNIV 


Abramos el álbum, para ver cóno se 
Veinticinco de Agosto... el de 192.3 


Desde marzo de 1923, era Presidente £ 
República el Ing. Serrato, que en la Í£ 
Patria, ofreció la recepción que unió E 
rios y troyanos”. Un momento, envejes 
en veintiséis años. El Dr. Brum, € 2 

el mando al Ing. Serrato. 


gún sitio hace un cuarto de siglo. O 
dejaron una actitud, para siempre pert 
en la coacción de los hechos consuma 
mientras viajaban en busca de nuevas 
mas en este río discurridor que es el £ 


* 


Año 1923. Días cercanos al 25 de : 
Veamos algo de aquellos aconteceres 
jeando periódicos de la época, horriblen 
te envejecidos. Porque un diario es el $ 
menor. Es vigente mientras dura el ol 
tinta, que tanto ama nuestro gremio. 
día. Después, es la minucia. Y la 
envejece sin redención. 


* 


Una gran recepción ofrecía el presid 
Serrato. La primera de la época de su 
dato. De ella se habló largo tiempo. 
que los periódicos de la oposición 
reaban” así: “Nuestra sociedad y nuel 
pueblo, estaban ayer en la Casa de Gob 
no. No recordamos un hecho análogo. Ti 
dos los partidos, todas las 1 h 
los dogmas, pudieron estar juntos.” 

Crónica hubo que, exacerbando la 
ración y el fastidio de “algunos aludidos 
sostuvo que una fiesta parecida sólo pude 
ofrecerla, en su tiempo, Julio Herrera 
Obes en su casa particular. ¡Ya era dedi 

Leemos nóminas de concurrentes. ¡Cu 
tos ya no son! ¡Cuántos son de otra m: 
ra! Curioso coexistir de unas horas, el* 
estas recepciones. Después, cada uno a. 
suyo. Los hombres, a su profesión y a 
pasión política. Las mujeres, a inve 


st 


RSITGOE 


presencias espectaculares, perdida y 
la belleza de esa noche. El mundo to- 
á no era tan dramático como para ha- 
oincidir a los sexos en la lucha y en 


ES 


| Teatro Solís, con sus terciopelos ro- 
pbriría la feérie de sus estuches para 
nearse con el brillo de las pecheras 
fas y las gemas de historiados adere- 
amiliares. Afuera, quedaba el aire hú- 
o y el claror mortecino de la noche 
leña. Adentro, estaba el eléctrico juego 
arañas y de las suntuosidades. Tam- 
la chispa del comentario de los en- 
dos. 
compañía lírica del Colón cantaba 
Inón”, de Massenet. Para que un esca- 
pb de eternamente perdida voluptuosi- 
corra por el' dorso de los melómanos, 
os que el Caballero Des Grieux era 
el Fleta, y Manón, Ninón Vallin... 
la Valliní Milagrosamente, canta toda- 
Escapando de vez en cuando de una po- 
campestre, que es, tal como la me- 
la de una favorita en reposo y rebús- 
da. Todavía canta Ninón Vallín, coa 
lla su voz, de la que alguien dijo que 
ra de cuerda vocal, sino de fibra de 
rón y centro cerebral... 
en, como veintiséis años no han corri- 
emasiado? 
* 


mientras en Solís se hacia emoción 
tenida el “air de gavotte” del 2? acto, 
el Artigas se efectuaba el beneficio de 
le López Heredia. Que era joven, ele- 
e hasta agotar el elogio y... tenía aún 
Iches. 

anunciaba la apertura del abono a la 
ipañía de doña María Guerrero y don 
Mando Díaz de Mendoza, y Vittone y 
ar, con la euforia de temporadas des- 
Ibrantes en el Plata, preparaban su jira 
«Méjico y Cuba. Que terminó desastro- 
Ente. Ni escenarios, ni dinero, ni salud, 
istad, soportaron la prueba. “El últi- 
¡gaucho” de Vacarezza, envainó el ansia 
pelea, junto a “La recova” de Carlos 
' Pacheco y “El gran Premio Nacional”, 
'ó la carrera de pesadillas. Nuestro tea- 
por lo visto, era sólo nuestro. 

] n el Albéniz —¿saben los de esta ge- 
neración que estaba donde hoy está el Ra- 


ABAJO: Zacconi “pasaba” para Buenos Ai- 
tes. Allá, los artistas, decretaron una huelga 
de espectáculos, para ir a aplaudirlo. Gran 
Eno de actores y empresarios, que sólo 
una excepción: la de Cairo. 


= 


Gino Marinuzz:, dirigio la orquesta, en una 

temporada lírica que resultó memorable. 

Con Fleta, Damiani y la Vallín. A los músi- 

cos, le dejamos el trabajo de leer —a lu- 

pa— el trocito musical que está a la iz- 
quierda. 


dio City?— se despedía Ana S. de Ca- 


brera, folklorista argentina que despertó el 
gusto por el género. 

¿Dónde está la bella mujer de fina in- 
tuición musical y magníficos ojos garzos? 
Por aquellos tiempos —de cazueleras con 
cultura y brío en el decir— corría la le- 
yenda de un amor, que le habría hecho re- 
cobrar la luz a aquellos ojos claros y se- 
renos... 


* 


La pelicula del día era “Un yanki en la 
corte del rey Arturo”. Los actores: Harry 
Myers y Paulina Starke. Y escanciando en 
los “comunicados” una cultura que no siem- 
pre se pudo exhibir, se hablaba del autor 
del argumento, el celebérrimo Mark Twain. 

En Buenos Aires, Daniel Muñoz —el 
Sansón Carrasco de los grandes tiempos de 


ABAJO: Una loto, con casi tres décadas de 

gusto, pesando sobre ella. La esposa y los 

hijos de Zacconi, en el barco, en la incam- 

biada pose, con el eterno decorado. Cubier- 
ta, botes y mar. 


nuestro periodismo— abría los salones de 
nuestra Embajada con motivo de la fecha 
patria. Don Marcelo T. de Alvear se ha- 
cía presente con la adhesión del gobierno 


"argentino, mientras que el tradicional Club 


Oriental —bajo la presidencia del Sr. Gol- 
farini— reunía a la familia uruguaya que 
cumplía su destino en aquella capital. 


ES 


El Dr. Alfredo Palacios, decano de la 
Facultad de Derecho de La Plata, hablaba 
de su posición política, mientras el mundo 
contradictorio y apasionado de la farándu- 
la, se ponía de acuerdo para acudir a un 
homenaje a Zacconi. La disonancia estuvo 
a cargo del empresario Cairo, que amena- 
zabd a los actores del Maipo, ausentes de 
una vermouth que él quería hacer y ellos no. 


* 


En el cendal brumoso de nuestro agosto, 
Apenas conmovido por los sucesos propios, 
jugaba el ascua de los sucesos de “allá”. 

Noticias de Paris, leídas con fruición, nos 
daban el film del encumbramiento de Ma- 
ría Marquet, a quien el príncipe de la cró- 
nica ligera y profunda -—Gómez CarriHo— 
había llamado la Abigail de Edmond Ros- 
tand. á 

La Marquet, cansada de lutos y llantos, 
es enjoyaba como un ídolo y entraba a la 
Comedia Francesa, gracias al Aga Khan. 

Sobre las negruras que cayeron sobre el 
mundo en este cuarto de siglo, la estela vi- 
boreante y áurea que une a la dinastía 
Khan con las cómicas, parece que conserva 
su equilibrada tensura, como una cuerda de 
saltimbanquis sin penas... ¡Mientras tan- 
to hilo conductor y unificante se ha des- 
truído! 

* 


Entre los artículos que puntualizaban las 
razones y sinrazones que tenían los políti- 
cos para regustar el champagne presiden- 
cial —y que saltaban desde la crónica so- 
cial al editorial — se colaban también los 
.Que anunciaban el duelo —luego realizado 
y con heridas— entre Luis Bueno y Juan 
Carlos Carbajal. 

En la Asamblea Representativa —¿quién 
se acuerda de ella y de su ambiente?— 
Juan P. Suárez y Feliciano Presno, pre- 


(Continúa en la pág. 53) 


ABAJO: En el Cerro, inauguraban la filial 
de la Cristóbal Colón. Con revarto de víve- 
res y discurso del Dr. Elías Regules. Vean 
el nuevo uniforme policial: 'tasco prusiano; 
cinturón y guantes blancos. 


POR SERAFIN 3. GARCIA - 


. , Y 
¡LUSTRO ABIN 
0 Sedniios aplastao, ha- 

[2 ragán? Caminá'garrar 
la baya vieja pa dir a echar los 
terneros! 

Al oir la voz autoritaria y 
bronca de don Valerio, Santos 
se levantó humildemente del 
banquito de ceibo en que esta- 
ha acurrucado, y salió del gal- 
pón con la cabeza gacha. 

—Y movete! — agregó el 
patrón —. Mirá que dispués 
tenós que acarriar agua, cortar 
paja pa la quincha'e la troja v 
darles de comer a los chan- 
chos! 

Callado y presto, con su ha- 
bitual resignación y su ciega 
obediencia de perro fiel, el in- 
feliz se encaminó al piquete. 

Algunos peones que se le 
eruzaron, silbando y tararean- 
do alegremente, mofáronse de 
él como de costumbre, Varias 
pullas groseras salieron a su 
encuentro. Pero no pronunció 
una palabra. Estaba tan habi- 
tuado a servir de befa y de es- 
carnio a los demás!... 
.—¡Adiós, bicho feo! — gritó 
a su espalda una 
voz femenina de 
armonioso timbre. 

Se volvió tem- 
blando, pálido, co- 
mo un niño miedo- 
so cogido en falta. 
' Era Angelita la que 
le hablaba así. 
mientras emergía 
por una ventana su 
busto airoso, de lí- 
li neas estatuarias 

Santos aceleró el 
paso. Sonaba de- 
trás suyo la: risa 
musical de la mu- 
chacha, y él la sen 
tía corazón aden- 
tro, zumbona y 
acariciante a la 


vez; dulce como 
una esperanza y 
utroz como una 
quemadura. 


¡Angelita! Músi- 
Ni ca y cruz de su ví- 
da! Por ella sola- 
mente, por verla y 
$ próxima, 


entirla 


tantos marti 


cid 
+ 


¡Martirios, sí! Porque él da una be 
de carga en la estancia, Trabajab* 
que un buey. Echaba un pedazo de su 
ventud disuelto en el sudor de cada f 
Se reventaba en el yugo desde que 7 
traba el alba sus primeros sonrojos, h 
que la noche se acostaba a do: mir 5 
la' tierra. Y si en algún instante tend 
agobiado y exhausto en la penumbra 
su rincón favorito, iba el patrón a le 
tarlo con soeces improperios, o lo “e 
riasaban” sus compañeros con despriad 
burlas. Sin embargo, él lo soportaba 
por 'aquella Angelita, cuya sola press 
trasmutábala en paraíso su infierno. 

¡Cosa rara! Deseaba verla siempre ; 
lado, y cuando en verdad lo estaba 1] 
de su presencia, turbado, huraño, sin £ 
qué decir... : 

Bueno, ¿y qué iba a hacer? Se se 
ridículo, insignificante frente a la mu 
cha. ¿Qué podían importarle a ella su 
gura desgarbada, torpe, grotesca; su 1 
hundida y terrosa; sus ojos turbios £i 
la pena? 

Si la hiciera entrever tan sólo SUuÑ3 
timientos, se le reiría en la cara. Y en 
vacaciones, cuando fuera el novio a pi 
su temporadita en la estancia, se lo £úl 
fía para que él también pudiera div 

¿Y los peones cuando lo supieran? 
valía ni pensarlo. Nunca diría una palal 
Se dejaría consumir por la maldita lr 
que le estaba quemando el corazón. ;. 

—¡Mové más las pesuñas, sotreta!- 

Estas palabras bruscas y airadas yoh 
ronle de un golpe a la realidad. Desde 
puerta del galpón, don Valerio se desat: 
en rezongos contra él. Ao: 

Y apresuró aún más el paso, sintier 
-recién el frío que le acuchillaba el rosí 
y los recios aletazos con que ha tg 
castigaba su cuerpo eS y dolorido. 


ts Hr 


En “Los Mimbres” se notaba ese / 
ajetreo poco común. Todo el mundo iba 
veinía ejecutando diversos menesteres. 1 
peones engrasaban sus lazos silbando 
cambiando chanzas. Las sirvientas y af 
gadas, negras y mulatas en su mayoría, € 
sus vestidos de percal flamantes y sus li 
trosas motas oliendo a “pachulí”, andsb 
de un lado a otro, limpiando trastos-! 
unas, cebando mate dulce las otras, y ! 
trucando todas con malicia a los zafad 
piropos que les dirigían los paisanos M 
“quiebras”. E” 

Adentro, Angelita y Carlos “hacían sal 
a las numerosas relaciones, invitadas esp 
cialmente al doble festejo — cumplesí 
de la moza y petición de su mano —mit 
tras que bajo el añoso y retorcido par 
que sombreaba el patió, don Valerio y 
media docena de compadres escupían y € 
rraspeaban animadamente, entre una * 
pesa nube de humo y un picante olor 
chala quemada. Un cimarrón “curuyef 
pasaba de boca en boca su sabroso ami 
gor. Y una botella de caña servía de “apt 
tadora”. ' 

Del horno salía un tibia y agradable Y 
ho de pan caliente, La grasa chillabs * 
las sartenes donde se freían los tradicion 
les pasteles. Un poco más lejos, cercá %* 
galpón grande, dos carneadores. experi" 
cortaban los “con pelo” de una vaquillo" 
recién sacrificada. p 

Sobre un corpulento ombú metía bu! 
alegre bandada de chingolos, que *habieo” 


era que roy ginal plateado el festín esperaba darse un ha 
PRE UNivERSITieegp erylos li á: 


Aprovechando la confusión y la algara- 
Santos se había refugiado en 
ón predilecto, y allí, ajeno al bulli- 
una fiesta que no disfrutaría, bara- 
sin descanso, comó si fueran naipes, 
msamientos de siempre, aquellos que 
timaban el cerebro a todas horas. 
'aba harto de semejante vida. Harto, 
lo podía ni debía soportarla más. Le 
poca comida y mucho trabajo. Pa- 
sus fatigas con insultos y con humi- 
A pesar de aguantar sobre su lo- 
ado el solazo aplastador de los vera- 
temblaba de filo por las noches. Te- 
ll invierno adentro, escondido entre los 
] Ni un mate le dejaban saborear en 
mdo volvía del campo, con la boca 
y reseca por la sed. Jamás se ha- 
uesto una pilcha nueva sobre el cuer- 
Ñm había podido sorprender su cinto 
presencia de un triste peso. Lo úni- 
le sobraba eran los motes hirientes 
¡“judiadas” de sus compañeros. 
para colmo de males, todavía ese 
sin esperanzas, torturador, absurdo, 
era como un cilicio que el destino le 
a al corazón... 
ña. Tal vez a golpes por el mundo, 
tiendo paisajes y hombres nuevos, po- 
no e él también, hallar algo de 
'asirse, algo capaz de infundirle senti- 
su borrosa existencia... 
ima, sí. En la estancia nadie iba a 
ilar su partida. Se notaría únicamen- 
Malta de la pobre bestia silenciosa y 
. esta siempre a la brega. Si le 
in de menos, sería tan sólo por el 
sus servicios, que es como se echa 
un buey bueno o un caballo de 
ánza, Pero minguno le recordaría con 
mi siquiera con lástima. 
a solo en el mundo, guacho, paria De 
infancia conservaba apenas la cerrazón 
recuerdos vagos, tristes, que al desper- 
le subían a los ojos convertidos en 
lo. Sabíase frutó de un amor “pecami- 
lO", de esos que comienzan con un beso 
itaban con un hijo. Su madre, sirvienta, 
de sirvienta, nieta de sirvienta, había 
boleada por los tristes y las vida- 
ún payador errante. Huérfano a 
' años, fué creciendo en la estancia 
-fÚmo pudo. Primero chupando un biberón 
: JON más tierra que leche, Después pelean- 
“PSpor las sobras con la perrada, Y final- 
despellejándose el paladar con los 
NOnES grasudos y quemadores. Al pisar 
E catorce años ya tenía cara de hombre. 
empellones y los golpes apuran la ma- 
Utez. El trabajo brazal endurece, a la vez 
BUE los músculos, la mirada y el gesto... 
(2 ¡Guacho! ¡Paria! Cuántas veces se ha- 
BUn reído los peones de su origen, con esa 
MESIvidad inconsciénte de los ignorantes 
todos los que consideraban inferio- 


nante 


1 


—Vos sos el hijo'e don Naides — le 
decían entre risotadas—,. Tenés talmente 
su facha... 

Santos callaba, infelizote como era, in: 
capaz de una reacción que lo plantara cu- 
chillo en mano frente a los ofensores. . Y 
allá en su fuero íntimo, hacíale cueva un 
pensamiento descorazonador: 

—El “cristiano, mesmo que la víbora, 
sólo es gieno mientras no encuentra a 
quien morder... 

de 

Cuando listó el oriente la cinta anaran- 
jada de la aurora, hacía ya buen rato que 
lá peonada mateaba junto al fogón, bro- 
meando y haciendo cálculos sobre la ar- 
Jdua y peligrosa faena que la esperaba ese 
día. 

El resplandor rojizo de los tizones daba 
un tinte de cobre a los rostros varoniles, 
de rasgos acentuados y firmes, que pare- 
cían tallados en granito. Humeaban los pu- 
chos de tabaco brasileño, saturando el am- 
biente con su tufo áspero, y las manos ca- 
llosas apretaban con ganas el cimarrón. 

-—Hoy vamo'a tener que meterle duro y 
parejo, indiada — dijo uno de ellos, mien- 
tras arrimaba a las brasas un “sargento” 
húmedo y renegrido—. Ese animalaje chú- 
caro mos va'tráir a los saltos. 

. —Como no levanten alguno en las guam- 
pas... — agregó otro, guiñando un ojo pa- 
ra defenderlo del humo—. Lo digo porque 
va'dir un maturrango al rodeo. x 

—«¿El pueblero, che? 

—Sí. No hay quien le saque de la mo- 
yera esa idea. Ya le alvirtió el patrón que 
la cosa no es pa chambones. Pero él s'em- 
perró en dir nomás. 

Siguieron mateando y charlando hasta 
que, desde afuera, llegó la voz de don Va- 
lerio que gritaba: 

— Vamos, vamos que se hos hace tarde! 

Salen todos al trote, perdiéndose en la 
inmensidad del campo, que empieza ya a 
despertar cruzado de mugidos. Carlos, ji- 
nete en brioso alazán, marcha adelante, 
apareado a don Valerio, 

Poco después empieza la faena. Los hom- 
bres se separan y galopan hacia distintos 
rumbos, formando una especie de semi- 
círculo, que luego se va apretando poco a 
poco en torno del ganado hasta cerrarse 
del todo. 

Los animales, chúcaros, bufadores, corren 
desesperadamente tratando de romper el 
cerco que los aprisiona. Puéblase el aire de 
sonoros gritos y de sordo tropel de cascos 
y pezuñas que estremece la tierra. Silban 
los lazos al partir raudos hacia los cuernos 


afilados. Los rebenques restallan sobre las 
sudorosas ancas de las cabalgaduras, y las 
nazarenas chirrían quejumbrosas, dibujan- 
do arabescos de sangre en los ijares. Una 
nube de tierr acada vez más densa ya em- 
borronando .poco a poco aquel cuadro mag- 
nífico, aquella puja de la fuerza diestra 
contra la fuerza instintiva, 

Don Valerio, pegado al lomo de su ner- 
vioso pangaré, galopa de un sitio a otro 
impartiendo órdenes con su vozarrón im- 
perativo y potente, y manejando el lazo 
con la maestría que le han dado cincuenta 


. años de labor campera. Su tórax amplio y 


velludo hínchase a intervalos regulares en 
la agitación producida por la brega, y sus 
ojos vivos y penetrantes, hechos a dominar 
de un solo golpe la más peligrosa de las 
situaciones, se encienden con relampa- 
gueante brillo bajo la intrincada maraña de 
las cejas. 

Carlos, entusiasmado y temeroso al mis- 
mo tiempo, contempla con asombro ese es- 
pectáculo munca visto, y del cual habíase 
formado una idea que la realidad empali- 
dece. Esos hombres musculosos, esos cen- 


" tauros bronceados que corren de manera * 


fantástica en un círculo erizado de cuernos, 
como riéndose del riesgo y de la muerte, 
le parecen, más que criaturas de carne, fi- 
guras de granito animadas por oscuro e im- 
penetrable designio de la naturaleza. 

Por lógica asociación se remonta su pén- 
samiento a los tiempos de las gestas heroi- 
cas, a la génesis montoneril y tremenda de 
la libertad, por la que se desangraran los 
abuelos de esos mismos hombres que aho- 

(Continúa en la página 49) 


EL XITT SALON NACIONAL | 
DE PINTURA Y ESCULTUN: 


E Jurado del XIII Sa- 
lón Nacional de Pin- 
tura y Escultura, inte- 
grado por los señores Jo- 
sé Luis Zorrilla de San 
Martín, José M. Pagani, 
Domingo de Santiago y 
Leopoldo Carlos Artucio, 
acaba de expedir su fallo 
sobre. las numerosas 
. obras presentadas. De- 
clarando desierto el Gran 
Premio de Pintura, se 
crearon dos Premios Es- 
peciales, otorgados a “Fi- 
guras” (Óleo) de Ricardo 
Aguerre, y “Paisaje” 
(óleo) de Guillermo C. 
Rodríguez, que figuran 
en lo alto de la página. 
Los otros dos cuadros 
son: el Primer Premio, 
una figura “Antoñita” 
(óleo) de Rosa M. de Fe- 
rrari, y el Premio al Re- 
trato, un auto-retrato de 
Alberto Dura. En Escul- 
tura —a cuyo aspecto 
del Salón dedicaremos 
una información gráfica 
especial en nuestro pró- 
ximo número—, se de- 
clararon desiertos el 


an Premio y el Primer 
( io, creándose tam- 


premios especiales. 
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Aquí vemos algunas otras 
obras premiadas entre un nú- 
mero extraordinario que fué 
presentado al Salón por los 
pintores y que muestra el 


siempre creciente atractivo *. 


que crea este acontecimiento 
oficial de nuestra vida artísti- 
ca. Los cuadros de esta pági- 
na son: (arriba, izquierda) Se- 
gundo premio “Zona. fabril” 
(óleo), por Zoma Baitler; 
(arriba, derecha): Premio Int. 
Municipal, “El fútbol” (óleo), 
por Oscar García Reino; (iz- 
quierda), “Embarcadero noc- 
turno” (óleo), por Wasyl Ru- 
dik; Premio Artistas Extranje- 
ros; (derecha) Premio Banco 
de Seguros del Estado “El Za- 
patero” (óleo), Andrés Feld- 
man; (abajo, izquierda), Pre- 
mio Caja de Ahorro Postal, 
“Calle de Minas” (óleo), Ed- 


gardo Ribeiro; (abajo, dere- * 


cha) Premio Inten. Municipal 
“Camino en el tormenta”, 
(óleo) ¿Francisco Siniscalchi. 
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las siete de la mañana, el teniente Max Ritter el agente más 

joven, más listo, delgado, moreno y feo del Cuerpo de Policía 
de Northbank, entró a trabajar como de costumbre. Al ver el re- 
cado en su escritorio, no esperó siquiera al desfile, matinal de de- 
lincuentes, sino que marchó en derechura al número 2214 de Ka- 
nold Street. 

Los dos agentes de paisano que estaban sentados en los pel- 
daños se pusieron en pie al acercarse Ritter. j 

—El médico forense no ha llegado todavía —dijo uno de 
ellos—. El cadáver está aún en la escalera. En vida se llamaba 
Roberto Arlington, y era huésped de los señores de Smith. 

Ritter empujó la puerta de la calle, echó un breve vistazo a 
los muebles y seguidamente dedicó toda su atención al difunto 
Roberto Arlington. Era joven, probablemente de menos de treinta 
años. Tenía puesto solamente un juego de ropa interior de seda, 
cuya camiseta estaba rasgada por el frente. 

—Los señores de Smith están arriba —dijo uno de los poli- 
cias de paisano. 

' Ritter se encontró con un hombre alto, de complexión atléti- 
ca, vestido con un pijama de lana. Sentado en el borde de la cama, 
se examinaba solemnemente las manos grandes y musculosas. Una 
rubia menudita, envuelta en un negligé de seda azul se pitaba los 
Jabios nerviosamente delante del espejo. 

—S0oy Jonatán Smith —manifestó el aludido—. Esta es, Mó- 
nica, mi esposa. Supongo que querrá usted oír otra vez la histo- 
ria de lo ocurrido. 

—-Cien veces la contará usted antes que acabemos —replicó 
Ritter—, Venga de ahí. 

Mónica Smith se refugió en el círculo protector de los brazos 
de su esposo, tal que una avecilla asustada. Apenas le llegaba al 
hombro a su marido, y ena 2 y 603 “ol 3d más joven 
que él. 


—No hay mucho que contar, verdaderamente —dijo Smith 
Yo soy sonámbulo. El pasado año he tenido un sueño muy ter 
tido. Soñaba yo que luchaba con un intruso para arrojarlo de : 
casa. Pues bien, cuando tengo esa pesadilla me da el ataque : 
sonambulismo, y anoche soñé que estaba peleando con un ladré 
Desperté y me encontré de pie en lo alto de la escalera. Món: 
estaba a mi lado, sacudiéndome por el brazo y llorando. El pob 
Arlington se hallaba tendido en los escalones, tal como le ve ust: 
ahora. 

Smith se humedeció los labios. Sus ojos grises miraron 
detective como diciendo: “Ya sé que esto parece increíble, pe 
usted lo cree, ¿no es cierto? 

—Siga usted —dijo Ritter. 

—Pues. yo quedé horrorizado, como usted comprende: 
Era evidente que había forcejeado con Arlington durante mi est 
do de sonambulismo, arrojándole escaleras abajo. Corrí a 300 
rrerle, pero vi que estaba muerto, Debió de dar con la cabeza : 
un escalón. Inmediatamente telefoneé 'a la Policía. 

—«¿A qué hora era eso? —preguntó Ritter. 

—Exactamente a las cuatro menos tres minutos — dijo Món 
ca Smith, interviniendo—. Miré mi reloj mientras Jonatán tel: 
foneaba. 

Habló sin mirar al detective. Sus ojos estaban fijos en el 10 
tro de su marido con una expresión de susto y adoración. El bras 
de Smith la ciñó con más fuerza, tranquilizándola, 

—¿Cuánto tiempo hacía que el tal Arlington estaba con usts 
des? —preguntó Ritter. 

—Tres días —respondió la voz rota de Smith, con tod: 
calma. 

—¿Y cuánto hacía que le conocía usted? 

—Tres días —respondió Smith. 

—¿Luego su amistad era con la señora? 

—No. ¡Oh, no! 

Sin dejar de mirar a su marido, Mónica Smith movió la cs 
beza con tal violencia que un sedoso mechón de pelo se soltó y 
le cayó sobre un ojo. 

Entonces Jonatán Smith explicó que Arlington había ido / 
Northbank especialmente para consultarle a él; que el difunto «e 


Un caso de 
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taba realizando determinados estudios sobre ictiolog1a, y que h% 
biendo leído la obra del profesor Smith titulada “Mutaciones de 
los peces teleósteos”, deseaba su ayuda en un problema cientifico 
Por consiguiente, como les sobraba sitio, Smith le invitó a hospt 
darse en la casa... 

—¿Dónde dormía Arlington? —preguntó el detective. 

—Abajo, al lado de la cocina. Como no podemos tener cris 
da, hemos convertido su cuarto en la habitación de los huéspedes 

—Entonces, ¿qué diablos hacía Arlington en la escalera a le 
cuatro de la madrugada, si dormía abajo? ——<quiso saber Ritter. 

—Eso no creo 'que lo sepamos nuncas ahora —respondió ) 
natán Smith. 

Levantó la mano del hombro de su esposa y le echó atr 
dulcemente, el mechón de cabellos que le caía, por la frente. Lu 
go sonrió con tristeza. 

-—No sé qué necesidad hay de todo esto —dijo—. Aqui 1 
hay ningún misterio. Yo maté a Arlington. Fué una cosa compl: 
tamente involuntaria, pero le maté. Y supongo que tendrá usted 
que arrestarme, acusado de homicidio, ¿no? 

—Nada le puedo decir, hasta que venga el forense —1t' 
pondió Ritter—, Mientras tanto, ¿hay inconveniente en que ech* 
un vistazo por aquí? 

Ritter no encontró nada de ¡interés en el cuarto de baño, 1 
en lo que evidentemente era el estudio del profesor Smith, 
vista de lo cual, se fué abajo. 

El cuartito vecino a la cocina, ocupado por el difunto seño 
Arlington, tenía todas las apariencias de haber sido visitado P'' 
o. por un hombre que tenía mucha prisa *” 

archarse.. E: maletas veíanse abiertas 


= 


hacer el equipaje, ; : 


prendas de vestir sobre la cama, en el pia y 


«de Robetto Arlington presentaba un pecblimaa que 
imaba a: gritos un procedimiento policíaco científico. Max Ritter 
6 a su amigo el dottor Daniel Webster Coffee, patólogo del 
pital Pasteur, que probablemente a aquellas horas estaría ter- 
indo de desayunatse. 

—¡Hola, doctor! Le habla Max Ritter. Oiga, doctor, ¿puede 
d apresurar el desayuno y hacer escala aquí, en el número 
í de Kanold Street, de camino para el hospital? Me gustaría 
“viera usted al muerto antes que llegue el coroner. 

- * 


¿Cuando el doctor Colfee arrimó frente al número 2214 de Ka- 
Street vió a Max Ritter en la acera, discutiendo con un hom- 
grueso y rubicundo enfundado en unos overalls. El hombre 
o tenía al brazo una manguera enrollada, y apoyados en 
To una azada y Un rastrillo. 
.—Pero la señora mé mandó que viniera hoy —decíale al de- 
. Me dijo que removiera con la azada la.. 

—Me importa un bledo lo que le dijera a usted —replicó 
—. Hoy no ha de haber aquí trabajos de jardinería... ¡Ho- 

r! El forense no ha venido todavía. 
En tanto que el doctor Coffee examinaba los restos mortales 
berto Arlington, Ritter le contaba la historia del ictiólogo que 
ámbulo, de su linda y rubia esposa que no era posible que 
tan inocente como parecía. El doctor Coffee, mientras es- 
ha, contemplaba el cadáver tendido boca abajo en la escalera 
nsaba que el difunto señor Arlington era un guapo mozo, has- 
an la muerte. El muerto parecía sonreírse de alguna picardía 

hubiese llevado consigo a la eternidad. 
De pronto el doctor Coffee se dió cuenta de que el rostro 
difunto señor Arlington estaba claro y sin manchas. Subió rá- 
nte tres peldaños para examinar los desnudos pies y pier- 
ton atento interés. Luego, bajando de espaldas, volvió a reco- 
et el cuerpo todo. Se fijó en la desgarrada camiseta de seda. 
interesaron también las manos del señor Arlington, unas manos 
más blancas, graciosas, que al parecer nunca habían conocido el 
abajo manual, pero qué tenían llamativas medias lunas negras 
jo de las biem manicuradas uñas. Después, suave aunque ile- 


1 su ESPOSO... SU NOVIO... 
) su pretendiente... 


Luca cabellos sedosos y bien peinados! 


Us Accite Brillantina PALMOLIVE de Doble Uso! 

Por su calidad excepcional es el mejor embellecedor del cabello! 
Mu formula extraordinaria, maravillosa combinación 

de linísimos accites - con 5', de Accite de Oliva - 

Proporciona al cabello más stiavidad... más brillo y más 
doclidad, al mismo tiempo que fija el peinado! 


He aqui “ POBLE USO emvertecedor de 
ACEITE-BRILLANTINA  PALMOLIVE! 


Como Aceite pára fricciones - Antes de lavar lu cabeza, fric- 


y cione el cuero cabelludo masajeándolo bien con el Aceite - 
Brillantina PALMOLIVE. Déjelo así impregnado 10 minutos 
o más y luego lávese la cabeza. Esta fricción remueve la 
caspa y la grasitud, facilitando una limpieza perfecta. Deja 
el cabello dócll... sedoso! 


Como Brillantiná para fijar y perfumar el cabello - Al peinarse, 
aplíquese el Acerte-Brillantina PALMOLIVE. Instantáncamente 

"asus cabellos lucirán con un brillo natural más vivo, que- 
«dando bien peinados y delicadamente perfumados. 


Y 


Ek amiLio DEL: camE(L0) ng lave CON ACEITE-BR!L! LANTINA - 


galmente, alzó la cabeza para examinar el daño sufrido por el crá- 
neo, en parte oculto, dicho daño, por el ondeado cabello castaño. 
La mandíbula inferior del doctor avanzó, pugnaz, y los labios de- 
jaron escapar un breve ruido muy poco elegante, 

—Le mintieron a usted, Max —dijo el doctor Coffee—. El 
hombre no murió en esta posición. 

—¿Cómo deduce usted eso, doctor? —preguntó el detective. 

—Mire las manchas moradas de los pies y las piernas. Si este 
hombre hubiera estado tendido cabeza abajo tanto tiempo como 
dice usted, la lividez que sigue a la muerte hubiera aparecido en 
la cara y los hombros en vez de en los pies. El hecho de que te- 
nemos lividez en las extremidades inferiores indica que el hom- 
bre estuvo sentado —o lo pusieron incorporado— durante algún 
tiempo después de expirar. El cuerpo no fué colocado en esta po- 
sición, con la cabeza para abajo, hasta transcurridas varias horas 
de cesar de circular la sangre. 

— Además —prosiguió el doctor Coffee—, la fractura que le 
ocasionó la muerte al individuo parece ser paralela al espinazo. 
Si hubiera dado con la cabeza en el borde de un escalón, la herida 
debería estar en ángulo recto, poco más o menos. 

—Vamos a hablar con el matrimonio Smith —dijo Max Ritter. 

El profesor Smith narró una vez más su historia. 

— Ahora cuéntelo de nuevo —dijo Ritter, al terminar Smith—. 
Pero esta vez no se deje nada en el tintero, 

—Pero si se lo he dicho a ustedes todo. . 

—No nos ha dicho usted quién movió el cadáver —repuso 
el detective. e e 

Las manos de Mónica Smith se desenclavijaron como por un 
resorte. Hubo un momento de silencio. Luego la voz profunda de 
Smith declaró con calma: 

—El cadáver no fué movido, teniente. El pobre muchacho ha 
estado siempre en la escalera donde yo le vi. Y la Policía vino 
cinco minutos después. 

—Bueno, dejemos eso —repuso Ritter—. Díganos qué es lo 
que hace usted en Northbank, profesor... si puede. 

El profesor Smith podía, y lo hizo detalladamente. Había sido 
llamado a Northbank, explicó, para realizar un estudio por cuenta 


. (Continúa en la página 59) 
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LOS FESTEJOS PATRIOS 
DE HACE MEDIO SIGLO 


Cómo fué conmemorado el 
25 de Agosto, el año 1894 


por HAMLET SICARDI 


DFSPE hacía bastantes semanas que 

Montevideo no comentaba otra cosa 
que los festejos del próximo día patrio en 
que el Uruguay recordaba el 59% aniver- 
sario de la Declaratoria de la Florida, 
cuando, como una bomba, llegó la noticia 
de que Sadi Carnot había sido asesinado 
en París por un anarquista. 

La prensa, al igual que el comentario 
público, dejó un tanto de lado la novele- 
ría en torno a la “gran iluminación eléc- 
trica y los enormes y hermosos arcos de 
triunfo” conque se aprestaba la Capital de 
la República a festejar la gloriosa efemé- 
rides nacional, para ocuparse del resonan- 
te suceso francés. 

Como una primicia, algún diario monte- 
videanovinsertó en sus enormes páginas, la 
reproducción de un grabado parisino, en 
el que aparecía el carruaje de Carnot con 
éste asesinado, y el Prefecto de Rhone 
asentándole un puñetazo al asesino, que 
estaba aún sobre el estribo del landó, con 
el puñal ensangrentado... 

Pero a medida que adelantaban las obras 
destinadas a los festejos locales, la aten- 
ción y el comentario público se vió nueva- 
mente absorbido por la inusitada novedad 
del momento. 


UN 25 DE AGOSTO EXCEPCIONAL 


El de 1894 iba a serlo, sin duda alguna. 
_Un hecho extraordinario lé daría relie- 
ves singulares, 


En efecto, aquel día de júbilo patrióti- 
co, los veteranos de la Campaña del Pa- 
raguay recibirían, en la plaza pública y an- 
te las tropas de la guarnición y el pueblo, 
las medallas que en el pecho de cada gue- 
rrero, colocarían don Juan Idiarte Borda, 
el Presidente que otro 25 de agosto, tres 
años después, habría de morir en plena ca- 
lle Sarandí alcanzado por el plomo de Ave- 
lino Arredondo, 

No era extraño entonces, que, respon- 
diendo al propósito de hacer de aquel día 
una fecha inolvidable, las autoridades hu- 
bieran proyectado obras de extraordinario 
costo para magnificar la conmemoración 
patriótica y la ceremonia ciudadana-militar. 

Y decimos obras de elevado costo, pues- 
to que todos estuvieron luego contestes en 
que, tanto las alegorías como la ilumina- 
ción, dejó, desde el punto de vista artís- 
tico, mucho, pero mucho que desear. - 


LAS OBRAS 


En la Plaza Independencia — la deso- 
lada plaza de entonces, inmenso desierto 
cruzado por dos caminos de loza-piedra 
marginados de raquíticos árboles — se le- 
vantó el gran arco de triunfo conque pre- 
tendíase honrar la memoria de los Cons- 
tituyentes de la Piedra Alta. 

Y, puede que por el apremio del tiempo 
/ por ineptitud, lo cierto que parece que 
la libertad simbólica era una lamentable 
caricatura de mujer, el: Artigas que coro-" 


¿HU > 4 


HN 


naba el arco, un adefesio, y las pistz 
que e! arco ostentaba en sus laterales 
represeñtando a Rivera, Larrañaga, Mar 
Garzón y Rondeau — no estaban 14 
bien allí... .- | 
La iluminación, para la época debió? 
llamativa. S - 
Hubieron dificultades para la insta 
puesto que los días anteriores a la 
desencadenáronse fuertes temporales. * 
Pero, al fin, todo estuvo listo en 
aspecto. 7 
Naturalmente, que las .iluminaciones 
antaño se reducían a las Plazas de la 
titución y de la Independencia. Y u 
cos en Sarandí, de ésta a aquélla. Pero 
escudo luminoso o unos voltaicos de fi 
lores u otros motivos destacados para Ms 
tevideo y su tiempo, eran siempre ati 
ción para las gentes que hasta hacía mx 
poco sólo habían conocido la azulada, 
bil e inestable iluminación a gas. 


COMIENZAN LOS ACTOS 


El día amaneció gris. Y la temperats 
bajísima. 

A lo largo de Dieciocho de Julio, est 
ban alineados, el Batallón de Artillería ( 
Plaza y el Regimiento de Artillería Lig 
ra y el 1? de Caballería. 

Junto al catafalco de la Plaza, la Az 
demia Militar, marcial como siempre y Í 
uniforme nuevo y elegantísimo. En tor 
al arco, el 1%, 2%, 39 y 4% de Cazadores 
unos Cuerpos con vestuarios llamativos 
nuevos, y otros (quejábase la prensa úl 
día siguiente) ostentando uniformes viej: 
y hasta remendados, porque faltó tiemp 
para confeccionar los que debían estreni 
se ese día memorable. 

A todo el mundo le llamó la atención |: 
ausencia de 2? y 4% de Caballería, 

Llegaron como a la una y media de ls 
tarde, cuando todo terminaba ya. Ignore 
mos por qué soldados de caballería irias 
a pie. Pero se confirmó oficialmente qu 
el atraso se debió a que tuvieran que ve 
nir caminando desde Punta Carreta! 


¡SU EXCELENCIA LLEGA. ..! 


Eran exactamente las doce del día. 

Los Ministros entraban a la casa de 
Idiarte Borda. y 

De allí partió inmediatamente el Pres 
dente, seguida la comitiva por la escoliz 
militar, brillante en sus entorchados, su 
uniformes correctos y sus corcetes briosos 
Ya se había realizado el te-deum en l 
Matriz. Y se encaminaron hacia el tableós 


, levantado en la Plaza Independencia, junto 


al Arco de Triunfo. 

Allí estaban los diplomáticos extranjeros 
el arzobispo Soler y el mundo oficial. Co 
menzaron los discursos. Hablaron, ent 
otros, los ministros de Argentina y Br* 
sil. El discurso de este último, señor Mor 
tero, fué kilométrico. 

Debe explicarse el por qué de la orato 
ria aquélla. 

Aquel 25 de agosto, el Uruguay conít- 
ría a los guerreros que habían combatido 
en la campaña terrible que comenzara * 
Yatay y que terminára cuando la Rep” 
blica hermana del Paraguay estaba desá”- 
grada, aniquilada, 

El tirano López había fugado. 


Guirnaldas de flores adornaron la Plsi 
Independencia y la Avenida 18 de Julio ** 
aPeasión de commemorar el 59% aniversar 


R SITY orderlas Declaratoria de Florida. 


Dira vista de la Plaza Independencia, durante los festejos patrios c-: 
año 1894, 


Pero la sombra de la tragedia 
antosa ocurrida bajo el lím- 
do cielo de América, estaba 
como un testimonio de la 
cación estéril de los hom- 


» 


LAS MEDALLAS 


El Presidente comenzó por 

generales veteranos de la 

del Paraguay. 

- Y continuó, en medio de un 
no glacial, sin descubrirse, con- 
Signan los testigos de la ceremo- 
lia, aterida toda la concurrencia 

aquel mediodía espantoso. 
Era extensa la lista de los 
edores de la medalla conque 
hi República agradecíales su ac- 
luación en los inhóspitos esteros 
Paraguayos, siguiendo las huellas 
e Flores y de Palleja. 

Las medallas tenían, en el an- 
E en relieve, la Estatua de 
la Libertad y la leyenda “25 de 


Agosto de 1825-1894” y el rever-" 


“Conmemoración del LXIX 
aniv. Ea la Independencia Na- 

- Otras medallas de di- 
Finas “formas y con distintas 


alegorías simbólicas, fueron con- 
feridas a los guerreros. 

Procuramos una nómina, des- 
de luego que incompleta, de 
aquéllos a quienes se prendió en 
el pecho la insignia de un inne- 
gable valor. 

Y allí estaba Santos Arribio, 
Fortunato Flores, el famoso 
Francisco Belén, el Carlos Gau- 
dencio de la época nacida en el 
75, aquel fraternal amigo de 
Máximo Santos que se llamaba 
Isabelino Márquez... 

Pero también había sorpresas. 
Julio Herrera y Obes fué llama- 
do, aunque no hizo acto de pre- 
sencia, para ser condecorado co- 
mo guerrero del Paraguay. 

La fortaleza hacía disparos. Y 
las tropas presentaban armas, 

Una fría brisa pasaba sobre 
todo aquéllo, ahogando, aún an- 
tes de nacer, las fáciles explo- 
siones populares. 

Como si quisiera quitarle bri- 


llo y darle una pátina opal al 


acto que tenía, por aquella de- 
rivación del reparto de medallas, 
una triste remembranza del dra- 
ma del sesenta y cinco. 


Soneto del viaje en soledad 


Se desprende la tarde en el paisaje 
junto al viento que sopla descuidado 
en su flauta el estaño derramado 
de las nubes que juegan al oleaje. 


¿Quién volcaba los pomos del celaje 
de paloma y palomo el arrullado? 
¿Quién, mujer esperando, enamorado 
al que escucha canciones del cordaje? 


Por la tarde ya trepa el enlutado 
pañolón de la noche. Y el cuitado 
siente sólo su pecho y sin coraje. 


Del oleaje a la sombra, encaramado, 
un nombre de mujer vuelve al anclado 


la dormida impaciencia u viaje. 
Digitized b Goo le 
9 y NDE 


Desde hace casi un siglo, las amas 


de casa expertas prefieren 


TORTA DE NUEZ AL CHANTILLY 


2 tazas de nueces molidas - 2 cucharadas de fécula de papas - 2 cuchara- 
ditas de Polvo Royal - 6 yemas - 6 claras - 1 taza de azúcar (220 gramos) 
400 gramos de Crema Chantilly 


Pi sar las nueces por la máquina de rallar, Colocar en un 


tazón y mezclar la fécule y el Polvo Royal. Aparte batir a nieve 
las claras y también las vemas bien batidas. Unir y agregar po- 
cosa poco el azúcar batiendo constantemente. Agregar poco a 
poco, revolviendo despacio, a la preparación de las nueces. Unir 


todo bien y cocer en dos moldes redondos enmantecados y enha- 
rinados en horno suave durante 15 hora. Una vez frios se unen 
con Crema Chantillv y se adornan los lados y Ja superficie con 
la crema y nueces enteras. 


Antes de empezar esta receta fíjese si 
tiene Royal en casa... Royal ¡no falla! 


ROYAL 


El Polvo para Mornear de Confianza 


Polvo Royal y Levadura Fleischmann, productos de calidad, 
pureza y resultados óptimos, son elaborados y distribuídos, des- 
de hace 75 años. por los fabricantes de levaduras más grandes 
del mundo. 


Fleischmann Pugnys Inc. - Casilla de Correo 236 - Montevideo 


Sirvanse enviarme, completamente gratis, el nuevo 


recetario ““SUGESTIONES ROYAL''? 
GRATIS A No Sr 
dd 


Original from UL 
Lar NS A Su e e e 
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Una grán ciudad es la que posee los hombres 
y las mujeres más grandes. 

Aunque no poseyera más que algunas chozas 
miserables, aún sería la más grande de las 
ciudades del mundo, 


WALT WHITMAN. 


Tu canto es mi canto,.. 


Ciudad de poetas y de libertad, 
humilde cuna americana 
de leyendas heróicas. 


(¡Oh, la ciudad fuerte sih odios, 
que se levanta a los ojos torturados 
de los hombres como una bandera de pazí) 
al W 


- Vienes dedo el ensueño 
abierta en caminos de esperanzas, ==” ; 
sin recelos ni temores 
en un aire de tierna adolescencia 
lejos de, po pepe 


¡Ciudad gl 
47 
en viejos ro mas 
y sólo el amof"2ós 
-—silencioso ría 
en los pechos maten 


A 
(Ahora la ciudad se eleva 7 ES 
y canta en' mi pecho). 


Y llegan las voces 
a través de todas las Alco 
niebla del tiempo. . 


FE : . - de d 
— La ciudad está hecha. T ny e 


Vencedora del tiempo 
avanzas ¡oh, mi ciudad! 
y llevas:un amanecer de libertad 
sobre las noches sombrías 
de las tiranías, 
que caen bajo las tercas visiones 
de los poetas 
que golpean con el romanticismo 
de sus corazones 


ias soledades del destierro. 
17 


" (Avanzan en el recuerdo 
las sombras exaltadas 
de Echeverría 


en su crepúsculo pampero de “La Cautiva” 


y Mármol en la torturada “Amalia”). 
Tu canto es mi canto... 


Ciudad de poetas y de libertad, 
humilde cuna americana 
de leyendas heróicas. 


Desde tu Cerro un día 
—primer faro del Río de la Plata— 
la ternura de Hudson 
amó de «aquella tierra purpúrea 
las vastas llanuras sonrientes 
en la primayera que nacía 
entre los antiguos montes 
y los rápidos ríos 
junto a las sierras de azulinos tintes... 


El hombre en la precisión de las calles 


eleva la voz en ritmos nuevos. 


a ; E Nad87 by Go( ¡gle 


po “aviones y la velocidad; 
ue las piedras de tus calles 
canten siempre la viva ica” 
de la Libertad! 


Original from 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Las piedras no han podido 
el azul de tu cielo 
ni la frescura de la tierra 
que canta en las plazas 
su alegría de égloga. 


En una de tus plazas evoco 


la noche de regocijo AS 
en El Fuerte, 


¡Fiesta en lh casa del G ob rn 


- pea” 


Nocturno del baile. . 
Delicadas presencias femenin 
en terciopelo o raso 
C¡oh, las mantillas y los pe 
florecen la eternidad de la 
en la cuadrilla y el minué - 
y los caballeros suavemente 
hablan desde sus corazones, - . 


Después hacia el sur, 
en el descanso de los do 
suena el frenético tan-tan del ca: 

e => 


¡Qué lejos ya . 

los pianos y los violines de la fiesta d , 
pr 

Vuelve la selva a la ciudad J 

y suena el tamboril y la marimba 


E 
y 


j 


AR de los rascacielos — 


Nicolás FUSCO Si ANS 
Pe E E 


El- Cristo de 
la Vega y Rita 
Hayworth 


por 
RIVAS 
MICOUD 


ISITAMOS To. 
ledo, guiados 

por él doctor Gre- 
gorio Marañón, el 
hombre integral, 
sabio filósofo y eru- 
dito amante de to- 
do lo que respira 
5% pasado. Y él nos 
50 iba destacando a 
Y cada instante de 
$: nuestro paso por 
los tortuosos sen- 
deros de los siglos, 


daria, que dan vida 
¡a ese cuadro mag- 
nífico que es Tole- 
do y del cual el Gre- 
co con sus obras, es 
apenas espléndido 
marco. 
me Todo se puede 
[decir de Toledo, menos que es pintoresca. 
UN siquiera típica. Es una ciudad única. Sur- 
¿ió -por azar, con los ¡aportes más variados 
de las edades, razas y civilizaciones que la 
construyeron. Y allí, rodeándose del río co- 
¿mo de una muralla, quedó en medio de Es- 
E paña —todo un símbolo— después que el 
"Tajo hiriese su seno, llevando su sangre, 
verde por la esperanza, hasta el océano y 
los nuevos mundos de América. 
Y a Dios gracias, todavía hay poco turis- 
mo en Toledo. Sólo van a ella los devotos 
¡y cultores del pasado, como Pérez Galdós, 
Marañón y otros. El resto se conforma con 
sacarse fotos en Ja Alhambra de Granada o 
en el Alcázar de Sevilla, 


DEl autor con el doctor 
[Gregorio Marañón, en 
Toledo. Al fondo, la 
= lamosa Catedral. 


El óntor Misión tina sá sófugio: ae 


Toledo. En un antiguo monasterio que fué 
el Cigarral de Menores. Allí, rodeado de 
tes, de jardines y de un silencio que 
tiene carácter sagrado, mirando las colinas 
salvicadas de olivares, encuentra su intimi- 
dad. Y de ahí brotan las fuerzas que le per- 
miten marchar por la vida, predicando con 
su vida y con sus obras la lección de amor 
que elmundo necesita. q E 

Y con él visitamos un templo antiquísi- 
mo, en donde se celebraron los primeros 
Concilios de Toledo en nlena edad visigó- 
tica. Está semiderruído. Pero aún se man- 
tiene la imáven del Cristo de la Vega, con 
su brazo caído y los labios entreabiertos, 
_Declinaba el sol en acuel domingo ra- 
diante. Ofamos del doctor Marañón la le- 
yenda que inmortalizara José Zorrilla en su 
tomance: “A buen juez, mejor testigo”: 

Al partir Dievo Martínez para Flandes, 
Promete a doña Inés de Vargas, su amante, 
desvosarla a su regreso. Pero la niña insis- 
te y le hace jurar ante la imagen del Cris- 
to de la Vega su promesa, nor si Flandes 
aligerase su memoria. Pasó el tiempo, un 
año entero, hasta que al fin llevó como ca- 

— pitán don Diego, cargado de glorias y de 
con sus promesas olvidada. 


. » 


Y ante el ruego de doña Inés, el apuesto 
galán se niega. Impetra la joven justicia a 
los magistrados para que le devuelvan “la 
prenda hurtada, su 'corazón”. Se entabla el 
pleito; pero careciendo de testigos doña Inés 
se ve perdida, cuando recuerda el juramen- 
to y cita como testigo a Jesucristo, Baja la 
procesión de los jueces y escribanos a to- 
mar tan inusitada declaración. Y el doctor 
poes nos recita la estrofa íntegra, que 
cer. ; 


“El notario a Jesucristo 


Por boca de rra Vargas, 
Juráis ser clerto que un día 
A vuestras divinas plantas 


Juró a Inés, Diego Martínez, 


Por su mujer desposarla? 
Asida a un brazo desnudo 
Una mano atara: 

Vino a posar en los antos 

La seca y hendida palma, 

Y allá en los alres “¡Sí juro!” 
Clamó una voz más que humana. 
Alzó la turba medrosa : 
La vista a la imagen santa.., 
Los labios tenía abiertos, 

Y una mano desclavada.” 


Y todavía está así. Al salir, en silencio, 
ya cayendo: la tarde, nos acompañaba la 
emoción. El silencio no duró mucho. De un 
coche cercano se oía la radio. Y de ella se 
expandían por el aire los cantos de “Gilda”. 
Bajamos la cabeza, resignados. El sol se 
ocultó prestamente. Y al Cristo de la Vega, 
con su mano desclavada, lo alumbraron las 
sombras. ' 


» 


«pero como en ellas 
se aprecian los más altos 
quilatos en calidad 


ES UN PRODUCTO 


LANAS TEO 


LA MARCA CONSAGRADA 


uy buen gusto 


00D 


Google 


Tradición y verdad de la Piedra A! 


NA de las más 

bellas tradicio- 
nes es; sin duda, 
esa que siempre 
ha presentado a la 
declaración 
de nuestra inde- 
pendencia en 1825, 
como  gritada al 
mundo desde la 
Piedra Alta. 

Por la influencia 
del aire realmente 
mágico que en- 
vuelve a todo acto 
heroico, la crónica, 
el verso, la pintu- 
ra, y el texto his- 
tórico han identifi- 
cado, en el tiem- 
po, aquel rapto in- 
olvidable del genio 
pacional con un 
pueblo en marcha, 
confundidos en un 
único clamor, 
mientras el suave 
amor de las coli- 
nas y la dulzura 
humilde de los 
rancheríos cruzaban en el gozo de los ojos 
y cantaban en el vuelo íntimo del pecho, 
los graves patriarcas y la criolla multitud, 
una verdadera soberanía bajo el cielo. 

¿Cuándo y de qué modo nació esa tra- 
dición, que la lógica y los documentos más 
recientes ya van encargándose hoy, poco a 
poco, de cambiar? 

La verdad no reduce, en este caso, la 
epopeya del 25 de agosto de 1825. Al con- 
trarío, humanizándola más, la torna divina. 

El origen de tal versión invictamente 
legendaria no se desprende, por lo pronto, 


La Piedra áita, desde donde se gritó al mundo, según la tradición, 
nuestra independencia. 


Por CARLOS ALBERTO PASSOS 


existente en el Museo Histórico Nacional). 


de las actas de la célebre asamblea. Un 
fragmento de una copia de la época, exis- 
tente en el Museo Histórico Nacional, y 
publicado en su Revista en diciembre de 
1943, consigna, en efecto, bien claramente, 
que la sesión durante la cual se resolvió 
declarar “írritos, nulos y disueltos y de nin- 
gún valor para siempre, todos los actos de 
incorporación, reconocimientos, aclamacio- 
nes y juramentos, arrancados a los Pueblos 
de la Provincia Oriental por la violencia 
de la fuerza” comenzó en la villa de la 
Florida “a las 7 de la noche”. Para nada 


> AS y FUÍ dd 
A > 


La célebre Asamblea de la Florida, (Boceto del cuadro de Eduardo ro 


el Pintado”. ñ 
¿De dónde pudo recogerla, 
go, el autor de “Montevideo 


En su número 574, del 11 de 


1831, “El Universal” había p 
correspondencia en la que “Un 
vidado del siglo”, narrando los. 
lizados en Florida el 25 de r 
año, expresaba lo siguiente: * 
sando adelante, les contaré 

ha pasado: y que después de la 
esta mañana, se reunieron en 


La inmortal bandera de los Treinta y Tres, tal | 
hoy, en el Museo Histórico Nacional. — 


5 A Ses 


ez reiterába aquel peri 
ícalo “Una roca histórica” 


La IDDemocracia”. Describiendo “un 
aseo a la Piedra Alta y un recuerdo 
ra el memorable 14 de Junio de 
825”, el magnífico calígrafo de la ale- 
cría “La República Oriental del Uru- 
fuay Libre, Independiente y Consti» 
> informaba de que, en compañía 

E su amigo D. Manue] Varela, había 
inado “por la Costa de Santa Lu- 
chico, donde existe la Piedra Alta 
30 la cual los patriotas que cons» 
h el Gobierno Provisorio el 
1825, combinaron y formularon el 
Jarta que proclamó su instalación”; y 
de abundar en pormenores sobre 

4 situación, la forma, y las dimensio» 
y del peñón, exponía una entusias- 
'ta aspiración conmemorativa: “En el 
suavemente inclinado al ponien- 

y que mira al pueblo de la Fiori» 
en el centro sacarse un Cua» 
J perfecto de 34 metros 574 mi- 
¡límetros cuadrados o algo más, o sea 
Sm 88 por 5 m, 88, donde puede per- 
..fictamente esculpirse literalmente el 


1 
ql ps 


E 


«instalaron 


acta que se labró sobre aquella mis- 
ma piedra, por los 6 ciudadanos que 
el Gobierno Provisorio el 
14 de junio qe 1825 y que firmaron y 
ratificaron en casa de D. Basilio Fer- 
nández, de la cual aun existen vesti- 
gios al lado de la Iglesia en la plaza 
de la Florida”. 

De estos dos relatos que asocian 
erróneamente el Gobierno Provisorio 
de D. Manuel Calleros y la Sala de 
Representantes presidida por el padre 
Juan Francisco Larrobla y aluden ní- 
tidamente a la instalación de -aquel 
primero, arrancaría, -en consecuencia, 
la histórica tradición de la Piedra Al- 
ta que, difundida por De María, exal- 
tada en la inauguración del Monu» 
mento a la Ind el 18 de 
mayo de 1879 — como lo revela el 
informe que Alejandro Magariños Cer- 
vantes, Remigio Castellanos, Pablo 
Nin y González y Manuel E. Rovira 
lod al entonces Presidente Lato- 

— finamente evocada por Daniel 


Muñoz en 1894, y reverenciada, en su- 


ma, durante el extenso debate parla» 
mentario de 1908, ha llegado hasta 
hoy, puesta en claro, pero ya inmortal. 

¿Nuestra “calaverada heroica” se 
limitó, entonces, así modificada al pa- 
recer tan hermosa tradición del grito 
en el viento, a la prócer decisión adop- 
tada en aquella casa de 4 y 1/2 va- 
ras de ancho por 6 de largo, que se 
conservara hasta 1839, y al testado, 
por los pueblos de la Provincia Orien- 
tal, de las actas que habían reconoci- 
do la dominación de Portugal y el 
Brasil? 
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a Who hos ad PO E RRA E E 
Facsimil del Acta del Cabildo de Guadalupe, recono- 
ciendo la dominación portuguesa, tal como fué tes- 
tada en Canelones, por el mandato del 25 de agosto 
de 1825. (Documento reproducido por Juan E. Pivel 

Devoto en su obra “El Congreso Cisplatino”). 


ande cr st, rr? 
“. * 


En todo caso, la grandeza del 25 de agosto de 
1825, que contó y seguirá contando para nuestra 
eterna gloria, es ese reto de Libertad o Muerte lan- 
rado a todos los tiranos de la tierra, que grabó y 
legó como el más puro escudo de la orientalidad. 


MN PROBLEMA ES 


GRASOSO...LLENO DE IMPERFEC- 
CIONES, PERO NO PUEDO 
> CON So 


PALMOL IVE! ! 


em sólo 14 días gracias a Palmolive, el jabón 


años y de cutís seco, A y normal! Y 
3 obtuvicron un cutis! más adorable en sólo 


, el jabón de; calidad; le ofrece est 


minutos diarios, proporciona a su 


más rersura.. 


. más juventud! 


MASAJE FRICCIÓN 


lucir ese cutis maravilloso 


"Comience hoy mismo ¿on Masaje Fricción Palmolive! 
Recuerde que ha sido probado en mujeres de 15 a 50 


O de belleza que, en su propia casa y en 


VAMOS, Y TRATAMIENTO DE 

, cuenta > ESTOY SEGURA ES UN TRATAMIENTO DE 
IUEROSOR LE DESICRROA EL DE QUE PUEDES BELLEZA SENSACIONAL ! IMAGINATE / 
D ASPECTO DE MI CUTIS TAN MEJORAS sLO..CON EN TU PROPIA CASA Y EN CONTADOS 


CUris Mm 
de calidad! se SUa 
Nos SRASOs0 Se 9 
MENOS SECO, ,, uN > 
. . 


2d d 
e cada MENOS PUNTOS ] 
> 14 días! NEGROS +.” *? : 
Ent * 
e sencillo PARIENCIA jJUv E 
¿or 
cutis más Elo 


VE ESE 


(TUDQÍCUTIS DE COLEGIAL 


MINUTOS DIARIOS PUEDES LOGRAR UN CuUTI 


2 De Cana 3 Mujeres Puenen OBTENER UN 
Curs Mas ADORABLE EN SoLo M Dias con Mas 


.) 


Ficción Hlmoliv! 


SO 


Si ESTO ES 
TODO LO QUE TIENE ,) 
A QUE HACER 


AL LAVAR TU CARA, FRICCIONALA DURANTE 
00 SEGUNDOS CON UNA TOALUTA ENJA- 

BONADA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 

PALMOLIVE, EL JABON DE MAS ALTA CALIDAD ! 


ENYUAGATE Y SECATE BIEN. MASAJE 
FRICCIÓN PALMOLIVE DA AL CUTIS NUEVA 
BELLEZA... NUEVO ENCANTO JUVENIL / 


PARA CUTIS GRASOSO SE REPITE 3 VECES $ 


DIARIAS. CUANDO EL CUTIS ES NORMAL  % 
2 VECES Y Si ES SECO SÓLO 4 VEZ ! 


PIES NERO 


30 ctms, 
PASTILLA DE 85 Gs. 


e ERE TARA TIA 


1 mejor película del año, “Hamlet” se- 

rá estrenada por intermedio de la 
CENSA en fecha cercana, antes que ningún 
otro país de Sud América. 

Cinco premios tiene esta bella realiza- 
ción de Universal International: a la mejor 
película, a la mejor actuación, de Laurence 
Olivier, a la mejor dirección artística en 
blanco y negro, el mejor vestuario en blan- 
co y negro, y mejor escenografía también 
en blanco y negro. 

Y 


U”"* ciudad de hierro, apretada entre la 

mole de sus trabajadores, de sus in- 
dustriales, de sus riquezas amontonadas, de 
sus inquietudes variadas, llora en el cora- 
zón de su propia gente, 

Son sus noches, en que un mundo se es- 
curre entre sombras, se agazapa para asal- 
tar a otro sector de pueblo. Lucha a muer- 
te, con lo que se va escribiendo la historia 
del delito. ; 

La película 20th Céntury-Fox “Una vida 
marcada” con el actor Víctor Mature desa- 
rrolla tema tan dramático y de tan vigoroso 
suspenso, E 


> 
ES 


ey ENUS, ERA UNA MUJER”, pero 

entonces, de carne y hueso, es de- 
cir, de carne! La escultural Ava Gardner, 
elegida entre las bellezas sin par de Ho- 
llywood para animar esta gratísima come- 
dia de amor, de cosas tan agradables como 
los besos y los flirteos relámpagos y las 
pequeñas historias románticas. “Venus era 
una mujer”, nos muestra a una Venus sub- 
yugadora, con Ava Gardn:r y a un galán ex- 
traordinario en Robert Walker. 


"poo puede evitarse, ha dicho reciente- 

mente el escritor Albert Camus, dialogan- 
do, cambiando opiniones, disputando decen- 
temente, Todo se puede obtener, la paz, 
la razón de moverse en el progreso de los 
pueblos y llegar incluso a la felicidad in- 
violable. Bien, en el film “Navidad en el 
campo 119” puede verse que esos persona- 
jes, a quienes encarnan Aldo Fabrizi, Vit- 
torio de Sica y Massimo Girotti, también 
entienden su felicidad pasada dialogando 
de cosas que fueron. La ciudad natal, los 
amigos, los niños, la mujer, el trabajo, los 
sueños. Ásoma en este film el diálogo gra- 
cioso, la ironía fina, la ternura despeñán- 
dose entre la realidad del medio duro para 
llenar los ojos de dulzura, para admitir eso, 
como compensación, 

“Navidad en el campo 119” evoca a ciu- 
dades queridas. Milán, Venecia, Roma, 
Fiorencia. Hombres, niños, sueños. Bello 
espectáculo, con sonrisas y con ternuras y 
con emociones, 

ES 
AN desaparecido los motivos que ame- 
nazaban las relaciones sentimentales 
entre Ava Gardner y el actor Howard Duff. 
Ambos han sido vistos juntos el primero de 
agosto en la función de gala del estreno de 
*Retorna el campeón”, en el famoso tea- 


by E 


A 
Din 
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tro Grauman's Egyptian de Hollywood. Al 
mismo tiempo, el público se sintió com- 
placido al ver a Gary Cooper y a su mu- 
jer, quienes difícilmente concurren a es- 


pectáculos públicos. 
Je 
L* famosa nariz del cine californiano. 
Jimmy Durante, acaba de firmar con- 
trato para animar el papel central de la 
producción de George Pal “Ruperto Segun- 
do”. Se trata de una película independien- 
te combinada con dibujos animados del ci- 
tado productor. Con Durante actuará Terry 
Moore, quien actuó como novia de Glenn 
Ford en “Retprn of October”. Anuncia Pal 
que el rodaje demandará solamente cuatro 
semanas y que su presupuesto será tan só- 
lo de 500.000 dólares. Los observadores de 
Hollywood vigilarán los futuros resultados 
de esta película para hacer comparaciones 
con las producciones de Walt Disney, cu- 
yos presupuestos importan sumas mucho 
más elevadas... 
ES 
AOSALIND RUSSELL, quien guarda ca- 
ma debido a una infección a la vista, 
quizás actúe en “Locamente enamorada”, 
de Walter Wanger, cuya filmación está pro- 
gramada para el verano, en París, Marse- 
lla, La Riviera y Roma. Se trata de una 
comedia romántica y la tercera a cargo de 
Wanger. Las otras 'llevan el título: “Ba- 
llad and the source”, con Joan Bennett; y 
“Duchess of Langeais', con Greta Garbo... 
OHN 'HODIAK — que irá a Inglaterra 
en la segunda quincena de setiembre 
venidero para animar un papel en “Mini- 
ver story”, en la que actuarán también 
Greer Gárson y Walter Pidgeon — ha su- 
gerido a¡su esposa, Anne Baxter, que con- 
venga con los dirigentes de Fox sobre sus 
compromisos filmatorios, de manera que 


pueda acompañarlo a Inglaterra. La conti- - 


nuación de “Rosa de abolengo” empezará a 

rodarse el primero de setiembre. 

s 

ROBERT CUMMINGS se está convir- 
tiendo rápidamente en el más cotiza- 

do y solicitado actor de cuerda romántica. 

Ya está comprometido a actuar en la pe- 


- lícula del director Charles Vidor, “Linda 


chica”, que Columbia piensa rodar antes de 
la anunciada “Es. un hombre de mundo”, 
en la que Cummings será el astro abso- 
luto. 


% 


IL IONEL BARRYMORE, anciano y re- 

zongón, se siente eufórico por el re- 
sultado de una encuesta realizada entre los 
estudiantes de Booklyn. La presidenta de 
la encuesta escribió a Lionel, incluyendo 
la firma de 700 estudiantes, comunicándo- 
le: “Usted es nuestro héroe favorito”. Con 
toda modestia, guiñando «un ojo, el ancia- 
no Lionel comentó la noticia, diciendo: 
“¡Será mejor que Frank Sinatra se “uide 
un poco!” 


: gle THE UNI 


sE confirma definitivamente que Glem 

Ford y Valli formarán pareja:romén. 
tica en “La torre blanca”, película que s 
hablará en francés y se filmará en au 
color. Este binomio partirá la semana pró. 
xima con destino a Francia, vía Nueva 
York. El resto del elenco se encuentra en 
París. Será una producción RKO. 

pS 


E productor y director Mervyn Le Ro; 
está “muy interesado” en la filmación 
de “La chica de la Vía Flaminia”, con Ge 
ry Cooper, y es probable que entre en so 
ciedad con este actor o bien la excuse de 
su compromiso en esta producción indepen 
diente. Las dificultades que se presentan 
en la formación del elenco, el tiempo y ú- 
nero. Y frente a esta situación, el entusiss- 
mo de Cooper se ha enfriado 
manera que ha pedido a los dirigentes de 
Warner que compren los derechos de 
obra del escritor “Adiós aa 
armas”, argumento adaptado a la 
hace ya quince años y cuyos inté 
centrales fueron el mismo Cooper y. 
Hayes. Se dice que la productora * 
está considerando la sugestión de Coop 
actriz italiana Valentina 


ES 

E? rtese 
mará en Hollywood apenas terminá: 

compromiso en Italia, Es posible 4 
túe para Fox, que ha mostrado 
la citada intérprete en mérito a 
ción en la película “Mercado de 
que se filmó en la primavera pé 
Entre los argumentos que a de 
vehículo 'a Valentina se cita “Modest” 
adaptación de un cuento de G. B.. Bfern, 
que el director y productor Otta: Premin 
ger mantiene a disposición de la citada in- 
térprete. Esta se siente contrariada añte la 
imposibilidad de llevar a su abuela a los 
Estados Unidos. Sin embargo, se espera 
que Valentina llegue a Hollywood este mes 


4NN TODD y CLAUDE RAINS en una 
'*!eresante escena de “Apasionada”, pro 
ducción de ]. Arthur Rank. 
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== Rie - La ciudad de hierro 
Sa mélic ” que jamás A ÓN llora en el corazón 
se haya filmado. ie E - de su propia genle. 
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Pueblero pero buen gaucho 


por ISIDORO RÓSSI 


E tren ordinario de las ocho y veinte, 

se detuvo en “Las Garzas” a las diez 
y media. No había en el andén más gente 
que un sargento apoyado en una columna 


de hierro, junto a un perro flaco echado a . 


la sombra y el jefe de la estación que en 
ese momento salió apresuradamente de la 
oficina acomodándose la gorra con que dis- 
tinguía su condición jerárquica en el ins- 
tante solemne del arribn. 

De, uno de los coches de sind clase 
bajó 'un solo pasajero. Era un joven de 
presencia modesta, algo desaliñado que fué 
a pararse junto a la empalizada de un jar- 
dincito contiguo al edificio. 

Poco después, cumplido el procedimien- 
to de rigor entre log funcionarios de la em- 
presa, el jefe tocó'la campana, se oyó el 
silbato del guarda y el convoy se desplazó 
perezosamente, aumentando poco a poco su 
velocidad sobre los rieles pulidos que res- 
plandecían con el sol de aquella limvia 
“mañana de diciembre 

El jefe se reintegró a su despacho y el 
“sargento, castigando suavemente la caña de 
la bota con la sotera del rebenque, se fué 
con el perro. 

“Las Garzas” volvió a entrar en su quie- 
tud natural de campo sereno, cuando deja- 
ron de resonar en el espacio los ecos de 
las pitadas del tren, a toda marcha, que 
el forastero vió desaparecer en lontananza 
como absorbido por el infinito. 

El joven, impasible, indiferente, se 
có al cordón del andén, paseó s 

or la cercanía y prendibizew (51 
O. : 


-aCer- 


Sis 3 


Hlustró GIULIANO 


—Perdón, ¿quiere darme “juego”?... 

Ante el requerimiento se volvió sor- 
prendido. - 

—Disculpe, no... 
los fósforos... 

—Sírvase, puede quedarse con la caja... 
No tengo más cigarrillos... 

—Pero yo sí y son suyos; si gusta... 

—Gracias... 
husando el ofrecimiento. 

—No lo conozco a “usté”... 
cho que está en “Las Garzas”? 

El joven levantó el brazo como para mi- 
rar la hora en el reloj que alguna vez ha- 
bía usado en la muñeca y sonrió, 

—No recordaba que había vendido mi 
oo . . Pero me ha quedado esta costum- 

e... 

Su interlocutor celebró riendo la ocurren- 
cia. 

—Acabo de llegar... 

—De paso sin duda. . 

—No... Por fuerza tendré que quedar- 
me, aunque no conozco a nadie... 

—A cinco cuadras de la estación, sobre 
el camino, un boliche mostraba a través de 
la puerta y los buracos de la pared de ba- 
rro, detrás de un mostrador de tablas que 
la dueña, una criolla abundosamente en- 
carnecida había forrado por delante con 
unos retazos de cretona, su precaria estan- 
tería: cuatro botellas, algunas cajas de sar- 
dinas, una sarta de butifarras y un reben- 
que empeñado colgando de un clavo. 

Hasta ahí llegaron caminando por tag; 
ls, don Feliciano Montaño, paisano pins p sp 
cuentón, vecino de “Las Garzas” y A we 


Se me han acabado 


Hace mu- 


— agregó el joven. 


— contestó el joven re- - 


que, en oportuna presentación dijo llan 
se Carlos Amorín. 

Ya junto al mostrador frente a sen 
vasos de ginebra, Carlos Amorín referí 
Montaño las razones que lo habían imp 
sado a llegar hasta el paraje. 

—Me quedaban entonces sólo cuatro 
sos y el recuerdo de aquel trago amar; 
Me al a la estación y en la ventanilla 


: pedí al emplaado que me vendiera cus 


pesos de pasnje de segunda clase para 
primer tren.. 

Don Feliciano soltó una carcajada. 

—Ocurrencia da suya.. . 

—Hasta “Las Garzas” entonces, me ( 
el empleado después de aclararte que « 
conocía el itinerario... “Las Garzas”. 
Me gustó el nombre, subí al tren y b 
donde se me acabó el pasaje... 

Cuando dun Feliciano, hombre -senci 
v llano como buen criollo, logró sobre; 
nerse a la gracia que le causaba la av 


“ turada decisión de Amorín, y dominó 


risa que no lo dejaba hablar, apuró el p 
de ginebra que le quedaba en el vaso 
le dijo: 

—No es mucho lo que puedo ofrece: 
amigo, pero sí casa y comida... Te 
una chacra aquí a una legua escasa, si q: 
re Quedarse le ofrezco trabajo. Yo no 
“ler ni escrebir” y “viá” trillar con el < 
to “pa” entrega: en seguida... Neces 
un balancero... - 

== 

El sol volcaba todo su fuego sobre 
camino angosto y poco frecuentado que, : 
tre trigales maduros, llevaba a la chacra 
don Feliciano 

Carlos. Amorín, secándose el sudor q 
le mojaba la cara encendida, rubicunda « 
mo un higo de tuna, descendió del sull 
frente a la puerta de la casa de ladrill 
sin revocar, que reparaba un parralito « 
tendido sobre un zarzo de cañas 

—Esta es mi casa y la suya, amigo. . 
— díjole don Feliciano mientras desata' 
e! caballo de las varas del sulky para !! 
varlo hasta una tina con agua que hab 
junto al brocal de un pozo de balde. D: 
pués, acomodando los arreos en el sulk 
que dejó en el mismo lugar, agregó: P 
“aura” vamos a hacerle gasto a la patro 
y en tanto hablaremos... Pase, pase n 
más con confianza... 

Entraron. En la habitación, ilumins 
ápenas con la luz que dejaba pasar la re 
dija de la puerta que entornó don Felici 
no, Amorín sintió el alivio de ese ambie 
te fiesco y agradable que suelen ofre: 
las casas de campo bien servidas. Una r 
sa cubierta con un hule blanco, cuatro 
llas de Viena y un modesto aparador 
cuyos estantes colgaban papeles de col 
recortados en guardas, formaban el mo! 
liario. En una de las paredes, junto a | 
almanaque, pendía un tarjetero de varill 
de caña con dibujos chinescos, y en ot 
dentro de un marco dorado, el escudo 
la patria, bordado en seda, orlado con ur 
guirnalda de flores "artificiales, Un biom! 
de lienzo dividía en dós la habitación; ¿ 
otro lado, una cortina transparente dej 
ba ver una cama de hierro. Todo_esta! 
limpio y ordenado. - 

—Tome asiento, voy a llamarla a 1 
mujer. 

Salió. don Feliciano y Amorín, indifere: 
te siempre a las novedades que le depara! 


inde amarte, se sentó a esperar, Instantes d' 


és; volvió, don Feliciano con su comp 


¡5 era, una morocha agraciada, de ojos <: 


Testo. -epito. la flor del lino. Amorín ensa- 
- Jando un gesto amable se acercó a ellos, 

Esta es Tránsito, mi mujer... 

: —Una servidora... —dijo Tránsito con 
«disimulado rubor, extendiéndole la diestra 
después de sacarse el delantal que tiró so- 
he una silla. * 

: —Sabrá pio el trabajo que le 
roy a ocasionar... — respondió Amorín 
tomándole la mano. Don Feliciano le ha- 
brá dicho.. 

— Valiente. . . —interrumpióle Tránsito 
sonriendo, Con mucho gusto... —- y agre- 
Kó en seguida: —Ya está la comida prom- 
ta, así que si quieren comer... 

—Ya es hora, ¿no le parece?... —<co- 
sentó don Feliciano arrimando las sillas a 
la mesa. 

Se sentaron a comer. No muy lejos de 
s casa y a la sombra de una enramada, los 

comían también, en silencio, dobla- 
sobre los platos de lata como si sin- 
todavía sobre las espaldas el peso 
las rudas tareas de ese mediodía ago- 


.k Al amanecer entraron las máquinas a la 
F y comenzó la trilla. Los carros car- 
dos de gavillas y al paso cansino de los 
eyes cachacientos se acercaban a la tri- 
que como un monstruo insaciable 
vvoraba los atados que el “mesero” arro- 
-Hfiba a sus fauces después de cortar el hilo 
y el “emboquillador” en amplias y habili- 
brazadas deshacía sin tregua. En la 
asera, entre una nube de polvo y defen- 
fiendo la boca y la nariz con un pañuelo 
algodón que le cubría la cabeza, el “co- 
gro” parado sobre un palo horizontal que 
turastraba sobre el rastrojo un tordillo ma- 
eta, alejaba la paja de las mieses que, 
lomo chorros de oro, iban llenando bolsas 
Bo el lado opuesto. 
$ Carlos Amorín en el espacio que media- 
Jiba entre el motor y la trilladora unidos 


a las faenas con la confianza de quien 
e sabe dueño absoluto de los menores s0- 
petos de su cometido. se desempeñaba con 
8 habitual tranquilidad controlando y apun- 
ando el peso de las bolsas que señalaba 
2 balanza. 


"Desde esa mañana, los días de Amorín 
e sucedieron sin otras alternativas que las 
del trabajo y el descanso, en el pleno goce 


- 


] 


$ 


or la correa larga y cimbreánte, incorpo- 


de la distinción que le dispensaba don Fe- 
liciano respecto de los demás asalariados 
y la no menos graciable de Tránsito que 
en sus atenciones, dejaba entrever, sin re- 
paros, una particular simpatía por el “pue- 
blero”, en especial cuando las circunstan- 


cias los acercaba sin e testigos que las 


estrellas asomadas a la ventana de la co- 
cina o los ojos lagrimosos de los perros 
somnolientos. 


* 

Una noche tibia y plácida, Amoríw fu- 
maba apoyado en uno de los palos del cru- 
cero del pozo, ensimismado, siguiendo con 
la mirada imprecisa, los giros de los bi- 
chos de luz sobre un biznagal florecido que 
plateaba la luna. 

De improviso, cautelosa, acariciando el 
brocal del pozo y deslizándose sin ruido 
se le acercó Tránsito. í 

—Usted... — dijole Amorín sorpren- 
dido, 

—Sí, me pareció verlo triste... 
dim Tránsito arrimándose más, 

-—NO..>. 

-—Pensaba entonces... 

—Tal vez... 

—Si yo estuviera en sus pensamientos...! 
—saurmuró Tránsito bajando los ojos, co- 
mo avergonzada de su franqueza, 

—Está en mi gratitud... 

Amorín arrojó lejos el “cigarrillo e hizo 
ademán de irse. 

—-Carlos... No se vaya, comprénda- 

me... — suplicóle Tránsito —, Dígame 
algo, cualquier cosa, pero hábleme. .. 

—Váyase... — respondió Amorín en 
tono imperativo, y volviéndole la espalda 
agregó: —Es mejor... ” 

-—Me desprecia entonces. 

—No, sería ofrenderla, usted es dema- 
siado linda... Pero comprenda, gra 
lo que usted pretende no puede ser... Se- 
ría una maldad inaudita.. 

—Carlos... — imploró otra de Trán- 
sito bajando sus manos temblorosas y aca- 
riciantes por el brazo de Amorín hasta to- 
carle la mano. 

—jOh!... ¡Déjame. .!.—exclamó Amo- 
rín desprendiéndose en un movimiento 
brusco que arrojó a Tránsito hasta el bor- 
de del pozo: — ¡Perra! ¡Perra como todas! 
— agregó con rabia y se alejó borbotando 
denuestros mientras cruzaba el patio en di- 
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rección al galpón donde dormían los peo- 
nes. 

Tránsito herida en su amor propio, ja- 
deante ,encendida, se apoyó en el brocal y 
murmuró mosdiéndose los labios: 

—Desgraciado. . 

Sin quererlo impulsó al vacio el balde 
atado a la soga del pozo, que entre el tin- 
tineo veloz de la roldana se precipitó al 
fondo quebrando en pedazos la luna que so 
reflejaba en la superficie del agua limpida 


y quieta. : 

—¡Tránsito. ...— gritó desde el dormi- 
torio don Feliciano, 

—Ya voy... — respondió Tránsito con 


voz apagada y depara: Tengo sed... 

Al otro día, el tren ordinario de las ocho 
y veinte entró a horario en “Las Garzas”. 
Cuando el silbato de la locomotora anun- 
ció la salida, llegaba a la estación don 
Feliciano Montaño. En la plataforma del 
último coche, mirando la lejanía, fumaba 
indiferente Carlos Amorín apoyado en la 
baranda. Don Feliciano se acercó al tren 
que parecía desperezarse para arrancar de 
nuevo y marchando a su lado en todo el 
trayecto del andén, cruzó sus últimas pa- 
labras cor Amorín. 

—Casi PY llego a tiempo... Nunca pen- 
sé que el tren fuera tan puntual. ce. — y 
agregó: —Ni tampoco en .su ida repenti- 

.. ¿Se puede saber a dónde?... 

—Hasta donde dé el boleto... — res- 
pondió Amorín levantando los hombros — 
al dijo el jefe y... me gustó el nom- 

e... 

Don Feliciano acogió esta vez la ocu- 
rrencia con una sonrisa triste, Amorín le 
extendió la mano, 

—Adiós amigo... 

—Adiós. .. — contestóle don Feliciano, 
viéndose forzado a correr para seguir el 
tren que aceleraba la marcha, y apretan- 
do entre sus manos agradecidas, la de Amo- 
rín, agregó emocnado: —Amigaro. .. 


Se alejó el tren. Doñ la plataforma del 
coche Amorín miraba el campo, insBnsible 
a las maravillas del paisaje bañado de sol. 

Cuando don Feliciano se fué de la esta- 
ción limpiándose los ojos con los flecos del 
ponchito terciado a sus espaldas, sólo que- 
daban en el andén el sargento y el perro... 
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LA REPUBLICA ALEMANA 
1 


LoS alemanes de las zonas norteamerica- 

nas, británica y francesa, han votado 
ya, por primera vez, en elecciones libres, 
para elegir diputados de una Asamblea na- 
cional que elegirá dentro de unos días Pre- 
sidente de la República el que, a su vez 
designará Presidente del Consejo de Mi- 
nistros a quien pueda merecer el voto de 
la mayoría de dicho cuerpo. Los habitantes 
de las tres zonas alcanzan a cuarenta y 
cinco millones, de los cuales 31 millones 
autorizados para votar. De estos, 27 millo- 
nes lo han hecho, lo que quiere decir que 
ha votado el 89 por ciento de todo el elec- 
torado, número que ha sorprendido a los 
ocupantes por su alto valor. De ellos siete 
millones lo han'hecho por los cristianos 
demócratas; seis millones setecientos mil 
por los social-demócratas, cuatro millones 
por los demócratas libres, y un millón 
trescientos mil por los comunistas, habien- 
do, además, otros partidos que han obteni- 
do, aunque menor, buena representación. 
Los derechistas han resuelto coaligarse, con 
lo que obtendrán un gobierno fuertemente 
respaldado, el que se cree que gobernará 
durante un tiempo. Quedará en la oposi- 
ción la*social-democracia, a la que le tocan 
131 diputados, apoyada por pocos repre- 
sentantes más. ¿Quién irá de Presidente? 
Se calcula que el Sr. Heuss, jefe de los de- 
mócratas libres. ¿Y presidente del Conse- 
jo?: pues Mr. Adenauer, el anciano jefe de 
los demócratas cristianos que parece guar- 
dar aún energías para gobernar, Los social- 
demócratas han renunciado a aceptar nin- 
gún ministerio, ya que su programa es com- 
pletamente distinto de los demás. Alema- 
nia — la Alemania dependiente de las tres 
naciones occidentales, tendrá, pues, dentro 
de unos días si ya no lo tiene, su gobier- 
no regular. ¿Y la Alemania sometida a los 
Soviets? Nada se sabe de eso, desde que 
e AO los soviéticos callan como si se tratara de 


UYERBERA Y AZUCA- ocultar un secreto, que no puede prolon- 


-RERO DE MÁDERA garse mucho. 
us$ PIEZAS al increible precio de 


2 CUCHARITAS PARA 
YERBA Y AZUCAR 
1 TABLA DE PICAR 
(25122) MADERA DURA 
1 MOLDE DE METAL 
Esta oferta es válida solamente para 
el LUNESL9 de AGOSTO 
En nuestra Casa Central y en la sucur- 
sal Punta del Este, Avda. Gorlero 522. 
Los pedidos de campoña solamente se aceptan 
ocompoñados del giro postal correspondiente. 
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ESQUINA SORIANO 
TELEFONO B2460 


LOS SUCESOS DE SIRIA 


E de Siria ha sido, por lo general, un 

país tranquilo, poco inclinado a solu- 
ciones violentas, a pesar de que no hace 
mucho reconquistó su inedependencia, de 
le que disponían los franceses, Inmediata- 
mente de conseguida se organizó como los 
países europeos, dividiendo'sus poderes y 
designando un Presidente, que había veni- 
do gobernando hasta hace muy poco, Sin 
grandes dolores de cabeza. Pero, no hay 
que olvidar que en Siria hay también mi- 
litares, y que algunos de ellos piensan, po- 
co más o menos, como los de otros países 
en los que se apoderan del gobierno, sos- 
«tenidos por la fuerza de su clase. Pues eso 
es lo que ocurrió hace poco en Siria. cuan- 
do un general, llamado Husni Zuim, se re- 
beló de golpe contra el gobierno, derriban- 


VEA EXPOSICION EN 
NUESTRAS 11 VIDRIERAS 
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y GO 


El doctor Daniel de Carvalho, Ministro de 
Agricultura del Brasil, que permaneció unos 
días en Montevideo como huésped oficial 
de nuestro gobierno. 
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do al Presidente consti Y 
dose como gobernante, y haci 
poco después, por elección 

por ló visto, este militar no 
agrado de los demás, y en cons 
nuevo gobernante y el jefe del 
de Ministros, Mousin'- el Bara: 
sorprendidos de noche y ejecutados 
guida, por varios conspiradores | 
mando del coronel Sami-el-Honna: 

sin abandonar su puesto, logró que 
cido político Hessen-Bey-Attassi se bid 
cargo de la tarea de gobernar constituy 
do gabinete. Por lo visto el nuevo gob 
nante no quiere que llegue a acusárse 
como a su antecesor de haber treicio: 

las ideas que lo llevaron al poder. Lo n 
particular de todo son las declaraciones | 
vorables al nuevo golpe de Estado, 
Abdullah de Tiansjordania, y su parti 
inmediata para Londres con la intencié 
conferenciar con los jefes de aquel go Di 
no. ¿Tiene el acto de fuerza algo que y 
con la fundación de la nueva “Gran Siri 
de que tanto se ha hablado y de la que A 
dullah pretende el reinado? No lo sal 
mos, pero no hay duda de que algo se 8 
tramando en ese sentido y que lo reci 
temente acontecido tiene mucho que 

con elio. MES : 


LO DE CHINA 


DFDE que después de un corto e! 

so, luego de que las tropas com 
tas llegaron más allá de Nanking y Sá 
esos ejércitos no han hecho más qu 
zar hacia el Sur, sin encontrar 
de importancia. Ultimamente, aca 
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Primer Magistrado recibió en audiencia 
ecial al Ministro de Agricultura del Bra- 
Dr. Danie? de Carvalho, a quien acom- 
ron el Ministro de Agricultura doctor 
, el Embajador del Brasil Dr. Rober- 
de Macedo Soares y el Embajador del 
: en el Brasil Dr. Giordano Bruno 
Eccher, 


ntrar en el importante puerto de Fu-chow, 
según las informaciones nacionalistas 
a ser defendido como ninguna otra 
dad, sin que haya ocurrido absolutamen- 
mada. De Cantón, última ciudad del an- 
lo gobierno, situada casi sobre la fron- 
ta con Indo-China, ya ni se habla, ha- 
ido sus ocupantes iniciado su evacua- 
i) lo que asegura su caída para muy 
onto, Toda la costa de aquel país, desde 
i Manchuria hasta su extremo Sur, que.a 
: (6 poder de los comunistas, cuyo jefe, 

ao-Tse-Tung, según se afirma, acaba de 
ir en Peiping, víctima de la tuberculo- 
E. Chiang-Kai-Sek demuestra una tremen- 
actividad, manteniéndose bien lejos de 
enemigos, y tratando de constituir una 
ánza anticomunista, con Filipinas y Co- 
hi, para lo cual no sabemos con que pro- 
lidades cuenta. Quedan algunas islas, 
nosa entre otras, pero tenemos casi .a 
ad de que los comunistas se apode- 
fán de ellas cuando las ataquen. En cam- 
lO será más difícil el asalto a Hong-Kong, 
Équeña isla situada casi frente a Cantón 
ocupada desde hace muchos años por 
Sran ña, que no piensa abandonarla. 
os Jeles británicos parecen dispuestos a 
a hasta lo último, acumulándose 
les efectivos terrestes y aéreos y 
MA Mota sumamente fuerte. Salvo el caso 
e que allí se repita lo ocurrido en otros 
hitos Cercanos cuando la guerra contra el 
pOn; lo que no se espera, pues también 
ados Uni está interesado en mante- 
sa Contra los posibles atacantes, dispo- 
ndo a naciones un armamento muy 
Aperior al que tienen los comunistas en 
J guerra contra los nacionalistas chinos, 


LO DE CHILE 


| : 


tiempo que vuelven a resur 
¿£l Brasil las tendencias comu- 
T hasta ahora en el silen- 
el gobierno, vuelven a renovarse en 
bvimientos de esa clase, o01gani- 
varios agitadores que no se han 

por las persecuciones de que 
hace cosa de un año, cuan- 
¡de mineros de Concepción. 
o el aumento de precio decre- 
empresas, de los. boletos, 
e ómnibus, que ha provoca 
s“ en la capital del país. 


tenida 


fojogle 


Inmediatamente de conocerse la noveuad, 
el pueblo salió a la calle en son de pro- 
testa y comenzó a destruir cuantos vehícu- 
los populares encontró, hasta el punto de 
que las empresas, para evitar una ruina 
completa, prohibieron su salida. La inter- 
vención militar y policial no se hizo espe- 
rar mucho tiempo, produciéndose en el se- 
gundo día numerosos choques en que hu- 
bo siete u ocho muertos y más de cien he- 
ridos, El Presidente, Sr. González Videla, 
regresó a Santiago desde Viña del Mar, en 
donde mejoraba de una operación que ha- 
ce poco se le hizo, y pidió, de inmediato, 
poderes extraordinarios al Con-rezo, los «e 
obfuvo, por mayoría, asegurando así su au- 
toridad sobre los elementos levantiscos. Pe- 
ro no se olvidó de decretar sin valor. nin- 
guno el aumento de pasajes que dió origen 
a las protestas del pueblo y de los estu- 


Hacen un sabrosísimo asado 


La Parrilla “Urugua- 
ya” posee las mis- 
mas características 
de la “Familiar”, pe- 
ro como está cerra- 
da por los costados 
aprovecha todo el 
calor del combustible 


PARRILLA 
URUGUAYA 


2 PARRILLAS ESPECIALES 
NO PRODUCEN HUMO 
Insustituibles en casas de apartamentos 


Aprovechantodo el calor repartiéndolo uniformemente. Re- 
cogen el jugo de la carne sin gotear fuera de la parrilla. 


calor directamente a la carne. 


FERRETERIA'RADIUM 
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En el Palco Oficial de Maroñas el Ministro 
de Agricultura del Bresil doctor Daniel ¡de 
Carvalho, Ministro Luis A. Brause, Presi- 
Mente del Jockey Club doctor Guzmán Var- 
gas, Embajador de Brasil doctor de Macedo 
Suares, Sr. Marcos Batlle Santos, Ernesto 
Balparda. 

diantes, los que se plegaron a los distur- 
bios. Rápidamente, después de dos días de 
graves espectáculos fué retornando la paz 
y el orden, que mucho se temió pudiera 
retardarse en ser reconquistados. Conocida 
la lucha que en Chile se libra entre el po- 
bierno y el comunismo, no extraña que el 
último aproveche todas las ocasiones que 
se le presentan ni que el Presidente Gon- 
zález Videla, siempre vigilante, no se des- 
cuide ante las audacias de sus enemigos. 
Quedando ahí estos graves sucesos, habrá 
corrido peligro una vez más la democracia 
en Chile, 


BON, COCINAS A GAS, ''PRI- 

MUS” O CUALQUIER OTRA 

COCINA A GAS DE KEROSENE 
O NAFTA. 


en 10 minutos, por pasar el 


PARRILLA 
FAMILIAR 


Pídase el prospecto explicativo. 


Juncal 1438 - Montevideo 
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Un seerzto de Belleza A 
que debo divulga” | 


cremas Ponds... 


Con sus ojos profundos, su linda figura y la singular belleza de su cutis, 


María Elena Frías es más que bonita: ¡es encantadora! A la entusiasta admi- 
ración que su cutis despierta, responde sencillamente: 


“¿No hay cutis hermoso sin cutis limpio. 
La crema Pond's “C” limpia el cutis a fondo, dejándolo 
maravillosamente terso y fresco” 


¿No está el cutis de Ud. necesitando una buena limpieza? 
Lo mismo a los 20 que a los 40 años y cualquiera sea el tipo de cutis, 
los restos de maquillaje, las partículas muertas de la piel... todas las 
impurezas que se van acumulando en los poros, roban juventud... 
¡roban vida al cutis! 

¿Tiene Ud, un cutis “en flor”?... ¿Su cutis pierde frescura? Man- 
tenga y renueve su juvenil encanto con el ; 


tuatamiento 
imJpi0g0, y ODO 
Ensaye este nuevo tratamiento del cutis, seguido con entusiasmo por 


las más hermosas mujeres de nuestro gran mundo, 


Limpie A su cutis, cada día, con Crema Pond's * 
Los finos 


aceites de la Crema Pond's “C” penetran a fondo en los 

poros, sacando a la superficie las impurezas acumuladas. 

Si su cutis es grasoso, este sencillo tratamiento con Crema Pond's “C” 

es ¡especial para Ud!, porque disuelve la grasitud y evita así que los 

poros se abran o se dilaten. 

Empiece boy a dar ¡nueva! LIMPIEZA Y FRESCURA 
a su cutis con Crema Pond's '“C”., 


Al aire libre, dedicada al dibujo 
-su ocupación favorita - el glorioso encanto 
de su cutis luce en toda su juvenil frescura. 


Recuerde que hay otras 2 Cremas P 


Crema Pond's “y” '¡Suavísima! Ide; 
base de polvos. +» 


Original “Aña Pend's “S” Protección. sy 
THE UNIVERSITROFSRPxAS 


INAUGURACION 


DEL RESTAURANT 


-“CAVALCADE” 


en el te del Palacio Díaz (18 de Julio 1333) 
ALGUNAS VISTAS DE LA APERTURA DE ESTE NUEVO Y CONFORTABLE SERVICIO DE RESTAURANT METROPOLITANO 


Con un primer pla- 
To en que se ve la 
ápetitosa y nutrida 
mesa de los “Hors- 
¿oeuvres”, puede 
ipreciarse un ani- 
mado rinción del 
testaurant con la 
totalidad de sus 
mesas ocupadas. 


ABAJO: Un ele- 
finte detalle en el 
ambiente general 
de los comedores 
del restaurant se 
ofrece en esta tfo- 
lo; pequeño hall 
jue divide los dos 
idlonescomedor y 
In que se anrecia 


na decoración  ve-: 


getal, el mejor 
Éusto, 


- 
Otro aspecto del salón comedor 
en que puede verse el atractivo 
que produjo el anuncio de la aper- 
tura de este nuevo y magnífico 
restaurant en pleno centro. de la 
ciudad. Numerosas familias ocu- 
pan las mesas en un claro y ale- 
áre ambiente. 


IZQUIERDA: Una vista de las 

cocinas del “Cavalcade” que cuerr 

tan entre las mejor y más moder- 

namente equipadas que puedan 

encontrarse en nuestra capital y 

con una dotación de primerísima 
fila, 


ABAJO: Para abrir las reuniones 
en el “Cavalcade” el hermoso res- 
taurant cuenta con un pequeño y 
modernísimo bar, atendido por un 
experimentado “cocktailero” que 
hace las delicias de los con:urren- 
tes con sus finas creaciones. 


La Srta, Graciela Usera Tellechea, con motivo de cumpiir años, otrecio un almuer- 
zo, al que asistieron muchas figuras juveniles, dando lugar a una agradable reunión. 


Nos gustó. entre todo... 


N la boda Milburn Leindekar-Minelli 
Usher a la señora Sara Usher de Mi- 
nelli con modelo de Schiaparelli en crépe 
romain negro forrado de taffetas; tocado de 
tul al tono con los bordes sueltos, adorna- 
do con paraísos en tonos del gris y del ro- 
sa rematados por un broche hecho con una 
pluma de pavo real; alhajas de perlas y 
brillantes. A la señora Aída Leindekar de 
Milburn con modelo francés de gros negro 
con detalles de terciopelo al tono; sombre- 
ro grande de tul negro y paraísos del mis- 
mo color; clips de brillantes. 

A la señora Agustina Minelli Usher de 
Arteaga con modelo de tul negro y dos flo- 
res grandes del mismo material con los bor- 
des de terciopelo en la delantera del cor- 
sage; sombrero grande de paja negra con 
borde de tul y un ramito de flores blancas 
bajo el ala; alhajas de brillantes. 

A la señora Ady Milburn Leindekar de 
Supervielle con modelo de Piguet de se- 
da negra, saquito de faya lila con original 
pieza acampanada en la espalda y forman- 
do un pico, cuello parado; gorrito del mis- 
mo material con flores de peral y hojas 
verdes, el nácar que las adorna se ha pues- 
to para imitar gotas de rocío; alhajas de 
brillantes y oro, A la señora Blanca Usher 
de Heber con traje de crépe negro; som- 
brerito de paja verde. Nilo con flores de 
minoche en verde y negro; solitarios en las 
carávanas y rematando el escote una flor 
de lis de brillantes. A la señora Renée 
Leindekar de Saralegui con traje de seda 
negra y adornos de satin al tono; tocado de 
terciopelo negro con manojo de aigrettes 
blancas a un costado; caravanas y prende- 
dor de ónix, perlas y brillantes. A la seño- 
ra Eloísa Artagaveytia de Pérez del Casti- 
llo con traje de satin gris; sombrero gran- 
de de terciopelo negro; collar de malla de 
perlas. A la señora María Inés Sosa Díaz 
de Leindekar con traje negro, falda de tul 
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con recogidos de muaré, mangas y religiosa 
de tul; tocado de muaré negro y aigrettes 
al tono; alhajas de brillantes. A la señora 
Blanca Heber de Pons con traje de encaje 


- negro sobre viso rosa; sombrero grande de: 


paja con el ala levantada y cayendo de 
mayor a menor sobre un lado, debajo del 
ala una rosa; alhajas de brillantes. A la se- 
ñora Susana Fulgraff de Heber con traje 
de terciopelo negro; sombrero estilo capo- 
ta con gran ala y un ramo de flores ama- 
rillas a un costado; alhaja antigua de bri- 
llantes. A la señora Celia Videla de Heber. 
con tailleur de falda en terciopelo negro; 
chaqueta de faya blanca con los bolsillos 
y el cuello de terciopelo negro con borda- 
dos de azabache; sombrero grande de ter- 
ciopelo negro con' una rosa al tono debajo 
del ala; alhajas de brillantes, A la señora 
Esther Boffil de Lasala con traje de satin 
color acero; sombrerito de minoche gris con 
un manojo de aigrettes al tono. A la seño- 
ra Sara Guani de Saavedra con traje de 
terciopelo negro; sombrero muy levantado 
con paraísos al tono. A la señora Elía Ris- 
so de Alvarez Aguiar con traje negro; gran 
boina de terciopelo al tono con un manojo 
de paraísos a un costado; collar de perlas 
y clip de brillantes. A la señora Martha, 
Rodríguez Larreta de Bonavia con traje de 
seda negra; gorrito de jacintos en los tonos 
del rosa y el celeste; alhajas de oro y bri- 
llantes. A la señora Raquel Puig de Se- 
gundo con traje de seda negra; sombrero 
grande de paja verde-claro con caída de 
gasa al tono; alhajas de perlas y brillantes. 
A la señorita Carmen Artagaveytia Bera- 
mendi con traje de faya negra, sombrerito 
de paja trenzada en blanco y dorado con 
tul; collar de perlas y prendedor de bri- 
llantes. A lz señorita Judith Lussich Ba- 
treiro ton traie de seda azul de línea mo- 
derna; original tocado en forma de red al 
tono y tomando una pequeña parte de la 
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cabeza. A la señorita Julieta Leiadekar, 
Bonnér con traje de estilo antiguo en tafía. 
tas-gros tornasol en los tonos del verde y 
del negro a rayas; tocado de terciopelo con: 
un grupito de paraísos naturales; flor 
brillantes rematando el escote. A la seño] 
rita Raquel Arocena Vázquez con 
de Piguet en seda negra con el 
blanco enteramente trabajado; bolero 
gro con una punta en forma de chal; 
capelina negra con una rosa bajo el 
A la señorita Rosa Lanza Muñoz con 
je de muaré celeste gris con un grupo 
flores al tono rematando el escote de 
nea nueva; tocado de terciopelo negro 
adorno de minoche blanco a un costado. 
la Srta. Adriana Colombres Mármol (de 
sociedad «urgentina) con traje de terci 
negro; sombrero de satin color tiza; 
jas de perlas y brillantes. A la Srta. 
Pinedo (de la sociedad argentina?* con 
je de terciopelo negro; sombrero al ton 
collar de perlas. A la señorita Blanca 
mez Haedo con traje negro; sombrero de 
miosotis; alhaja de brillantes. A la. i 
ta Lily García Austt contraje negro y 
brerito de flores del campo con exactitud 
en las formas y los colores; collar de pet- 
las. 

Nos llamaron la atención los siguientes? 
regalos: un anillo con una esmeralda y bri 
llantes de la señora Sara Usher de Mint- 
Mi; collar de perlas del señor Alvaro 
burn y Sra.; la cristalería de Baccarat del 
Dr. Mario Artagaveytia y Sra.; juego de: 
mesa de Limoges del Sr. Guillermo Bur-' 
shaus y Sra.; juego de te de porcelana de 
Cantón del Sr. Federico Bracht y Sra; 
juego de te de plata antigua labrada del'| 
Sr. Diego Arteaga y Sra.; una nuez de mar- | 
fil, que se abre y en cada cara una tells 
representando dos escenas del antiguo Tes | 
tamento, del Sr. Fructuoso Pittaluga; jue" 
go de cubiertos de plata antigua y pre. 
réplica de uno perteneciente a la familia 
real británica, que a su vez lo copió de otro | 
de la familia real noruega. 


ES 


En la boda Quartino Morales-Piñeyrús' 
Vallega a la señora Elisa Vallega de Piñey 
rúa con traje de ceremonia en taffetas m2 
rtrón; sombrero grande de tul del mismo 
color con una pluma desrizada al tono; re- 
matando el escote camafeo con perlas muy! / 
tino con traje de ceremonia de crépe ne 
antiguo. A la señora María Luisa de Quar- 
gro; sombrero de terciopelo gris oscuro con. || 
plumas en diversos tonos del gris; collar | 
de perlas. A la señora Dolores Estrázulas 
de Piñeyrúa con traje de crépe negro col 
la delantera del corsage adornado con bor- 
dados al tono; sombrero negro con aigret- 
tes del mismo color. A la señora María del 
Carmen Martínez Vázquez de Piñeyiúa Vs! 
llega con traje de ceremonia de taffetes 
marrón; sombrero de paja de Italia cola: 
natural. A la señora María del Carmel 
Quartino Morales de Vázquez Piera col 
tiaje de terciopelo negro; sombrero blanco ; 
con tul negro y rosas rojas. 
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PUNTA DEL ESTE 
Try CARRASCO 


SOLER HNOS.S.A BLUSA en tela 


lavable, para 
niños de 2 a 12 
años; talles 2 y 4 


520 Aumenta $0.40 

$ cada 2 talles y 
Ñ l 
a 
Ñ 


TRAJE AMBO 
para jovencilos, 
confeccionado en 
: rico casimir de 
ombres Mir E lana fantasía ra- 


Y 
Y 


PANTALON Ba 


Y niños de l a 6 
Y años; talles 1 y 2 


7 6 0 Aumenta $S04N 
ES cada 2 talles 


con traje de yada; talles 42 al e) by en fino paño 
satin color k 
hor 7 de lana, para 


dad argenta 
gro; sombree 
la señorita 
je nego; 
brillantes. A 
- contraje sep 
] campo eu 
colores; exle 


atención lu M 
a oa soR 
Sara Vibe 
del señor Ml 
talería de Bal 
ytia y $ 


a 
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SACO confeccionado en 


! e rico paño de 
E A / 7) lana; talle 10 ¿2450 


BLUSA confeccionada en Aumenta $1.00 por talle 
tela “Gamy” de fabrica- PANTALON en el mismo 


ción Belga, para niños paño; talle 6 
de 2 a 12 años; 150 sO. 
NA 


talles 2 y 4 Aumenta $05 cada ? talles 


Aumenta $050 cada 2 talles 
PANTALON en paño de 
lana, para ni- 

ños de 6 a “680 
años; talle 6 

Aumenta $0.50 cada 2 tolles 


CASA MATRIZ 


Ay AGRACIADA 2302 
ESO. M. SOSA 


> P) 
y S a CHAQUETON Sport bien 
: d j y E confeccionado en buen 
age yoo A j SUC. GOES Ñ Y paño de lana 80 
a Av. Gar FLORES 234] " espigado; ¿10 
Eso M. BERTHELOT ¡Ne dl 


Aumenta $0.70 cuda 2 talles 


PANTALON en paño de 


lana 
talles 14 al 16 y 1 250 


SACO Sport con cintura 
elástica,en paño de lana 


fantasia 1 (20 TRAJE de elegante coste 
Ss e 


CLIENTES 
DEL INTERIOR 
EFECTUEN SUS 


talles 8 y 10 en bonito casimir de la- 


A na rayado, pa: 
Aumenta $1.00 coda 2 talles Ja uiños ¿ 4(00 
e 


PANTALON en paño de de 6 a 14 años COMPRAS 
lana, 80 Aumenta $1.50 por talle CONTRA 
talles 14 al 16g % REEMBOLSO 


OMPEAÑOS: AL CONTADO, COMPRARA; 
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- Ponga alas l 
en sus dedos 
con Halda 


Usted escribe más fácilmente, 
más rápidamente... y más 
hermosamente con Halda, la 
máquina de escribir sueca 
con “tacto de pluma”. 


Mayor eficiencia, porque 
Halda tiene barras de tipo 
automáticamente aceleradas. 


Menor cansancio, porque 
49 cojinetes de bolillas sue- 
cos hacen el manejo fácil y 
suave. 


Menos faltas, porque el 
color verde de Halda no re- 
fleja y no fatiga la vista. 


Cartas más hermosas, 
gracias a los claros carac- 
teres y la impresión neta. 


Fabricada 


en 
SUECIA 


alas en sus 
“_ dedos con Halda! 


Distribuidores exclusivos 


H. OSWALD COATES S.A. 
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EL VERISMO DE RUGGERO RUGGERI 


Ge Ruggero Ruggeri la tradición inter- 

pretativa italiana mantiene su altísimo 
prestigio, y lo acrece. Porque, el actor ita- 
liano que podríamos llamar “clásico” es el 
intérprete que se posesiona hasta los más 
írtimos aspectos de las líneas formales y 
psicológicas del agonista para ofrecer una 
exteriorización detallada, documentadísima, 
con minuciosidad que a veces se hace ago- 
biadora, de sus perfiles y sugerencias. Es 
el que estudia la locura alcohólica en un 
sanatorio para hacer “Espectros”, o el que 
se preocupa de una información toxicoló- 
gica profunda para darnos “Morte Civile” 
con propiedad: y las vérsiones resultan es- 
trictas y memorables. Hacemos estas re- 
ferencias que corresponden a una época de 
la que surge la personalidad y el arte de 
Ruggero Ruggeri, para señalar como, apo- 
yándose en ese arte verista y estremece- 
dor, grandioso en su concepción y en su ex- 
presividad, lo supera con una espontanei- 
dad tan admirable que los detalles — el 
casi obsesionante juego mímico, estudiado 
y Concreto para corresponder al concepto, 
como las notas ineludibles de una sinfonía 
— son amalgamados por un juego supe- 
rior que aligera la composición, le da hon- 
dísima armonía, y saca, de la poderosa ob- 
servación metódica, un resultado de anima- 
da humanidad, de airosa sencillez, de es- 
pontaneidad no buscada, sino fluyente en 
función del genio escénico. Un ejemplo que 
puede servir a nuestro aserto nos lo ofre- 
ció — entre otros, quizás menos patentes 
— en el final de “Il piacere del l'onestá”. 
Pieza de honda derivación humana, pero 
agudamente cerebral, Pirandello puso en su 
final la situación que se proyecta fuera de 
la vida escénica, que nos da el futuro de 
Angelo Baldovino, menos amargo que el 
de su recorrido agonístico. Hay pues que 
marcar esa situación, que es de desenlace 
y de perspectiva. Y en alguna versión cas- 
tellana, el intérprete se detuvo y se afirmó 
en ella, como dudando de la captación, por 
parte del espectador, y para aclarar bien 
el destino del personaje. Y no está mal. Pe- 
ro tanto está en Ruggero Ruggeri el finí- 
simo sentido de dar al personaje una rea- 
lidad absoluta, sin recargo de análisis y re- 
toques, que jugó la escena definitiva casi 
en una fuga, tal como un verdadero Bal- 
dovino, emocionado, convulso y al fin de- 
cidido, lo hubiera hecho en la vida real, y 
no en la natural ficción del teatro. El re- 
sultado podrá no haber sido el más claro 
para más de un espectador que no cono- 
ciera la obra, fero muestra — en un as- 
pecto que hemos buscado extremo, a pro- 
pósito — como Ruggero Ruggeri, que hace 
de Baldovino una creación impecable, más 
se preocupa de dar unidad moral e impul- 
so genuino al personaje que de detallarlo 
como se hacía en la vieja escuela, de la que 
proviene, y de la que se evade. El ilustre 
actor, fundado en el tropo psicológico de 
que muchas veces “las hojas- esconden el 
bosque”, elude el barroquismo recargado, 
para crear la unida visión general de sus 
personajes, no menos estrictos que los ahin- 
cadamente expuestos, y mucho más vivos, 
comunicativos y palpitantes, Y este es uno 
de los méritos de su talento, tan amplio y 
sugeridor. 


ro quizá un ejemplo más puroHaún) Nos 
o haya ofrecido con la escena final de los 
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CEATRO 
“Diálogos de Platón” en su personificación: 
de Sócrates, muriendo por la cicuta. Dey 
pués de corporizar al remoto filosofo 
mo el buen sabio que dice sus verdades 
argumenta hasta sofisticando para conyet 
cer y adoctrinar a los discípulos, y vetef 
con sencillez y tersura admirables, los co 
ceptos inmortales cuya esencia le cond 
al suplicio, Sócrates muere con una seren 
dad, con una ausencia de efectismos drk 
máticos — tan caros a la vieja modalid 
— que su tránsito es, por ello mismo, fl 
una transparencia espiritual y de una 
za representativa capaces de dar por sí 4% 
las la esencia misma del personaje. La £ 
tampa que ofrece en la muerte, rodeado Í 
sus discípulos — cuando se ha salido é 
la vida “como de un cuarto lleno de hy 
mo” — dándonos una evocación realist 
del drama, nos la ofrece como desbrozadi 
de toda ingrata truculencia, de toda agít 
ción y vifajes contraproducentes, de tod 
gesto que no traduzca su conformidad y $ 
paz interior. Podría decíssenos que de hi 
cerlo de otra manera se traicionaría el dk 
ma socrática, pero la verdad es que entré 
los ilustres actores de la escuela clásick 
ro hubiéramos encontrado muchos que 
sistieran a su pasión histriónica de ofrecí 
una muerte con todo su lúgubre adoro 
expresivo, como lo hizo, con tan noble cod 
cepto de su verdad escénica, Ruggero Rui 
geri, Su perfil yacente, la actitud de sul 
discípulos acongojados, en la azulada 1 
de la celda, merecen el recuerdo de ui 
Zuloaga maravilloso. 


“EL ABISMO”: MAGNIFICO DRAMA 
INTROSPECTIVO | 
L? Compañía de Nicolás Fregues esti n= 
terpretando en Solís, una pieza de Sil 
vio Giovanninetti “El abismo”, de extriar- 
dinarios valores psicológicos y teatrales. Si 
tema es un estremecedor proceso introf- 
pectivo, tan apasionante, y mucho más vi: 
vo y trascendente, que el más intenso temá 
de investigación física o de “suspenso”, 
como se califica comúnmente. El juegá 
analítico se cumple en los más oscurof 
meandros de la conciencia, en el campo 
las sugestiones freudianas, y se basa en 
influencia perniciosa y mortal de un 
samiento y un deseo viciosos, sobre 
mente pur , pero patológicamente receptí 
va de influjos sutiles, agregándose al Í£ 
nómeno elementos externos, como 0d 
brujadas noches lunares, y el dramátid 
zumbido de los aviones de bombardeo. Unl 
niña está muriendo de un mal misterios% 
todo es congoja a su alrededor. Congó 
Ja e investigación dramática: ¿qué : 
vo desconocido provoca el mal? Y a 
largo de tres actos de intensidad ex 
cional el enigma se va aclarando en y 
pesquisa obsesionante, que centrará fi 
mente la causa en un viejo profesor m 
no, de vida casta e irreprochable, pero 
turbias imaginaciones nocturnas, alred: 
de la niña. El problema metafísico 
planteado con una eficacia teatral 
rable, Y el proceso es de una fuerza. 
dora, de un impulso sostenido y creci 
de un manejo del diálogo, que hacen 
esta pieza una de las más palpitante 
atrevidas 9 e pueda ofrecer el teatro 
líano actual. La interpretación ha estado 
la altura de los valores del drama, 
Ortegosa, en una interpretación FA 
fuerza dramática —en la que alcanzó 
más altos tonos—; Nicolás Fre es, en 
difícil papel de sutiles matizaciones psi 
lógicas, María Rosa Gallo, en sus pala 
y aún más en sus silencios 
fueron los elementos principales de 
gran versión. No emos dejar de 
mendar muy especialmente a nuestros 
fóres esta pieza, de tan variadas 
siones escénicas y tan magníficamente 
presentada. z 
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“LA VENTANA" 


, 
RELATO SUBYUGANTE DE UN HECMAS 
POLICIAL EN LOS SUBURBIOS DE 
NUEVA YORK 


Estas cuatro escenas pertenecen a la « > ( 
traordinaria producción RKO “LA VENT ¡Use la Crema HINDS... 
NA” (The Window), que ayer se estre LA CREMA COMPLETA! 


en el continuado del Trocadero. 


hh 
: e ¿Ln La Crema de Miel y 
Joe Kellerson (Paul Stewart), y su mu Almendras HINDS la hará 


(Ruth Roman), asesinan a un extraño. T más linda porque ... 
nen la convicción de que nadie les 
- visto... 


. limpia la piel! 

. nutre los tejidos, porque es rica en 
lanolina ! 

. es la base ideal para el maquillaje! 

. suaviza el cutis! 

. refresca y embellece! 

. protege la piel contra el sol y el viento! 

. es lo mejor para el rostro, las manos 
y el cuerpo! 


Sin embargo, Tommy (Bobby Drisco 


que habita con sus padres (Barbara H.l8f. , 
Arthur Kennedy) un departamento veci 
ha presenciado el crimen desde la vente 


¿A fácilmente... 
a A Ys rápidamente... 

Desesperado, Bobby va a denunciar el hoc ee h libri 
a la policía, Tampoco merece crédito, pu con estos ermosos rios 
que del cadáver no hay rastros, y los K: ilustrados en colors 
pan oo del concepto de buen os v mente para las niñas como tú, 
mos. Estos se enteran de que el niño les Ima sencilla y rápida el arte de 
ilenunciado, y se convencen de. que el cio dibujos y modelos que podrás 
men ha tenido un testigo, al que es neces'9cer en seguidal 

rio eliminar... sita que te compre los dos libritos 


S DE BORDADO” ANCLA No. 1 
DE BORDADO” ANCLA No. 2 


dl ENVIE ESTE. CUPON 


j% ¿La Plata Reel Cotton Co. Ltda. 
S Sierra 2138, Montevideo 


| 

añ ” | 

. E Acompaño $ 0.75 en giro postal o en estampillas | 
: | 


le correo para que se sirvan remitirme los libros 
“PRIMEROS PUNTOS DE BORDADO" y “MAS 


$7 AR UNTOS DE BORDADO" 
JS 5 PA O E 


Comienza entonces la solapada y siniestíColle........wo como NOriaaioriooooio | 

persecución. Mientras mi sus padres, ni | 

pida han sip en el relato de EN 

ste corre peligro mortal, porque los ase: S 

nos tratan por todos los medios de 'elk; Ro pei 
narle,.. THE UNIVERSITY ORTEXAS uu e  —  —— — ) 


LINTERNA SORDA 


La Conga del Turismo 


EINTICINCO niñas norteamericanas, 
estudiantes de las Universidades, rea- 
lizan una jira por Europa. Han visitado, 
naturalmente, las galerías de arte y las pla- 
yas. ¿Qué tienen que hacer las playas — 
se preguntarán ustedes — en una jira de 
estudio, como no sea para vincular la fa- 
tiga de las investigaciones, con el oásis'de 
“una inmersión bajo azules cielos y en lu- 
minosas olas? Pero es el caso que, preci- 
samente, la playa viene a resultar, sino un 
Museo de milenarias evocaciones, un ver- 
dadero catálogo de modernas y audaces 
arquitecturas, a juzgar por las declaracio- 
nes de las muchachas: 

“En las playas de Niza, los hombres eran 
horrorosos. No llevaban practicamente nada 
encima”. 

Y conste que las chicas visitaron los 
Museos de lriglaterra, Francia, Italia, Sud 
Africa y Alemania, donde los ciudadanos y 
foráneos que allí se exponen, no lucen pre- 
cisamente, prendas de abrigo. Pero ya se 
sabe que con piedra es, como con guitarra, 
otra cosa. Y las turistas afirman que así 
como les pareció un espectáculo maravi- 
lloso el hombre desnudo de los Museos, 
les resultó desagradable y chocante el Tar- 
zán de las playas, por mucho que algunos 
desabriguen, — hasta por inercia —. el 
concepto de que están en condiciones de 
prestigiar un espectáculo continuado... 

Tan profunda es la impresión de las mu- 
chachas, que han visitado a Bebe Shopp, 
la Miss América 1949, que también reali- 
zá una jira por Europa, a fin de que par- 
ticipe en la campaña para terminar con 
la desnudez de los hombres en las playas, 
pero Bebe no se ha mostrado muy inte- 
resada en esa lucha, acaso porque piensa 
que los hombres van a salir contestándo- 
le que ellos se cubrirán un poco más, cuan- 
do las mujeres se decidan a descubrirse ¡un 
poco menos y renuncien, por ejemplo, a 
usar esos trajes de baño “Bikini” que, mi- 
ren qué cosa, son los que Bebe puso de 
moda... y los que, más seguramente aún, 
le ganaron el título... 4 

Las muchachas han anunciado que, con 
o sin la ayuda de Bebe Shopp, emprende- 
rán su campaña moralizadora en las pla- 
yas de Francia, donde, según dicen, las co- 
sas han llegado a extremos insoportables. 
Y nosotros les deseamos el más caluroso 
de los éxitos, tanto por los prestigios de 
la moral, como por la reivindicación de los 
Museos, a los que se les hace una compe- 
tencia tan desleal como ruinosa. Sólo que 
si las estudiantes piensan que las mallas 
“Bikini” son positivamente indecentes, “por- 
que revelan y realzan las porciones más 
leas de la anatomía femenina”, tendremos 
que poner barbas en remojo por si se les 
ocurre, el próximo verano, darse una vuel- 
ta por nuestras playas, donde vienen apa- 
reciendo los ejemplares de ambos sexos 
empeñados en convencer a la gente de es- 
tudio e investigación, que no hay necesi- 
dad de perder tiempo en recorridas por los 
Museos... . Y conspirando;, para us 
profesores de McecroiesFono se 

sadandn can menos gente en el aula. . 


Por 
DOPEY 


LA TIERRA ARRASADA. .. 


Cuando uno piensa que la bomba ató- 
mica recién ha cumplido cuatro años, se 
convence de que los nenes de casa son unos 
ángeles... 


EL PODER DE LA PODA 


Parece que la poda de árboles de las ca- 
Illes, fué interrumpida para darles una úl 
tima esperanza a los que siempre se an- 
dan por las ramas... 


LA HERENCIA BIBLICA 


Eso de que algunos expertos de los Es- 
tados Unidos, oculten originales del Anti- 
guo Testamento, debe ser porque, como 
buenos expertos, a lo mejor piensen que 
les ha dejado algo... 


BACO VERSUS SMILES 


Este buen señor que invirtió todos sus 
ahorros en enterrar a un pariente, y luego 
lo encontró embriagándose, se habrá con- 
vencido de que, esta vez, le hicieron al tío 
el cuento del primo... 


LA ERA PRECOZ 


Cuando le dijeron que se ha revelado 
una directora de orquesta de seis años de 
edad, comentó el señor: “En casa, la nena 
tiene tres años, y nos dirige a todos...” 


A TODO VAPOR 


Ese diplomático estadounidense a quien 
su lavandera le robó todas las alhajas y 
ropas, no podrá negar que lo dejaron lim- 
pio... 


UN SABIO 


Le preguntaron qué ovinaba de Esther 
Williams, y contestó: Nada... 


EN E SDE 


s 


Los casos de bigamia que acaban de des- 
ubrirse, demuestran que el hombre sigu 


a construirlo por partida doble... 


7 
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COMPLEJOS A TRACCION... 


Ese irascible Joe Murdford, de Pensy! 
vania, que atacó a golpes a un conferencis- 
ta que hablaba sobre el problema racial, y 
luego le condujo en su coche al hospital 
nos recuerda al sujeto que después de ase- 
sinar a sus padres, clamaba ante los jue 
ces: 

—Tengan piedad de un pobre huérfano... 


INCONVENIENTE PARA MENORES 


Aunque prohiban la entrada de los mé 
nores a Maroñas, siempre habrá allí cada | 
nene... q 


LA BOTANICA CHISMOSA 


Cuando se enteró de que el Dr. Bonnet : 
acaba de revelar que algunas plantas po 
seen armas químicas con las cuales atacan 
a sus vecinos, el tipo gritó: Igual a mi 
mujer...! 


FULANITA ¡PIENSA 
Vivía alarmada, porque creía que la cam- : 
paña del Parlamento contra los vicios so 


ciales, era para suprimir la crónica... 


ATLETISMO FRUSTRADO 


El ataque contra el Uruguay por las obrás 
del Salto Grande, vino a resultar un salio 
con impulso, pero sin altura... 


0 A > 
UNA DOSIS DE HISTORIA 


Los descubridores de la bahía de Río 
Janeiro creveron cue estaban frente a la 
gran boca de un río, y se les hizo agus la 
boca; pero la boca se les hizo bahía... 


NEL REGNO DELLE FAVOLE 


Cuando leyó que en Bayona pescaroí 
atunes de 350 kilos, el tipo dijo: En ls 
pesca debiera ser como en el boxeo: 10 
permitir excederse del peso... 


PESADILLA 


La mecanógrafa quería dar un conciet- 
to... | 


ESTAMPA URBANA 
Esos vecinos que tiran las basuras en el 


baldío, son los que opinan: A mí, fanta ki: 
giene me da asco... 


OTRA COSA ES CON GUITARRA 


y ERE ivinal from 
ejes) do una contradicción, porque_unas VERS Jn e: den i 
amarre o que ana ora LA cando at 
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Sr. F. C. CROCKER. El primero que grabó 
su nombre en la Copa en 1923. 


OS torneos que se disputan seguidamen- 

te en el hermoso campo de golf de 
Punta Carreta tienen el incentivo de la be- 
lleza del juego, de la calidad de los juga- 
dores y hasta el que fluye del panorama 
encantador del campo, uno de los mejores 
del mundo. Los campeonatos, desde hace 
algún tiempo, han tomado especial signi- 
ficación gracias a la dirección acertada de 
¡las autoridades del Golf Club, cuyo piesi- 
¡dente el arquitecto Armas ha revelado po- 
| seer condiciones excepcionales para el di- 
'ficil puesto, Los trofeos en disputa, dan lu- 
far, semanalmente, a competencias intere- 
'santes y poco a poco el golf no sólo va ade- 
lantando en su aspecto técnico sino que ga- 
(na auténticos campeones como es perfecta- 
| mente conocido a través de la trayectoria 
de nuestros jugadores en confrontaciones 
con los extranjeros, Y bien. Uno de los 
trofeos de más arraigo y tradición es la 
copa MUNDO URUGUAYO, que nuestra 
revista ha puesto en juego para que todos 
los años — precisamente el 25 de agosto 


ALLEN CROCKER, ganador en 1924, 
1929 y 1930, 


4 


La tradicional copa “Mundo Uruguayo” 
será disputada nuevamente hoy 


Una competencia clásica en el golf con un magnífico historia' 


La Copa MUNDO URUGUAYO que una 
vez más será puesta en juego el 25 de agos- 
to en el campo de golf de Punta Carreta. 


HISTORIA DE SU DISPUTA 


Como dato final y de indudable in- 
terés damos el nombre de -todos los 
ganadores desde la institución de este 
trofeo: 

1923, Sr. F. C. Crocker; 1924, Sr. 
Allen O. Crocker; 1925, Dr. José: Pe- 
dro Urioste; 1926, Sr. Haroldo Capu- 
rro; 1927, Dr. Mario C. Acevedo; 
1928, Sr. Mario Pascual; 1929, Sr. 
Allen O. Crocker (h.); 1930, Sr. Allen 
O. Crocker; 1931, Sr. F. A. Lanza; 
1932, .Arq. Guillermo Armas; 1933, Sr. 
W. J. Saunders; 1934, Dr. Carlos Ma- 
ría Giuria; 1935, Dr. Diego Arocena 
Capurro; 1936, Sr. José Antonio de 
Freitas; 1937, Inv. Quinto Bonomi; 
1938, Sr. Emilio Milhas; 1939, Sr. C. 
R. Drever; 1940, (No se jugó); 1941, 
Sr. John Crocker; 1942, Ing. Quinto 
Bonomi; 1943, Sr. Curt Bohm; 1944, 
Sr, Ricardo B. Hewlett; 1945, Sr. Car- 
los Rydstrom Garese; 1946, Sr, V. 
Paullier Martínez; 1947, Sr. Harald 
aa 1948, Srta. María Angélica 


THE 


NIVERSITWDE 


ni ho 


MARIO PASCUAL, ganador en 1928. 


— se dispute entre el núcleo selecto de 
aficionados. Es este el premio más anti- 
guo que se ha establecido para las ruedas 
del golf y fué instituído en el año 1923 por 
don Juan Capurro, integrante del primer 
núcleo de jugadores criollos que se aden- 
tró en los secretos del bello juego y le dió 
el piimer empujón hacia su consagración 
entre nosotros, 

Fué entonces que se instituyó, hace ya 
26 años, la tradicional copa que lleva el 
nombre de nuestra revista. Su reglamenta- 
ción actual dispone que se jugará todos los 
años en el día 25 de agosto, siendo reser- 
vada para jugadores de nacionalidad uru- 
guaya, de los dos sexos, con handicap. Se 
disputa sobre 18 hoyos, medal play. Ha si- 
do ganada por los golfistas mejores del 
país y una vez solamente, el año pasado, 
por una dama: la señorita María Angélica 
Armas, hija del ganador de 1932, arquitec- 
to Guillermo Armas. El primero que la ga-* 
nó fué el veterano golfer Federico Cro- 
cker, aún en actividad. 


" HAROLD BRADFOR, ganador en 1947. 


p) 
Originaliraós' 


El ¡segundo tanto de Miguez, el | 

los! cinco y uno de los mejores que 

visto en este Campeonato. Cuando 

teo abría las manos para atrapar el 

surgió a toda carrera Miguez y saltand 

lizó un heading que dió con la pelota. 

mallas. Aquí está en el instante del sobe 
cabezazo. ( 


Uno de los ocho tantos de Nacion 

la ya está vencido mientras Luis 

Castro embala por las dudas. Naciona 

la virtud de la codicia y de la mo 

realizando uno de los mejores parti 

la temporada. Cerro tiene poco pero m0 
de Nacional la culpa... Y 


a 
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Un gran salto de Ortuño en defensa de su zona. La Hi 

defensa de Peñarol pasó una tarde tranquila ante [E 

la inoperancia de la línea de asalto de Liverpool pe- 

ro igualmente mostró consistencia y logró destacarse. 

Lo mejor fué la delantera que cada día parece que 
juega más. : 
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Hay que sacar la pe: 
lota como se pueda. 
Hay que dejar la téc- 
nica y el espectáculo 
para alejar el balón lo 
más lejos posible. El 
asedio de Nacional era 
aquí completo y la de- 
fensa de Cerro con el 
agua al cuello hacía lo 
que podía. Perrone 
aleja antes de que in- 
tervenga Cancela. 


image frente a la valla de Cerro. Marin 
¡espaldas a la valla trata de tomar una 
lota alta llegada por un centro y se pro- 
e otra situación comprometida para el 
idián Cancela. Este abandonó el arco al 
la cuenta a ocho pero conste que na- 
que hacer en ninguno de los goles. 


IZQUIERDA: Aquí el arquero le 
mano a los codiciosos delanteros 
we; Cancela se tira sobre la pelota y 
terminar un asalto serio para su ciu- 
Todo el partido fué más o menos 
lo cerrado entre el ataque del gran- 
Ma empeñosa defensa del chico. Pero 
tres dicen cómo fué de desparejo 
el partido. 


o 
s 7 
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teo 0. se adelanta a Vidal y toma la pe- 
Pa tres compañeros. El guardián 
estuvo otra vez muy bien pero los 
de Peñarol son de los que no 
| dan cuartel. Sumaron cinco tantos 
cerca de otros. La línea es un 

o de destreza y codicia. 


pt mk : > NE Original from 
PlgiHaga Dy ) IAS 


IN 


O diremos que River no tenia chance, 
No señores. Todo lo contrario. La te- 

nía, pero más o menos en la misma propor- 
ción que el mismo Defensor. Defensor, que 
siempre anda entreverado en cuestión de 
puntos con los grandes, y el mismísimo vio- 
leta que siempre araña algún premio Con- 
suelo. Pero no esperábamos que el local se 
quedara con la canasta llena. ¿Qué pasó? 
Nada. Que River jugó mejor y que Defensor 
no jugó como tenía que hacerlo. Tal vez 
porque River no quiso, tal vez de “chivate- 
lis” que estaban en la tarde fría frente al 
mar. Parece que falta el Loncha y sobre 
todo el Cacho. Esa defensa ng se afirma ni 
en tierra firme, y en cuanto al avance mar- 
cha con relantisseur. Hace poco todo estaba 
mejor. Tal vez sea eso una mala tarde? Pero 


puntos son para el Ufugifdy6y 1) 


a perdió dos y River ya ganó dos. Es 


YY 
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CUIDADO CON NACIONAL 


STE Nacional, por lo que está mostrando 
en el instante, es siempre el mismo... 
para la Copa Uruguaya. Anda que me caigo 
y me levanto en la Competencia y cuando 
tocan a degiiello en los puntos de oro arre- 
mete con todo y empieza a voltear macacos. 
Claro está que Cerro no es de los que pue- 
den intervenir en la Copa del Mundo. A lo 
más, estaría bien para pasar alegremente 
una tarde de pic nic, pero así y todo no pue- 
de olvidarse que este mismo Cerro, más o 
menos idéntico, se las tuvo tiesas con el tri- 
color en la primera rueda y Nacional ganó 
con el un gol de agonía. Y ahora le zampa 
ocho, erra veinte y le anulan otro. La dife- 
rencia es notoria y no debemos llamarnos a 
engaño. Los bolsilludos tienen gente de ca- 
lidad y a medida que asciendan a los más 
jóvenes reemplazando a los más barbudos, 
es seguro que el equipo se remontará mu- 
cho. En cuanto al partido, se lo vamos a con- 
tar otro día. Goles de un lado y tranquilidad 
en el otro. Tres tantos es cierto que entra- 
ron en el trampero del “Canario”, pero fué 
nada más que changúi. ¿Qué hubiera dicho 
Cerro, allá en su casa de la Fortaleza, si 
hubiera regresado zapatero? ¡No faltaba 
más!... Y un consejito final para los mu- 
chachos de la blanca y azul. Hay que hacer 
algo por recáuchutar el elenco. No es posi- 
ble seguir así; eso de marcarle goles cami- 
nando y mirando para atrás, no es serio... 
Hay que perder, pero con rabia; hay que 
caer con bríos, hay que arañar, aunque no 


POCO RAMPLA Y MUCHO CENTRAL 


p : 
N? es que Rampla haya jugado más, E: 

que se heubía empinado con calidad de 
favorito y parecía imposible que el pobre 
Central pudiera bajarle el copete al que es- 
taba jugando como los ángeles. Tan luegs 
Central, marchito y desflecado... Sin em. 
bargo fué así. Central se le fué al humo y 
fué el primero en pegar. Y durante todo 
el primer tiempo no sólo amagó sino que 
siguió pegando más y mejor. Rampla 1: 
salía de su asombro: “Tan luego este “y: 
chi” del Sur, queriendo hacerme la boleta” 
Y después, en el segundo tiempo reacciono 
el favorito, empató y ahí anduvo a la pe 
ca del triunfo, que habría sido injusto po: 
que el viejo club de Palermo había hecho 
lo imposible y lo justo, además, para ir las 
pardas. Así fué el partido. Bien jugado, r+- 
cio, pero limpio. Goles buenos y juego mo- 
vido. Empate justo... y todo el mundo 
contento. 


PARTIDAZO Y APLAUSOS PARA El 
“TRUST” 


decimos a sus clásicos jugadores, esi 
como Pino, Chelle y Cía., “El Trust de li 
Cerebros”, porque no solo saben jugar mi 
cho sino que muestran esa suficiencia pr 
pia de los grandes señores del juego de | 
pelota redonda. Pero resulta que Wanú 
rers andaba de capa caída y no reaccion 
ba. Y es que sus profesores se habían ! 


rado a la bartola. Ahora parece que es ot 


cosa. Empataron y a lo guapo, de atrás 
frente a Danubio, que no es cualquier cu 
y nadie lo corre con el poncho. Wander: 
jugó muy bien, que es lo principal, en es 
partido. Sin olvidar que Danubio volvió 
ser una fiera. Pero como esto es sabido, : 
lo remarcamos. Buen match, ocho gol: 


les más que para que la gente diga que porginjuégó veloz, empate justo y la seguridad | 
menos hubo lucha. Y morir deppis,)|ed-RSuh/repunte(fromisorio. Y nada más. A y 


mo los árboles!! 


cómo se portan en la que viene... 


Aqui está el elenco del Carrasco Polo Club vencido en el encuentro 

amistoso de rugby que se jugó días pasados en el Camino Santos. 

La lucha fué intensa y dió realce al espectáculo el entusiasmo de 
los jugadores. 


primer elenco del Montevideo Cricket Club que jugó un amis- 

a con el Carrasco Polo Club, ganando por escaso margen después 

un match de mucho interés. Se trata de dos equipos muy popu- 
lares en nuestro medio. 


7 jugó un amistoso 
le rugby entre Mon- 
'Bevideo Cricket Club 
vel Carrasco Polo Club 


L 


A 
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o Cricket Club, entidad que es 
tica más intensamente el rugby 
en nuestro medio. 


Cartonerías Magariños Hnos. 


se adhieren a la celebración de la fecha patria, apro- 
|” vechando esta 'oportunidad para saludar a sus esti- 
mados clientes y a todas las fuerzas que colaboran en 
la obra de engrandecimiento nacional. 


lemas al segundo equipo del Montevideo | SANTA FE 1167 Teléf. 2-70-08 
j poco antes del lance prelimi- 
ar que jugó frente a su caballeresco adver- a 100 mts. de la Av. Agraciada 


, son match tuyo un trámite intenso y 


ó un excelente espectáculo de destr Original fr 
y de técnica. Digitized by ql e gle $ Esa HE 


Carlos Alejo Rodriguez s 


> = 


apresta a batir el Record 
Mundial de Paracaidismo 


por ROMULO FERREIRA GORO . 
.x 


Conocedores de los propósitos que animan a nuestro úl 
paracaidista que en forma seria y constante se ha dedicado a El 
Carlos Alejo Rodrí- te deporte, tratamos de ponernos en contacto con él en busca É 
guez, quien el próxi- algunas novedades. ES 
mo mes intentará ba- : 


tir el record mundial ALEJO, AUTODIDACTA 

de paracaidismo, en 

el Aeródromo Angel Concertada la entrevista con nuestro héroe, nos encontram: 
S. Adami (Melilla). ante un hombre joven, pecueño, pero de fuerte complexión. A y 


ces taciturno y a ratos jovial, pero siempre mesurado. 
E ? . 


—Efectivamente —nos dice ante nuest 
requerimiento— intentaré batir el reco 
mundial de paracaidismo. Me creo capaz 
ello; por eso lo intentaré. No me agrí 
emprender empresas que, en mi criter 
estén fuera de mis vosibilidades. Conoce? 
res de mis intenciones, los dirigentes dé 
Aero Club del Uruguay han puesto 2 1 
disposición dos avionetas y tengo casi la s 
guridad de que la Dirección General de 
Aeronáutica Militar ha de tratar con ben 
volencia de mi solicitud de préstamo, € 
tal finalidad, de algunos paracaídas que 7 
cesito para intentar la prueba. Ahora 4% 
ya han pasado algunos años de mi indi 
ción, no me avergiienza confesar mis pán 
ros errores y hasta los recuerdo con not 
gia. a 

Alejo nos comienza a relatar sus pm 
ras emociones, las que iban seguidas de (1 
mendos y rieseosos sinsabores. 

—Me inicié como vlezador de paracald 
en la Aeronáutica Militar, en 1938, El ! 


Rodríguez posando en el Aeródromo Militar 

General Artigas, instantes antes de probar 

un paracaídas Duplos, perteneciente « la 
Aeronáutica Militar. 


EN el Aeródromo Angel S, Adami (Meli- 

lla), próximamente Carlos Alejo Rodrí- 
guez intentará batir el record mundial de 
lanzamientos consecutivos con paracaídas, 
.en poder del paracaidista argentino Roberto 
Nicolini, quien efectuó cincuenta y cinco sal- 
tos en 4 horas 25 minutos, 

No intentamos, ni mucho menos, “des- 
cubrir” a Carlos Alejo Rodríguez a través de 
esta nota. Alejo, como se le conoce en el 
ambiente aeronáutico, ya ha entrado en la 
órbita de los seres populares. 

Sus arriesgados descensos en Malvín, 
Buceo, Pocitos y Ramírez, sus espectacula- 
res caídas libres de más de cuatrocientos metros, sin paracaídas, 
jirando como un trompo en el aire, hazañas que han llenado de emo- 
ción a miles de espectadores en la capital y en el interior del país, 
le han conferido el “brevet” de héroe popular y consumado depor- 
tista, Alejo es nuestro “Hombre Aguila”. 

Rodríguez se ha trazado una norma en su vida, difundir el 

/deporte del paracaidismo, y en su lucha, sin que él mismo lo al- 
cance a comprender en su total significación, he hecho un enorme 
“beneficio a la aviación en general que se le debe reconocer. Por- 
que donde hay un ambiente aeronáutico ya formado, presta su Co- 
laboración en festivales organizados por Aero Clubes, pero donde 
no lo hay o la entidad aeronáutica local se ha visto imposibilitada 
de realizar festivales, Alejo organiza sus propios festivales aerode- 
portivos y llega al lugar elegido tras intensa propaganda, con dos, 
tres o cuatro aviones, ejecuta sus saltos, se hacen vuelos de bautis- 
mo y hasta se incluye en la programación algún número de acrobacia. 

De esta manera, no sólo realiza lo que se ha propuesto, sino 
que se transforma en un auténtico fomentador de la aviación, en 
todas sus manifestaciones, ya que no escapa a nadie la impor- 
taricia que este tipo de festivales tiene en la divulgación y popu- 
larización del vuelo mecánico. 


Espectacular descenso de Rodríguez en la Playa Pocitos, desbor- 
dante de bañistas. Los pitos. adios (ye soe la ya, hacen 

necesario un amplio conocimiento de las diciones reinantes pa- 
_ » ra efectuar um cálculo precis 


Ud. necesita una nueva 


MAQUINA DE AFEITAR 


Gillette 


Si su máquina no está ya en perfectas condi- 
ciones, cámbiela por una Gillette de nuevo mo- 
delo. Desde el modelo más económico al más 
lujoso de una sola pieza, todos son verdaderos 
instrumentos de precisión. 


E Carlos Alejo Rodríguez, posa junto a la delegación de paracaidistas 
brasileños que visitaron nuestro país en mayo de 1945. 


10 de marzo de 1942, salté por primera vez en Melilla, lanzándo- 
me de mil metros de altura, desde un avión piloteado por Enrique 


Modelo Ne 27 


 Cament, 
«4 —¿Muy emocionante el salto, Alejo? Máquina Gillette nique- 
:M —Pavorosamente emocionante —nos contesta sonriendo—. loda con barra pro- 


tectora. En atrayente 
estuche plástico en va- 
y riado surtido de colores 
con un paquete de 3 
hojas Gillette Azul. 


: Nunca había saltado y muy poco era lo que había logrado sacar en 
«limpio de algunas publicaciones extranjeras. Era un tarde diáfana, 
$ Después de volar un rato, apreciando la dirección y velocidad del 
«D viento y trepando hasta mil metros, me decidí a saltar al espacio. 
: E Este lanzamiento lo hice con automático, es decir, con una cuerda 
«if que se ata al avión y que tira del mecanismo que hace abrir el. 
E paracaídas, Cuando me arrojé, me tiré de pié, jiré hacia atrás y 
42 quedé de cara al avión. Cuando vi la cola de la máquina pasar cer- 
ca de mi cabeza, tiré un manotón desesperado para tratar de asirme ,| | 
a ella, Hasta ejecuté un brinco en el aire, en un supremo esfuerzo * 
por regresar al avión, el que ya se encontraba a apreciable distan- 
a ció ¡Qué dificil es superponerse al instinto de conservación! En ese 
. experimenté una sorda alegría, algo así como esa satis- 
acción íntima que se siente cuando despertamos de una pesadilla. 
Me balanceaba dulcemente en el aire. Solo, sin avión, suspendido 
por uh manojo de cuerdas entre el cielo y la tierra. Sentí una sen- 
ción de poder, de dominación, de superioridad, de algo que no 
ene traducción o que yo no sé explicar. Cuando llegué a tierra, 
durecí la» piernas. El golpe me produjo un intensísimo dolor en 
todo el cuerpo y rodé por el suelo. Debido a ello, en mi segundo 
¡salto traté de caer sentado sobre el estuche del paracaídas. Como 
Me acercaba a un montecito de eucaliptus, aceleré ya caída para 
lerrizar más rápido. El golpe en la posición elegida fué tan violen- 
) queme desvanecí. Cuando me desperté, ví que un avión sobre- 
laba'el lugar, pero lo veía borroso, como fuera de foco. En la 
da pasada lo ví nítidamente. Era Mirta Vanni, que realizaba: 
ocimiento. En el tercer salto caí en flexión. Desde entonces 
do de perfeccionarme en esas flexiones y hoy puedo decir 
domino ampliamente la técnica del contacto con el suelo. Mis 
son suaves y es lo que me hace pensar que estoy en con- 
de batir el record mundial de saltos consecutivos. 


CASI SE LO COMEN LOS TIBURONES 


Modelo Aristocrat Junior 


Máquiná Gillette de 
una sola pieza. En ele- 
gante estuche de metal 
forrado, con | paquete 
de 5 hojas Gillette Azul. 


=El primer salto sobre las playas —nos sigue contando Rodrí- 
lo efectué en Malvín. En esa ocasión cometí un grave. error 
salto realizado cerca del mar: me lancé desde dos mil metros 
ura, El descenso lo efectuaba normalmente y todo hacía pen- 
be aterrizaría; muy cerca de la playa. Pero al llegar a los mil 
a cambió la dirección y velocidad del viento, el que comenzó 
me mar afuera a gran velocidad. Cuando americé, sólo 
y cielo. Afortunadamente, una barca de pescadores que se 
cerca del lugar acudió en mi socorro. Al regresar a la 
amigos lloraban: me creían pasto de los tiburones. 
Mm de su actividad civil, Rodríguez ha colaborado con 
ca Militar, oficiando de probador de paracaídas de re- 
sición y a lo que se ofreció desinteresadamente. En esa 
dad efectuó dos saltos desde 800 metros de altura. 
o largo de su actividad, ria io do saltos con 
| y tres paracaídas y'Se'%%' cún e ima atrac- 
¡todo festival aeronáutico. 


La maravillosa precisión con 
que cada Hoja Gillette ajusta 
en la máquina Gillette hace de 
ellas la pareja ideal... para la 
afeitada ideal. 


¿En qué país estamos? = por JESS 


PERO CÓMO ENTENDÉS ESTO PEPE? DICEN QUE 1OY PRECIOS 
¡DICEN QUE JUSTO EN PEÑAROL VAN A SE VAN A VENIR ABAJO, 
' FESTEJAR JA NACIOMALIZACIÓN DE 108 J TODOS DIE GOLPE. 
> => FERROCARRi- $ 
¡EL RUIDO QUE 
VAN A HACER/// 


ALI 


MEROS AE AA YO 


¿ SEDA CUENTA, DON JUAN? 
¡CIENTO CUARENTA KILOS Y 
CON DIABETES // HOY 
ME ANALIZÓ EL MÉ- 
—y=GZY DICO! 
¿Y CUÁNTOS KiLOS JUNE 
DE AZUCAR TiE- 
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de Luiz Rigone 
' de un repo:taje 


Noite Ilustrada” 


L público carrerista, entusiasta por na- 
turaleza, necesita sus ídolos. A veces, 

»n los caballos, a menudo los jockeys y 
" otras oportunidades, los compositores. 
En casi todos los países del mundo la 
fición turfista ha “endiosado”, digamos, en 
sterminadas épocas a algún jockey y los 
rasileños, apasionados en grado superla- 
vo, no podían ser la excepción en ese as- 
ecto. Respondiendo a esa necesidad de 
os los públicos, es que Luiz Rigone, as 
uténtico de la fusta, que ha realizado en 
lavea meteórica campaña, se ha conver- 
do en ídolo de la afición carioca. 

Acerca de su trayectoria y otros detalles 
k su vida, nos ilustra el reportaje de “A 
(vite Ilustrada”, diario brasileño, que tradu- 
ido, quién sabe con que justeza por nos- 
ros mismos, ofrecemos a continuación a 
estros lectores: 

El 4 de junio de 1944, los carreristas 
griocas vieron estrenarse en Gávea a un 
key proveniente de Curitiba. La prensa 
egistró el hecho sin darle mayor impor- 
ancia, porque es muy conocida la atrac- 
ión que ejerce el turf carioca en todos los 
juntos del país, advirtiéndose anualmente 
ta emigración que por motivos obvios ca- 
il nunca da resultado. 

Ni aún su estreno victorioso podía in- 
tar que cuatro años más tarde sería el 
hkey-líder de la estadística y el profesio- 
tal más famoso del turf brasileño. 


Luiz Rigone — que a él se refiere esta . 


ita — se estrenó ganando con el Qué 
lindo! en una carrera de 1.000 metros 
fisputada en el césped. 

En ese año — 1944 — actuó 63 veces, 
ibteniendo ocho triunfos, cuatro segundos 
puestos, nueve terceros y 150.700 cruzei- 
ta en premios. 

Ya en 1945, más hecho al ambiente, el 
fikey paranaense comenzó a provocar la 
[ención de propietarios y aficionados, con» 
fiistando, en un total de 291 actuaciones, 
ÑO triunfos, 52 segundos puestos, 35 ter- 
£ios y una suma, en premios, de 884.000 
fuzeiros, 

Finalizó sexto en la estadística. Pero, el 
ño 1946, estaba señalado para ser el de- 
Íiivo en la vida del futuro “astro” de la 
fesión. 

¿Un hecho eontribuyó grandemente en 
resultado: la aparición en las pistas, de 
yegua Garbosa II, más tarde, Garbosa 
leur, El 2 de marzo de ese año se pro- 
la conjunción de esos dos elementos: 
Rigono y Garbosa Bruleur. Fué la pai» 
victoria que alcanzó la hija de Tin- 
y el inicio del ascenso de Rigone a 
cumbres de la fama. Como sensación el 
” que formaron el piloto y la que- 
“lourinha” como se le dice a Garbosa 
el ambiente turfístico. 

ego fulguró también la estrella de Ri- 

conduciendo a casi toda la letra “H” 
la cría de Paula Machado: Holkar, Hai- 
Halcyon, Hematite. 
poco tiempo, se le consideró el me- 
'freno” brasileño, llegando a fin de año 
fundo en la estadística, con 62 victorias, 
segundos, SO terceros y 2.227.250 cru- 
en premios, 

1947, continuó Rigone su campaña 
Osa, pese a que decayó un¡poco en, s 
logrando apenas el” 4% lugar 


LUIS RIGONE, el jockey de Curitiba, idolo de la afición carioca, fué el ganador de ía 
estadística brasileña en ia y ya tiene el triunto vittualmente asegurado en 1949. 


en la estadística, con 54 tai, 49 se- 
gundos, 42 terceros y 2.912.35 en premios. 
Pero, en 1948 culminó la meteórica cam- 
paña del “freno” paranaense. Además de 
ganar numerosos clásicos en Río, fué a Sán 
Pablo y con la mismísima Garbosa Bru- 
leur le arrebató a Helíaco su título de in- 
victo en el Gran Premio San Pablo, tras 
dramática lucha. 

Fué asimismo, el jockey más eficiente 
de la temporada. obteniendo 111 triunfos, 


88 segundos, 83 terceros y 5.412.650 cru- : 


zeiros en premios. 

En esta temporada ha continuado su 
trayectoria “poco común el hijo de Paraná. 
Es el líder “de la testadística, con la victo- 
ria asegurada. 

Fué por eso que “A Noite Ilustrada” 
quiso ofrecer en vísperas del Gran Premio 
Brasil a sus lectores un reportaje al jo- 
ckey de Garbosa B-uleur. 

Recibidos gentilmente por el joven Ri- 
gone, preguntámosle inicialmente lo que 
muchas de sus admiradoras quieren saber: 
la edad. Bien; aquí sastisfaremos, pues, la 
curiosidad de millares de entusiastas “hin- 
chas” del “freno” paranaense: nació el 22 
da mayo de 1926 en la ciudad de Curitiba, 
siendo hijo del colono italiana Dnminwos 
Rigone' y de la señora Natalia Rigone. Tie- 
ne tres hermanos y una hermana que re- 
side actualmente en su compañía. Su padre 
era dueño de una pequeña granja en los 
alrededores de Curitiba, donde tenía caba- 
llos de andar y algunos de carrera. 

—“Comencé a montar a los 6 años — 
nos dice Rigone. Al principio, naturalmen- 
te iba con mi padre en las grupas del ca- 
ballo. - 

—“¿Cuándo se estrenó en público?” — 
le preguntamos. 

—“A los quince años en Curitiba, mon- 
tando a la yegua Namorada, que era de mi 
padre. Gané muchas carreras con ella y 


¿Qué es la epilepsia? Sólo sabemos que 
es un azote que persigue a ricos y po- 
bres, grandes y humildes. Julio César, 
Napoleón y Byron, padecían. La epilepsia 
siempre ha interesado a los hombres 
de ciencia y al fin produjeron un reme- 
dio que alivia los sintomas en la gran 
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¿ES HEREDITARIA LA EPILEPSIA? 


Envíenme gratis un ejemplar de su folleto titulado: ** 


PAR 


otros animales de papá. Luego, me conver- 
tí en jockey y entonces pude realizar mis 
deseos de probar suerte en Río, el centro 
turfístico principal del país. Me contrató 
Pierre Gusso para correr sus caballos en 
Gávea. Trabajé unos dos meses antes de 
debutar con el caballo Qué Lindo, cuidado 
justamente por el amigo Gusso. 

—+¿Cuál ha sido la mayor emoción de 
su vida? 

—La victoria que obtuve con Garbosa 
en el Gran Premio San Pablo de 1948. 
Confieso que nunca me emocioné tanto. 
Reconozco que gran parte de mi buen éxi- 
to correspondió a “lourinha” y por eso de- 
seo ser su último jockey como fuí el pri- 
mero: despedirme de ella en el próximo 
Premio Diana. 

—“'Bambino fué el caballo que me im- 
presignó. más en la pista seca de Gávea. Y 
Helíaco es el mejor caballo nacional que 
vi correr”. 

Muchos carreristas no han advertido que 
Rigone está corriendo con más de 54 kilos 
de peso. Por eso, procuramos indagar acer- 
ca de sus futuros planes. 

—“Continuaré montando mientras el 
peso me lo permita. No quiero sacrificar 
mi salud para adelgazar. Así es que sólo el 
futuro me dirá lo que debo hacer”. 

—¿Qué piensa de sus colegas? 

—“Considero a todos buenos amigos. Me 
doy mucho con ellos y las riñas que a ve- 
ces tenemos en la pista son cosas propias 
de la profesión. Con todo, Oswaldo Ulloa 
y Minguinho son los más allegados a mí”. 

Para finalizar la entrevista y cuando ya 
nos hallábamos en la puerta, preguntamos 
a Rigone: 

—«¿Cuál es la mayor aspiración de su 
vida? 

Después de meditar un instante, nos 
respondió el jockey paranaense: 

—“ Continuar ganando carreras”. 


mayoría de los casos. Este nuevo reme- 
dio se describe en lenguaje sencillo en 
un folleto titulado: “¿Puede Curarse 
La Epilepsia?” Este libro se ofrece 
gratuitamente a todo epiléptico. Ningún 
enfermo de epilepsia debe demorar en 
solicitar un ejemplar. 


a) 
105 880 Bergen Ave., Jersey do. N.J.,E.U.A. 1 

¿Puede Curarse La Epflepsia?"" J 

“""iFavor de firmar en letras de molde] IN 
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LO5 NUEVOS 
TONOS 


E verde suave y el malva están de mo- 

da. La mujer ha aceptado con entu- 
siasmo estos tonos exhibidos en las últimas 
colecciones de Nueva York, porque sabe 
que son tonos que favorecen al par que 
destacan la silueta. He aquí algunos tienios 
modelos q;;> creemos] ¡serán det maradoode 
nuestra es 20418. 


1. Un tailleur de gabardina 
en tono verde oscuro, sola- 
pa clásica. Dos grandes fa- 
pas figurando bolsillos y 
faldas con suave movimien- 
+ to adelante para permitir 
caminar con comodidad. — 
Sombrero de bakú color na- 
tural Bonwit Teller, N. Y. 


2. De gabardina Botany en 
tono verde, es este tailleur 
para toda hora gol día. La 
falda recta. El saco adorna- 
do con tres piezas con boto- 
nes. Solapas anchas y pe- 
queño, cuello. Sombrero de 
algodón color maíz, tejido a 
mano, Un modelo, de Gil- 
bert, Chicago. 


3. Un elegante vestido de 
media foilett creado por Pa- 
tullo, Encaje de Chantilly 
negro, sobre viso de talfeta 
verde esimeralda. Una cirita 
de terciopelo ata adelante y 
cae hasta el ruedo. 


4.-Un elegante vestido de 
jersey color malva de la ca- 
sa Ben Barrack de Nueva 
York. La falda con frunces 
adelante recogidos en el ca- 
nesú de la misma. La blusa 
con cuello alto y pequeñas 
solapas. Mangas «korman 
con puños. Sombrero de pa- 
ja ribeteado con terciopelo 
en el tono del vestido. 


pr 
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UNA COCINA ATRAYENTE tiene toda lo batería limpio 
y brillante 


SI UD. LA QUIERE ASI, bosto tener a mano el Pulidor Bao. 
Espolvorearlo sobre la superficie o' limpiar, repasar con 
un tropo húmedo, y enjuagor. 


¡ES TAN FACIL de usor! Todos los dios, nuevos amas de 
casa dicen que es imprescindible para la vajillo, bateria 
de cocina, y toda superficie enlozado. Por eso 


Almacenero, 
mande... 


PULIDOR 


BAY" 


ooglé 


SALES 
KRUSCHER 


Los Sales Kruschen combinan en su 
fórmula seis sales minerales activos 
y todas ellas tienen -una propiedad 
estimulante. Como Kruschen no con» 
tiene ninguna drogo nociva —-como 
lo comprueba el análisis procticado 
por el Ministerio de Salud Pública— 
quizá le convenga preguntar a su 
médico si su uso puede beneficiarlo. 
Sales Kruschen se venden en todos. 
las farmacias del Uruguay. 


FRANCOIS Qinad” 


— BME. MITRE 1366 


Siempre al 
servicio de 


E. 0% para embellecer 
NA SU peinado. 
E Procediendo de Paris 

Á presenta la ya famosa 


- PERMANENTE TIEDOR 


A 


A AN 


(en tibio 


Apeleno Cantío 


(en frio) 
VITAMINADAS Etc 


TINTURAS-POSTIZOS 


Pon. 


FAJAS REDUCTORAS 
DE GOMA NATURAL 
“JUVENIL” 


PAJA DE GOMA PORRADA 
EN JERSEV INGLES” 
CINTURA ELASTICA 
Corpiños y Soutiens 
Mentonier y Frontales 
Medias elásticas y 
de goma 
- Bolsas para agua caliente 
Guantes de goma 
Asientos de: goma 
Orinales, Regatones, 
Peras de goma 
Pesarios etc. 
Fofricación y arreglo 
de fajos, corses 
caucho y elóstico 
Corsetería y Optica 


Jacques Hem Worth 


Dos Modelos de Paris 


y Jaques Heim, adorna este vestido de noche con encaje e hilos de 
plata de Marescot. La falda inmensa de tul drapeada con efecto 
de nudo en la parte de adelante. 


A 
Ar Worth utiliza pequín negro y blanco a rayas para el viso de este 
¡ modelo de tul negro. terminado con tres grandes volados en el 


ruedo. 
Original from - 

THE UNIVERSITY OF TEXAS E 

0% .- 


SANTOS 
(Continuación de la página 9) 


fÉ bregan con el reserío chúcaro, sudoro- 
ls y jadeantes, bajo la gran caricia exul- 
lidora del sol... 

—¡Cuidao el toro! ¡Ladése ligero, don! 
¡Cuidao! ¡Cuidao! 

Estos gritos de alarma interrumpen brus- 
“mente el curso de sus reflexiones. Vuél- 
yese con rapidez, y la sangre se le hiela 
im las venas, Un gran torazo enfurecido, 
fojizos los ojos, lleno de babas el belfo, 
avanza comó un bólido hacia él. 

Ante la inminencia del peligro trata de 
desviar el caballo, pero su poca pericia le 
impide hacerlo con la premura debida. Los 
uernos del toro alcanzan así el anca de su 
alazán, abriendo en ella ancho y profundo 
Ñuco que la sangre empurpura de inme- 
tato, El animal, enloquecido por el choque 
y el dolor de la herida, se encabrita y co- 
Mienza a dar grandes saltos, para empren- 
der luego desenfrenada carrera. 

_ Un grito de espanto brota de todas las 
docas. Carlos, despedido violentamente de 
lA silla, queda con un pie metido en el 
estribo, Y el alazán, huyendo siempre, cie- 
lo de pavor, arrastra su cuerpo hacia la 
terra próxima, donde irremediablemente 
'erá destrozado contra las agudas piedras. 
, Todo Ocurre en un segundo inolvidable 
“e angustia, de indescriptible pánico. Aque- 
llos hombres paralizados por la sorpresa, 
ven de súbito a alguien que parte a la ca- 
. Tera tras la bestia fugitiva. Unas boleado- 
fas, lanzadas con maestría casi prodigiosa, 
bn á enroscarse en los remos delanteros 
> fnimal, cortando su frenética dispara- 


ua, 


y 10 
alvado, de una muerte cie? 


Un Tailleur 
de 


Carnegie 


] 


A 


Es muy grande 
la variedad que en 
la presente tempo- 
rada se permite pa- 
ra los tailleurs. Se 
usan Con sacos cor- 
tos, con sacos más 
largos; la única no- 
ta uniforme es que 
son bien entalla- 
dos, norma obliga- 
toria en la moda 
actual. 

El modelo que 
presentamos de sa- 
co corto, entallado, 
con originales bol- 
sillos, las mangas 
con puños y cerra- 
do con botones 
desde el cuello has- 


talda recta, de cua- 
tro costuras, y an- 
gosta, pero que per- 
mite caminar con 
comodidad. El tono 
elegido es un gris 
elaro. La blusa de 

EA shamtuná roja con 
DD lunares blaricos. 


Y cuando los otros, repuestos ya del 
miedo y del asombro, llegan al sitio don- 
de el maturrango yace sin sentido, ven a 
Santos inclinado sobre él, procurando re- 
enimarle... : : 

La noche, gigantesca rosa negra, ha abier- 
to hace rato su corola de sombras. Sobre 
el campo se cierne un silencio hondo, in- 
quietante, sólo interumpido a intervalos por 
el alerta teruteril o el agorero graznar de 
las lechuzas. á 

Santos ensilla su matungo flaco y sale al 
tranco. No sabe adonde irá. Pero va con- 
tento. Un solo pensamiento da vueltas sin 
cesar en su magín rudimentario. 

—Aura ,aunque no quiera, eya va'tener 
que acordarse de mí el resto'e su vida... 

Altas y frías tiemblan las estrellas. San- 
tos se sorprende de sí mismo al darse cuen- 
ta de que se ha puesto a silbar. Desde gurí 
no lo hacía... 

¿Será por la certeza de permanecer — 
huella indeleble — en la memoria de An- 
gelita? ¿Será que ya comienza a tomarle 
gusto a le” libertad? 

¡Quién sabe !Pero lo cierto es que se va 
silbando. 

La noche quiere atajarlo con su negra 
soledad sin caminos. Pero. él está dispuesto 
a abrirle uno a pecho de caballo. Y a ins- 
tinto. Y a voluntad. 

Espolea el mancarrón y galopa. Firme. 
Sin el amago de una duda. Llégale desde 
la estancia, donde los hombres duermen in- 
diferentes, el aullido melancólico de su pe- 
rro. Acaso el único que, por sentirlo, llora 
a su manera. 

Después, el horizonte engulle la despe- 
dida y el galope liberador, Queda sola la 


escuchar voces .in dueño. . 


ido sun abrir y cerrar de ojos, Carlos h pre a llanura inmensa. Una noche 
sido sal iized by 10) € E 
ye " É 


ta la cintura, La 


UN 


De la araña a la canilla, 
a mi paso 1 todo brilla ! 


ADOS Y 
CONFORTABLES 


e 


oOÍArECEMOS | 


RE 
ERTA 


. MATERIALES. — 
madejas de lana con 
da; 2 agujas de tejer: 
3 1/2 mm. de « 
un gancho N? 2. 

MEDIDAS. — 
no del busto, 108 e 


* 


ESPALDA. — Ma 
138 mallas. Trab: 
dibujos. 

Primera hilera 
de la labor): tejer 

/ vés. 


2* hilera: al dá : 
3% hilera: al rel 
4% hilera: 1 d 

= tejer (2 mn 
cho) 


3 veces; 


las mallas. A 29 eE 
la base formar las 
manzvas. Cerrar 11 
a Cada ladd. Luego € 
nuir 11 veces 1 mallk 
cada lado y en cadí 
hilera. Continuar en lA 
recta sobre las 94 mel 
restantes. A 18 cms. de 
sisa sesgar los 
Cerrar a cada lado 
cada 2* hilera 1 
mallas v 6 veces 4m 
llas. Desmontar las 
mallas restantes, > 
DELANTERO DER 
CHO. — Mnntar RM 
llas. Teier en dibuños 
cms. terminando com” 
3% hilera del dibujo: 


Recomendamos para la 
confección de estos modelos 


Lana “Camelia” ILDU, color 215, amari- 
llo patito, o color 222, celeste. 


ILDU_ LA LANA. DE: TODAS LAS EPOC! 


2% 


Hiler iente (borde delante- 
er 35 mallas en dibujos, 
52 mallas al derecho. Continuar 
de esta manera tejiendo en dibu- 
jos las 35 mallas del borde de- 
tero y en punto jersey las 52 

as restantes. A 29 cms. de la 
base formar la bocamanga como 
en la espalda. Continuar en línea 
recta sobre las 65 mallas. A 14 
1/2 cms. de la sisa y al termi- 
nar la 3* hilera de un dibujo, 
hacer yna hilera de disminucio- 
¡hes: tejer 1 derecho, (x) (2 jun- 
fas derecho) 3 veces; 5 derecho, 
juntas derecho) 3 veces. Re- 
desde (x) 1 vez más. Lue- 
tejer 30 derecho. Tejer 1 hi- 
a al revés sobre estas 53 ma- 


De aquí en adelante trabajar 
todas las mallas en punto 
. En el lado del escote ce- 
13 mallas, luego disminuir 
veces 1 malla en cada hilera, 
3 veces 1 malla en cada 2% hi- 
A 18 cms. de la sisa ses- 
Igar el hombro como en la es- 


palda. = 
». DELANTERO IZQUIERDO 
; mer 87 mallas sobre la 
aguja. Trabajar en dibujos has- 
la tener 15 cms. Terminar con 
3% hilera del dibujo en el la- 
la de la costura. 
Hilera siguiente: tejer 52 al 
recho, trabajar en dibujos so- 
e las 35 mallas restantes del 
orde delantero. 
“Seguir el trabajo como para 
l delantero derecho pero a la 
iversa A 14 1/2 cms. de la 
sisa terminar con la 3% hilera 
dibujo. 
Hilera siguiente: tejer 30 de- 
ho, (x) (2 juntas derecho) 3 
bces; 5 derecho, (2 juntas dere- 
bn) 3 veces Renetir desde (x) 
¡vez más. Terminar con 1 de- 
En la hilera siguiente ce- 
r 13 mallas y terminar la 


£. 


| ' Terminar el trabajo como pa- 
fa el delantero derecho pero a 


. MANGAS.— Montar 138 ma- 
las. Trabajar en dibujos hasta 
, Yener 15 cms. y terminar con la 
. 3 hilera del dibujo. 
¿1 Bilera de disminuciones: 1 
. derecho, (x) (2 juntas derecho) 
; 3 veces; 5 derecho (2 juntas de- 
4 ) 3 veces. Revetir desde 
¿00 Y veces más. Sobre las 34 
pilas siguientes trabajar en di- 
empezando el dibujo con 


: 
Ú 


f) 
Y 


(2 juntas derecho) 3 veces. Re- 
petir entre (x) y (x) 3 veces y 
terminar con 1 derecho. (102 
mallas). , 

De aquí en adelante trabajar 
en punto jersey sobre las mallas 
de cada extremo y en dibujos, 
sobre las 34 mallas centrales. A 
30 1/2 cms. de la base terminar 
con la 4% hilera del dibujo. Ce- 
rrar 11 mallas a cada lado, lue- 
go disminuir 11 veces 11 mallas 
a cada lado de cada 2% hilera. 
Disminuir 3 veces 1 malla a 
cada lado de cada 4* hilera, Ce- 
rrar 2 mallas al principio de ca- 
da una de las 7 hileras siguien- 
tes. Terminar con la 3% hilera 
del dibujo. 

Hilera siguiente: cerrar 2 ma- 
llas, (x) (2 juntas derecho) 3 
veces; 5 derecho, (2 juntas dere- 
cho) 3 veces, Repetir desde (x) 
1 vez más, Tejer 1 derecho. Ce. 
rrar en una hilera las 24 mallas 
restantes. 

CUELLO. — Montar 138 ma- 
llas. Tejer 15 hileras en dibujos, 
Terminar con la 3% hilera def 
dibujo. 

Hilera de disminuciones: tejer 
1 derecho, (x) (2 juntas dere- 
cho) 3 veces; 5 derecho, (2 jun- 
tas derecho) 3 veces. Repetir 
desde (x) y terminar con 1 de- 
recho. Cerrar en una hilera lag 
90 mallas restantes. 


Hacer las costuras. En la ba- 


se de las mangas hacer dos hi- 
leras de medios puntos. Hacer 
dos hileras de medios puntos en 


todas las orillas. Unir el cuello -: 


juntando el escote y la hilera de 
terminación del cuello. 


CORDON. — Hacer 4 cade. 
nas. Tejer 1 punto corrido en la: 


primera cadena para formar un 
anillo. Hacer 3 cadenas. Tejer 
16 varetas en el anillo, 1 punto 
corrido en la 3* de las primeras 
3 cadenas. — 2% carrera: 1 ca- 
dena, tejer 1 medio punto en 
cada vareta; tejer 1 punto corri- 
do en la primera cadena. 

Dejar el último punto en es: 
pera. Romper la lana dejando 
aproximadamente 1 1/2 m. 

Hacer dos discos iguales más, 
Luego introducir el gancho en 
los últimos puntos de cada dis- 
co y tejer mallas al aire con las 
3 hebras juntas. Terminar la la- 
na. Juntar los discos. 

Hacer otro cordón exactamen- 
te igual y coser un cordón en ca- 
da lado del escote. 


E 2 


Largas y penosas jornadas en el desierto exi- 
gen una alimentación reconfortante. Los árabes 
también prefieren el plato típico de arroz, lo 
que les permite obtener una nutrición de ma- 


yor poder dietético. 


Señoro, proporcione a los 
suyos diariamente un plato 


sabroso a base de Arroz 
“AGUILA” de primera 
selección y habrá conse- 


es un producto (JP) pureza 


guido enriquecer sus ¿o- 
midas con los valores y ¡u- 
tritivos indispensables, ; »g. 
ra obtener la resi»! en. 
cia física, que pr:teje” 


yealidad 


) | 


UANTES DE PUNTILLA ¿28% 


mero 8; 14 botones. 
MEDIDA, — N%* 63 
TENSION. — 9 arct 
hileras en 5 cms. 


MANO DERE 


Comenzar con 97 
Primera carrera; tejer. 
dio punto en la 7* cad 
de el gancho, (x) 3 cme 
saltar 2 cadenas, tejer 1% 
punto en la cadena sigW 
Repetir desde (x) y 
tejiendo 3 cadenas, 
punto en el primer 4 

2% carrera; (x) 3 ce 
medio punto en el A 
guiente. Repetir desde 
rante la carrera. (32 ar 
Repetir 7 veces más la 2 
rrefa, A 

10* carrera: (3 c, 1: 
el arco siguiente) 5 
1 mp en el mismo arto; 
1 mp en el arco siguiente 
1 mp en el mismo arcos 
se agregaron 2 arcos par 
pezar el pulgar). Combi 
tejiendo arcos de cal 
hasta terminar la carrél 

11% carrera: tejer arco 
3 cadenas, sin aumentar. 

Repetir 8 veces más las 
-rreras 10% y 11*, Habrá 28 
cos más entre los aumenta 
en cada 2* carrera. 

28% carrera: como la 11% 

29% carrera: (3 c, 1 mp3 
el arco siguiente) 5 veces; 38 
saltar 18 arcos para el pul 
tejer 1 mp en el arco 8 quis 
te; tejer arcos de 3 c 
terminar la: carrera. 

A continuación hacer 191 
rreras de arcos de 3 eng 
tejiendo, durante la pri 
carrera 1 medio punto el 
cadena central de las 3 call 
nas en la base del pulgar. 
gar carreras de arcos si m6 
llega hasta la base de los 
dos. 


pa 


INDICE 


Carrera siguiente: (3 E 
mp en el-arco siguiente) 
veces; ;5 e; contar hacia al 
11 arcos y tejer 1 medio f 
to en el último arco; conti 
tejiendo carreras de arcos1 
3 cadenas, En la primera f 
rrera tejer 1 medio punto* 
el centro de las 5 cadenas 
tre los dedos. A 1 cm. amb 
de la punta del dedo te 
carreras de arcos de 2 
nas. Tejer 2 carreras de 
cios de 1 cadena. Termil 
tejiendo con 1 carrera de 
dios puntos, Romper el hill 
rematarlo en el revés, 


MAYOR 


Añadir el hilo en la cal 
central entre los dedos. H£ 


d 


3 cadenas, 1 mp en el n 


Do A 


A 


. » 0 8 Y Y A 15, 
” > q LAA) P e pS 
del último mp antes de las 5 cade- 
(3 c, 1 mp en el arco siguiente) 4 ve- 
5 c, contar hacia atrás 4 arcos y tejer 
p en este arco. Seguir teliendo arcos de 
fadenas y terminar el dedo como el an- 
MOR, ; 
0 
A ANULAR 
páñadir el hilo en la cadena central entre 
dedos, hacer 3 cadenas, 1 mp en el 
mo lugar del último mp antes de las 
Tejer (3 c, 1 mp en el arco siguiente) 
ces; 5 e. Contar hacia atrás 3 arcos, 


1 mp en este arco y terminar el dedo 
o el anterior, 


MEÑIQUE 


dedos, tejer 1 mp en el mismo arco, 3 c, 
Mp en el arco siguiente; tejer arcos en 
árcos restantes. Terminar tejiendo 1 mp 
el arco siguiente, Tejer arcos de 3 e y 
minar como antes, 


PULGAR 


Añadir el hilo en el arco de 3 c en el la- 
interior del pulgar, (x) 3 c, 1 mp en el 
Eo. siguiente, Rep. desde (x) alrededor. 
minar tejiendo 1 mp en el primer arco. 
Arco disminuído). Hacer carreras de ar- 
de 3 cadenas, disminuyendo 1 arco al 
¡de cada carrera hasta tener 7 arcos dis- 
hídos. Tejer arcos de 3 cadenas hasta 
Rtner el largo necesario y terminar -el 


PUÑO 


mera hil.: añadir el hilo en el 169 ar- 
¡de la primera carrera. (x) Tejer 3 c, 1 
) en el arco siguiente. Rep. desde (x) al- 
ledor, Tejer el último mp en el mismo 
! primero; 4 c, volver. 

¡2 hil: 1 mp en el primer arco, (x) 3 c, 
mp en el arco siguiente, Rep. desde (x) 
'A terminar la hilera; 4 c, volver. Repe- 


Continuar tejiendo hileras de arcos de 
3 c, aumentando 3 arcos en la siguiente y, 


. luego en cada 10* hilera hasta tener 5 hi- 


leras de aumentos. Tejer 10 hileras sin au- 
mentar. ; 

Luego, tejer 1 hilera de mp alrededor de 
la abertura, En la orilla superior tejer en 
cada arco (1 mp, 3 c, 1 pc en la 3? e desde 
e! gancho y 1 mp). Después, tejer otra hi- 
lera de mp en la abertura y, al mismo tiem- 
po, formar 7 arcos de 5 c para los ojales. 
Formar los ojales a distancias iguales. En 
la otra orilla coser los botones correspon- 
dientes. 

El otro guante se teje igual. 


* 


ABREVIATURAS, — «£, cadena; carr, 
carrera; dism, disminuir; esp, espacio; hil, 
hilera; laz, lazada; mp, medio punto; mv, 
media vareta; p, punto; pc, punto corrido; 
rep, repetir; v, careta, 


ABRAMOS EL ALBUM, ETC. 
(Continuación de la pág. 7) 


sentaban un proyecto de ley “para suprimir 
el arrovo Pocitos”. 


* 


El Dr. Elías Regules pronunciaba uno de 
sas peculiares discursos en el Cerro, con 
motivo de la inauguración de una filial de 
la Cristóbal Colón, y la gente que salía a 
festejar el 25 de agosto 'se admiraba del 
nuevo uniforme de la policía. “Con: casco 
prusiano”, dicen los sueltos. Que para un 
país todavía envuelto en su fervor aliadó- 
filo, no estaba muy bien... 


* 


Se temía a la grippe “española” y se leía 
—¿quieren creerlo?— un consultorio radio- 
telefónico. ¡Quién pensaría que aquella co- 
lumnita se iba a multiplicar, hasta la pro- 
fusa literatura radial de hoy! 


* 


En el Hipódromo de Maroñas se corría 
el clásico General Artigas, y los estudian- 
tes —pantalón bombilla y gabardinas cor- 
tonas y apretadas— comentaban la muer- 
te del eminente Giner de los Ríos. 

Las mujeres —como hoy— llevaban las 
faldas hasta el suelo y se tocaban con som- 
brerones —mucha copa y más ala— de 
terciopelo... Cosa que hacía protestar. al 
arzobispo de Ecuador —¿ven los nombres 
reactualizados?— el que pedía, para la igle- 
sia, mantilla negra o rebozo. 


* 


Nadie, o casi nadie, va a agradecernos 
este viaje hacia atrás. Porque duien nos 
lee, puede que pertenezca a esa raza pre- 
ciosa que tiene conciencia vigilante de lo 
que vale cada minuto lúcido del sentir. Ca- 
da minuto que quedó apretado en la clep- 
sidra antañona, que ayer —sólo ayer— 
dió la oportunidad de perder o ganar el 
destino. En una única jugada. Y los seres 
de esta índole son los que tienen el espí- 
ritu obsedido por el “pudo ser de otro 
modo”. : j 

No van a agradecernos el que le hava- 
mos hecho rever el cruce de rutas, donde 
pudieron elegir la única que lleva a dónde 


vecs más la 28 hilera, Go3gle” e 


HÁGALO LUCIR COMO NUEVO. 


e Usted mismo puede hacerlo. 
Todo lo que necesita es SIMONIZ y 
SIMONIZ KLEENER, bien sea en pasta 
o líquido. El precio es muy eco- 
nómico. Compre hoy mismo estos 
dos magnificos pro- 
ductos, y obtenga 
para su carro un 
lustre brillante que 
dura muchos meses 
y protege el acabado. 


Piel Sana 


Para cumplir su doble rol de defen- 
sa contra los agentes microbianos 
del exterior y de eliminación de re- 
siduos orgánicos, la piel debe estar 
sana. Nixoderm, contiene en su fór- 
mula, aprobada por el Ministerio de 
Salud Páhlica ,elementos de suave 
acción antiséptica que colocan a la 
píel en perfectas condiciones. cuando 
su aplicación es necesartla. Pidalo 


e h 
Nixoderm:;...:.." 


Texto aprobado por-la C. H. de C, de MM. 


Líbrese de la Tortura de los 


CALLOS 


aplicándoles unas gotas del callicida líquido 
HANSON. No ensucia y su acción es rápida 
y segura. Pídalo en su Farihacia. 


Andrélou 


CREACIONES DE PARIS 


Este cocktail de modelos de París, simbolizan la moda. 
El abrigo de Francis y Fernand es de lana Lesur color lila. 
La delantera es redondeada y las mangas tomadas de las 
mismas piezas que forman el canesú. 


El vestido chemisier de Andréluo es de tela Ducharne 
blanca y verde. La blusa blanca con los puños de las man- 
gas verdes, la falda cortada en grandes piezas verdes y 
blancas. 


Jane Duverne, con su exquisito buen gusto, nos pre- 
senta este modelo de crepe negro con la falda plissé y blu- 
sa en crepe rosa pálido bordada en paillettes negrás. La 
falda sub:*arriba del talle y las mangas abajo de. codo. . 


La redingote de Ranon de la Verne, es de un bonito 
tono turque”> de una magnífica lana de Moreau. Elegantes 
incrustacioL... destacan el corte de la delantera. Ni sola- 
pas, ni cuello; un solo botón prende adelante, 

Y por último, un práctico y elegante conjunto de Alex 
Maguy, compuesto de una chaqueta con botones que “cie- 
rran en la espalda de lana gris de Bucol, y de una falda de 
NES lana escocesa de original colorido, creación de Moreau. 
00 le Tels estos modelos tienen originalidiW" Y (ébthic in 

a 3 undible de los modelos de País. UNIVERSITY OF TEXAS 


anon de la Vergne 


Digitt Aga 


'ALLES INTERESANTES 


ln vestido de [anilla azul marino, adornado con sesgos de pi 


e canal con botones y cierre zip. 
na DE cra cictarerciraalódn, marcando bien el talle. 
In fieles de jersey en tono castalo, igual a la falda. Blum de 


ra un vestido oscuro, un puño ensoscado de piqué blanco. 
CA ETT OA 


gu tó y Bi GRQGÍO 


Aparato 
caliente simultáneamente en el A 
baño y la cocina sin limilación 


que propordona agua 


Fundonamiento automático. 


Pira su cocina 
le recomenda- 
mos este mo- 
derno calenta- 
dor. Provee 
agua caliente 
abundante y sio 
imitación. 
Funcionamiento 
instantáneo. 


VENTAS Cs MENSUALIDADES 


Pe LERSIMOE TEXAS 


INTERIORES ELEGANTES 


ESTE living-room de atrayentes características, tiene como fondo principal una 
amplia ventana — usada en lugar de pared — encuadrada por cortinas que 
ponen marco a la vista que se extiende a través del porch hacia el jardín. El mobi- 
liario es de colores alegres, dominando los verdes, amarillos y toques de castaño. 


Foto de la colección artística de la firma CAVIGLIA HNOS. 


A AA 
TAPICERIA 


La tapicería de nuestra. sección especial, complemento de 
toda decoración, le proveerá de cortinas, ajuares, tapices 
y el menor detalle para todo ambiente bien logrado. : 


MUEBLERIA 


Consuliorio 


PAYUINA. — Le recomiendo que lea 
nuestra página “Para la Señora de la Ca- 
sa” (Una guia de informaciones útiles); en 
a sección “Belleza y Tocador” encontrará 
nombre y la dirección de la persona a 
cual usted puede consultar personalmen- 
B.p por escrito, sobre todos los puntos que 
enala en su carta. Será desinteresadamente 
éndida y con un conocimiento vasto en 
materia. Conteste dando su opinión. + 


+ 


"MARIA CONCEPCION. — Su carta no 
Fexplica claramente lo que usted desea sa- 
ber sobre Toledo. Los datos geográficos, 
s hallará pronto en un texto o en cual- 
quier diccionario, y los históricos en el mis- 
ho, o en un enciclopédico. Aquí todo ello 
ocuparía mucho espacio, salvo que se trate 
de otra cosa. En lo que desea saber sobre: 
es suya el agua y vendémosela nos”, es 
verdad lo que le han dicho. Se trata de un 
relrán:de origen toledano que empezó a 
isarse.en el siglo XV. por los aguadores 
franceses residentes en dicha localidad. Se 
purlaban así de la desidia de los pobres de 
quella:capital, que preferían vivir en la 
h fa a ocuparse en ganar el sustento 
ado el agua del río hasta la población. 


+ 


C. — Trataré de comunicarme con 
lor teléfono para resolver un peque- 

ema de mi interés, y en el cual 
fe me pueda ayudar con su palabra. 


+ 


Fde helechos, lo primordial es conse- 
ún rincón al abrigo del sol y del 
$e regarán con moderación, cuidan- 
é que se mantengan húmedos pero no 
dos; y al llegar el verano se rociarán 
lluvia fina, a lo menos una vez por 
¡hojas viejas y amarillas se cortan 
amente hasta la raíz; el buen re- 
) consiste en cuidarlos diariamente y 
o un lugar apropiado. En el 
80 de que hayan muchos insectos durante 
!l verano, se les hará de cuando en cuando 
Ina: pulverización con polvo insecticida. Si 
on atacados por gusanitos verdes, preciso 
€s pulverizarlos con una solución fría de 
diez gramos de áloe en un litro de agua. 


|El áloe se disolverá en un poco de agua 
caliente, 


+ 


APRENDIZA. — No me parece que ese 

¡ Aprendizaje le resulte útil; prácticamente, 
el gusto ha cambiado y fuera de las tortas 
de bodas, ya no se hacen aquellas pastas 
de almendras figurando castillos, pirámides, 
: e reproducción de esculturas céle- 
pp 9es, etc, que tan en boga estuvieron en los 

E siglos XVII y XIX, y que se consideraban 

A verdaderas obras de arte culinario en el 
4 e rivalizaban los confiteros. La moda ha 

aído también su influencia en ese género 

E Preparaciones; se hacen ahora de un 
| pe a lo sumo de dos, con bonitos ador- 

) led de tipo guagdas, en dameros, en enre- 
ca y, las tortas más artísticas ostentan 

, ltd Una rosa dé dulce perfectamente 

y! EN SS una rama con flor, una fruta con 
Paint Jas, etc. Su elección es sumamente 
Í Cresante, 
| Mano 


pero debe procurarse de an 
Una buena clientela. 


"A, — Es difícil conservar bien las 


Gail 


de la mujer 


TIA EN DUDA. — Lo que le han dicho, 
y que usted teme puede y no puede ser, 
viva tranquila! Según una opinión más o 
menos generalizada, los niños prodigio, de 
inteligencia precoz se estacionan a cierta 
edad, o al llegar a mayores pierden de sus 
facultades intelectuales, resultando de ellos, 
hombres o mujeres mediocres. Pero con 
frecuencia se ha comprobado lo contrario. 
Un gran desmentido a esa opinión y a mu- 
chas afirmaciones, lo hallamos en el caso 
del insigne escritor Goethe, que a los once 
años conocía varios idiomas y, hasta más 
de los setenta años, escribió sus cbras no- 
tables. Las excepciones, son de consuelo y 
de esperanza, maravillosos! 


+ 


INTERMEDIARIA, — Dígale a su ma- 
rido que, efectivamente, de los tallos de 
la retama se extrae una materia textil con 
la que pueden hacerse telas gruesas, y es- 
teras semejantes a las de esparto, Una va- 
riedad conocida con el nombre de “retama 
de tintorero” es utilizada para teñir y dá 
un hermoso color amarillo en las telas. No 
he oído nada, con respecto a que la reta- 
ma sea aquí industrializada. - 


+ 


ANA CELIA. — Muy a última hora re- 
cibí su carta, pero en el deseo de compla- 
cerla, me hago tiempo para contestarle. 
Creer en la felicidad completa es una uto» 
pía... sobre todo cuando uno es dueña de 
su corazón. Tal vez se sientan felices los 
indiferentes, los egoístas o aquellos seres 
por naturaleza frivolos y que confunden la 
verdadera felicidad con cualquier cosa, con 
cualquier gusto disfrutado. Si usted puede 
conseguir “La alegría de vivir” le reco- 
miendo esa lectura, porque ayuda mucho, 
espiritualmente, a los deslindes; ahí apare- 
cen estados de alma abrumadores, pero que 
al través del concepto del autor (Orison 
Swett Maren) nos es posible interpretarlos 
de la manera más favorable o consoladora. 
Su carta es bellísima!... quizás le falte a 


usted una persona comprensiva, amigo o- 


amiga, que afine con su modalidad sensi- 

ble, noble, inspirada en lo mejor de su mun- 

do interior. Lea a Marden, y después vuel- 

va a escribirme... En todo caso, ahora y 

. siempre puede contar conmigo. Retribuyao 

amablemente sus saludos, y agradezco sus 
felicitaciones. , 
+ 


SOLEDAD, — No es ardua la tarea de 
impregnar nuestra mente de pensamientos 
e ideas hermosas... Quizás, para irlo con- 
siguiendo, baste con ahuyentar poco a po- 
co, esas ideas o pensamientos que se nos 
adueñan haciéndonos mal, en tanto que 
nosotros no lo hacemos a nadie. Un ejerci- 
cio benéfico es el de reemplazar en la me- 
moria el recuerdo que nos daña con otro, 
en armonía con nuestros propósitos actua- 
les de reeducación espiritual, o recurriendo 
a los que semi olvidados están sin sobre- 
salir, en nuestra mente. Lo que dependa de 
nosotros hay que hacerlo... Es verdad que 
se puede tropezar con malos sembradores 
o con destructores de nuestras buenas in- 
tenciones, pero ahí debe actuar nuestra 
fuerza de voluntad, para apartarnos de tan 
mala presencia, o de esa mezquina compa- 


Osa... 


tos casos, la fuerza interior, suele 


TENGO LAS 
RUEDAS 


La oxidación es una 
gran destructora. Esa 
paralización de su bici- 
cleta se remedia fácil- 
mente con, unas gotitas 
de Esso Aceite Lubri- 
cante para Uso Casero, 
indicadísimo también 
para máquinas de coser, 
armas, herramientas, 
bisagras, etc. Suaviza 
el funcionamiento y las 
protege contra el óxido. 


Esso 
ACEITE LUBRICANTE 
PARA USO CASERO 


EN PRACTICAS Ñ 
LATITAS 
AGEITERAS 


PARALIZADAS 


e 


Delormaciones 
de los pies, 

Pomada para 
los juanetes o 
.callos INGLESA 


$2.- 


Juanetera de 

goma protecto- 

ra y reductora 
INVAR 


s 2.50 c/u 


Indicar número 
de calzado y si 
es pié derecho 
o izquierdo. 


FABRICACION DE CALZADO 
APARATOS Y SOPORTES INVAR 


Cuña de goma 
INVAR para 
entre dedos 


$2.- c/u 


Juanetera | 
correctora | 
INVAR 


$ 3.-c/u 


A LN 


A 
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1. Combinación de crepe satén blanco con flores rosas. El 
corpiño fruncido. La falda con, piezas que entallan ade- 
lante y termina con volado en la parte de atrás. Ador- 
no de puntilla. 4 m. de 1 metro de ancho. 

2. Combinación de crepe romain color salmón, adornada 
con vaimillas y entredós de puntilla. 3 m. 50 de 1 mt. 
de ancho. 

3. Un bonito camisón de crepe georgette rosa, adornado 
con volado terminado con valencianas angostas. El cor- 
sage fruncido, cintura corselete y ancho lazo que ata a 
un costado. 4 m. 50 de 1 m. de ancho. 

4. Un elegante camisón de crepe lengerie blanco, adornado 
con entredós de encaje ocre. Pequeño cuello. Falda en 
forma. 4 m. 50 de 1 m. de ancho. 

5. Pyjama de crepe satén blanco con luna- 
res rojos. Un polo bolsillo adorna la blusa. 

Canesú de pequeñas alforzas. Cinturón de 
terciopelo rojo. 4 m. 50 de 1 m. de ancho. 

6. Camisón de crepe rosa, adornado con en- 
tredós y pasacirita con cintas de satén 
celestes. 5 m. de 1 m. ancho. Y 

1. Y por último, esta linda combinación de Pr 
crepe estampado, con una ba frunci- 

7” da en la parte deDasribady y le 
minado con un volado. 3 m. me 


O 
k 


£ 


TED NIE 


UN CASO DE SONAMBULISMO 
(Continuación de la página 13) 


de la Fábrica de Conservas Barzac, Des- 
pués de envasado el tomate de otoño, la 
fábrica estaba varioy meses sin trabajar, y 
andaba buscando un pescado de agua dul- 
ce que pudiera ponerse en conserva durante 
la estación floja, si era susceptible de acli- 
tarse en los ríos y lagos de la región. 
—Sí, si; me parece muy bien —interrum- 
Max Ritter—. Ahora, tocante al jardi- 
o de ustedes, a quien acabo de expulsar 
el jardín... ¿hoy es el día que le corres- 
nde trabajar? 
—¿El jardinero? —preguntó Smith. 
—¡Ah,:8í, el jardinero! —exclamó Móni- 
. Yo le dije que viniera hoy. 
—Pues yo le dije que viniera mañana 
ijo Ritter—. Ahora, si la señora puede 
jar-y preparar un poco de café para el 
or y pera mí... 
—Yo. suelo hacer el café por la mpñana 
eclaró . Smith—. Tendré mucho gusto 


—Vited quédese aquí y aféitese —dijo 
itter=: Quiero hablar a solas con la se- 


—Señora, ¿cuándo fueron usted y ese 
Arlington a La Florida juntos? 

| A'Mónica Smith se le cayó al suelo una 
ffaza, Sus ojos azules miraron al detective 
pa consternación, y luego con aire de de- 


' —No.só lo que quiere usted decir —re- 
jlió, Mónica 


1 —¡Vaya si lo sabe usted! —dijo Ritter—. 
Y yo también. ¿Quién era Arlington? -— ” 

que lo sabía usted todo —dijo 
| la tigresa. 


—Quetemos oírselo decir a usted —re- 
plicó Ritter, 
. —Se lo diré a ustedes todo —dijo—, si 
Me prometen no decírselo a mi marido. 
¡litro que lo sepa primero por mí. 
. Jurado y requetejurado —dijo Ritter—. 
¿Qué fué lo de Miami? 

—Estuve allí con Roberto Arlington el 
hvierno pasado hizo dos años... antes de 


+ —¡Qué bonito! —exclamó Ritter—. Traer 
al amigo a casa del marido, disfrazado 
de ... de experto en peces. 


—Yó no le traje aquí. Ni siquiera sabía 
¡Que estaba en North! hasta que Jona- 
' tán le trajo a casa. 


le 
—No me diga que el tal Arlington vino 
con el exclusivo propósito de hablar 


peces, 

—Clato que no. Dijo que se había pasa- 
| E buscándome, Quería que volviera 
, Con S N 


| ind por el principio —indicó Max 


Ua muchacha bonita que no logró abrirse 
Paso en' Hollywood; el buen mozo insi- 
¡Ruante y con la cartera repleta el rápido 
tnamoramiento... Ella le había amado con 
locura, aun después que descubrió que era 
' Un jugador de profesión. 
Tras un año de esto, un año en el que 


cordura: y toda su propia estimación, hizo 
el equipaje y se marchó. Se fué con una 
Sail ámiga que tenía una cabaña en la 


en la Sierra donde conoció a Jona- 

tán mi Hallíbaso éste oo rol a ; 
oyectode pesquerías del estáio¡ de Cali 
fornia; repoblar los criaderos de truchas, 


cordura y su propia estimación. 
pr 


perdió veinte libras, gran parte de su 


A tratar de recuperar su salud, su 


ds 


POR LO QUE UD. SUSPIRA/ 


Las más finas colchas, acolchados, mue- 
bles en todos los estilos, decoraciones 

, del más refinado gusto, están en expo- 
sición en * 


L. A. GIORELLO 


18 DE JULIO 1491 - TEL. 49547 


CE) Proyectos adaptados a su presupuesto. 
; CREDITOS S 


El RICO POSTRE BELGA A 
K Publicalor | az qe z 
LA MEJOR PROPAGANDA DE “GRANNY'S” 


Original from 


316 es su calidad superior yrendimbento esrorómico 


creía ella, A las dos semanas de conocerse, 
él se le declaró y le propuso que se ca- 
saran. 

—Le' dije a Jonatán la verdad —<eclaró 
Mónica, escanciando el café—. Le conté 
que había tenido un amor desgraciado, y 
que no me creía digna de que un hombre 
decente me mirase siquiera. No le revelé el 
nombre de Roberto Arlington, y nunca me 
lo ha preguntado. Me contestó que eso no 
importaba; que él me amaba y estaba dis- 
puesto a correr el albur. Se mostró conmi- 
go tan bondadoso y paciente, y yo estaba 
tan desmoralizada, que... en fin, me casé 
con él. Me he esforzado en ser para él una 
buena esposa, No quería que se arrepen- 
tiera de nada. Y ahora esto... esto... 

-—¿No temió usted que Arlington corrie- 
se a decirle a su esposo de usted la verdad, 
si no accedía usted a irse con él? 

—Yo estaba desesperada. 

-—Tengo que hacerle una pregunta, se- 
ñora —dijo Daniel Coffes—. ¿Cómo pudo 
un jugador profesional hacerse pasar por 
ictiólogo, hasta el punto de engañar a un 
experto como su esposo de usted? 

—Roberto Arlington tenía una memoria 
fotográfica —respondió Mónica—. Leía el 
Racing Form una vez, y le decía a usted 
cómo habían quedado los caballos en tal o 
cual carrera de éste o el otro hipódromo, 
el año pasado. Recordar nombres de peces 


a Jonatán, con toda sinceridad, y que por 
Jenatán haría yo cualquier cosa. ¡Cualquier 
cosal ¿Por qué no me prenden ustedes por 
la muerte de Roberto Arlington? Lo cierto 
es que debía haberle matado, ¿Por qué no 
me prenden ustedes? 

—Puede que lo hagamos —repuso Max 
«Ritter—, después que averigile yo con qué 
le rompió usted el cráneo. Pero antes... 
¡hola, Brody! 

El agente de paisano que acababa de 
entrar en la cocina dijo: 

—Ahí afuera hay un tipo al que debie- 
ras oír, Max. Dice que vive en la casa de 
al lado. 

—Tráelo acá, Brody —dijo Ritter—. Se- 
ñora, váyase usted arriba y llévele a su 
marido una taza de café, para que no se 


- duerma. No quiero ataques de sonambu- 


lismo mientras esté yo en la casa. 

El hombre de al lado dijo apellidarse 
Pelham. Había llegado a su casa poco des- 
pués de la medianoche, dijo, después de 
una velada jugando a las cartas con unos 
amigos, y le pareció ver moverse una som- 
bra en el jardín de los señores de Smith. 
Dijo: “Buenas noches, profesor”, pero no 
obtuvb respuesta, y el hombre —si era un 
hombre— desapareció. Pelham estuvo pre- 
ocupado por eso mientras se desvestía para 
acostarse, y media hora después, cuando 
abrió la ventana del dormitorio se asomó 


sería lo mismo para Roberto que recordar ' para mirar, y de nuevo vió una sombra mo- 


los nombres de los caballos de carreras. 
Probablemente leyó la obra de Jonatán en 
el tren, al venir para acá. 

—¿Le escribió a usted Arlington desde 
su matrimonio? —preguntó Ritter. 

—No. 

—Entonces, ¿cómo averiguó que estaba 
usted en Northbank? 

—No lo sé —respondió Mónica, mor- 
diéndose los labioe—. Á no ser que Eduar- 
do Drew se lo dijera. Eduardo fué, a tem- 
poradas, socio de Roberto. Cuando yo aban- 
doné a Roberto, tenían juntos un garito, el 
Canyon Casino, en Los Juegos, estado de 
Nevada. La última vez que Roberto se que- 
dó sin dinero, yo empeñé una sortija que 
mi madre me regaló poco antes de morir, 
No era muy valiosa —tenía tres brillantes 
pequeños— pero yo quise recobrarla por 
ser un recuerdo. Le envíe a Eduardo Drew 
el dinero y la paleta con mi dirección. Le 
suplicaba a Eduardo que no le hablase del 
asunto a Roberto, pero quizás Roberto vió 
la carta. 

—Abora díganos por qué movió usted el 
cadáver —dijo Ritter. 

— ¡Pero si yo no lo toqué! Desperté poco 
antes de las cuatro y... 

—Sí, sí, ya lo sabemos. Enconttó usted 
a su esposo en lo alto de la escalera. ¿Sabe 
usted qué creo ya que pasé? Yo creo que 
usted mató a Arlington para que no habla- 
se y que luego se fué uste da la cama, hasta 
que su marido tuvo el ataque de sonam- 
bulismo. Entonces volvió usted a bajar, lle- 
vó a rastros a su ex amigo hasta la escale- 
ra, de modo que pareciese un accidente. 
Luego despertó usted a su marido y le hizo 
creer que él lo había hecho. 

Mónica Smith estuvo titubeando largo 
rato antez de contestar. - 

—Bien está —dijo por fin—. Digamos 
que eso fué lo que pasó. Sepa usted, te- 
niente, que en esos tres días terribles ocu- 
rrió algo hermoso; descubrí que en reali- 
dad amo a Jonatán. Ustedes no pueden sa- 
ber lo que significó para mí poder_mirar a 
Roberto Arlington sia; tusbarmd. .. (1) 
“engo que agradecerle... quem , 

cen prrmnmrandear nue amo orofundamente 


viéndose entre los arbustos. Un momento 
después, un automóvil en el que antes no 
había reparado se alejó de delante de la 
casa de los señores Smith. La luz de atrás - 
estaba apagada, por lo que no pudo verle 
el número. Entonces observó que las luces 
estaban encendidas en la sala de los Smith, 
y no vensó más en el asunto, hasta que por 
la mañana vió los automóviles policiales. 

Ritter le dió las yracias al señor Pelham 
y le prometiá, hacerle una visita. Acto se- 
guido, el doctor Coffee y él subieron de 
nuevo al piso alto para ver qué tenía que 
decir Smith tocante a lo declarado por su 
vecino, 

Los señores de Smith no pudieron dar 
ninguna explicación. No habían tenido vi- 
sitas, No habían oído alejarse ningún auto- 
móvil de la casa después de la medianoche. 
Las luces de la sala estaban apagadas cuan- 
do subieron a acostarse, porque Arlington 
se había retirado ya a su habitación. 

—Nos acostamos a las diez y media — 
dijo Jonatán Smith, 

—Yo levaba dos noches durmiendo mal 
—refirió su esposa—. Ánoche no podía te- 
ner los ojos abiertos. A las once ya estaba 
e dormida. Y no desperté bien 

ta... a 

—Ya estamos enterados. Hasta cerca de 
las cuatro —interrumpió Max Ritter hacien- 
do un gesto de negligencia, pero con los la-, 
bios apretados—. Ahora vístanse ust 
Vamos a la ciudad. Les retendré en calidad 
de testigos materiales. ja 

En la escalera, el doctor Coffee le dijo 
al detective: 

* —Oiga, Max, yo tengo que ir a otra po- 

blación del estado a hacer una autopsia 
por cuenta de una compañía de seguros. 
Probablemente no estaré de vuelta hasta 
mañana. Pero si encuentra usted algo, 11é- 
velo a mi laboratorio. El doctor Mookerji 
estará allí. 

—¿Otra vez el indio? ¿Qué cree usted 
que puedo encontrar, doctor? 

—Como Arlington probablemente murió 

tado, examine todas las sillas por si huy 

ma mancha, Mande la tela manchada ¡al 
doctor Mookerii y dígale que haca la prue- 


terminar el grupo sanguíneo, en cuyo ca;: 
querrá muestras de la sangre de los sosp+ 
chosos y de la víctima. Rasque usted ter. 
bien la parte interna de las uñas de Arixz 
ton, Tienen mucho “luto” para un hombtr: 
que evidentemente iba con regularidad ¿ ', 
manicure. 

—Otra cosa, Max. El cadáver no h: 
arrastrado, No advertí ninguna señal de es 
en la alfombra o en el piso. Por consiguie, 


_te, busque posibles manchas” de sangre e 


las ropas de quien o quienes pudieron h.- 
berle transportado. pa 

El doctor Coffee regresó a Northbank e: 
el primer tren de la mañana. Inmedisty 
mente se dirigió a su laboratorio del Hu 
pital Pasteur, donde encontró al doctor M 
tilal Mookerji, el pequeño y esférico inte: 
no hindú, que era su patólogo residente, e: 
extremo atareado. El turbante rosa del hu; 
dú brincaba a la sazón agitadamente, a + 
var su portador una gradilla de tubos d 
ensayo al otro lado del laboratorio. E 
orieptal no vió entrar al doctor Coffee. Tam 
poco le vió Max Ritter que estaba sentad: 
en un taburete alto, de espaldas a la puer:: 
mirando cómo el doctor Mookerii delas 
caer gotas de líquido de una varilla de cr- 
tal sohre cuadrados de blanco ape! secar 

— Bienvenido, doctor sahib! ¡Cinco ve 
ces bienvenido! —exclamó el dnctor Mo 
kerii—. Le estoy sirviendo de detective .:- 
xiliar al teniente Ritter. 

El doctor Coffee examinó las maca 
verdes. 

.—¡Hola, doctor! —dijo Ritter—. Enron 
tré en la cocina de los Smith una plaxt: 
con un par de pelos pegados v una manchi 
Aauí el swami dice que es sanore. 

—Dos sangres —enmendó el doctor Mo- 
kerji—. Fuéme posible confeccionar extra: 
to suficiente de la mancha pata aclutize 
ción, v obtuve esnléndida reacción dable de 
células corresprndientes al tipo AR ve: 
laz correspondientes al tino O. Hahient: 
clasificado previamente la sangre del fal!» 
cido señor Arlington eomo preteneciente : 
tipo O, puedo declarar que otra persor: 
del tipo AB derramó asimismo sanpe " 
el merhiliario. 

—El hecho de que pertenece al grupo Al 
va a reducir considerablemente las posib:: 
dades —dijo el doctor Coffee—. ¿Le tom 
usted una muestra al profesor Smith? 

—No necesitaremos más muestras —0 
terrumpió el detective—. Creo que yi $ 
quién mató a Arlington. 

—Acompáñeme y lo sabrá usted —t+ 
pondió Ritter, consultando su reloj—. Vo 
a hacer la detención ahora mismo. Pero 
nemos que darnos prisa, porque la cos e 
por horario. 

En el trayecto hacia Kanold Street, D' 
niel Coffee preguntó: 

—¿Le dió usted a Mookerji las raedria 
de las uñas, Max? y 

—Si 


dice que es tierra de siembra, con su P” 
quito de abono. 

—A mí me extrañaba, Max, que los Sn! 
no hubieran aprovechado la oportunidad U 
achacarle la muerte de Arlington a un ” 
truso —dijo el doctor Coftee—.. La 0p0? 
nidad se lez presentó al contar su vto" 
la historia del merodeador. ¿Por qué n U 
aprovecharon? ; 

—Doctor, usted tiene madera de pol::* 
—repuso Ritter—. Eso i hen 
tada pensando yo desde que usted se Ny 
étiórayer. Si hay un tercero, ¿cuién es? ** 
acmáéó de ls declaración de Mónica, y t** 
foneé al Jete de Policia de Ln Tura 
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Una guía 


VESTIDO y CALZADO 


PATENCION a. la venta económica de Aliverti. 
ffuando Alíverti liquida, no habla con palabras, 
¿habla con ofertas, Lea con cuidado el aviso en 
la prensa. 

NINO». Los pies de sus niños no tienen precio, 
G.imold! tiene modelos especiales que previe= 
fnen el ple plano. Grimoldi, la marca del medio 
punto, 18 de Julio 988. 

[PIELES. Hemos Izaugurado nuestro Departa. 
¡pe de Confecciones. Finos abrigos de piel 


a precios convenientes. París.New York, 18 áe . 


Julio 1114, 

SOLER presenta todas las semanas ofertas in- 
Hieresantes en su aviso de esta revista. Reduzca 
fán presupuesto comprando al contado: Los 
¡clientes del interior pueden efectuar sus com- 
Fpras contra.reembolso. 

FMEDIAS nylon, las más económicas por su du. 
iración. Existencia de medias Hea en toda la 
páscala de precios. Nuevas mallas, nuevos tonos, 
¡Angenscheldt, 18 de Julio 965. Envíos contra 
Freemholso. 


4 


P 


REGALOS 


OBSEQUIOS que se aprecian. Espléndida s-- 

lección en nuestra Sección Bazar, Frecios con- 
Ewvnientes para todo comprador. Casa Mojana, 
| Rincón 627 a 635. 

FLORES: las entregamos con la tarjeta del re- 
y mitente en cualquier punto del interior o del 
exterior del país. Casa Castilla, Ituzaingó 1418. 
'CES posible pero no probable que exista un me. 
[jor regalo que un reloj Movado. Vendido y 

poto por los mejores relojeros del mun- 

entero. 


ESTUFAS y calentadores de todo tipo. Toda. 


pecialidades. Ferretería Radium, Juncal 1478. 


E de artículos para el invierno. Menaje, es. 
PULIDOR Bao limpia sin cansar, cuida sus ma. 


| 


UN SOMBRERITO 


PARA LA SEÑORA DE LA CASA 


informaciones 


de 


nOs, En el baño y en la cocina siempre debe 
tenerse a mano el Pulidor Bao. Pida a su al. 
macenero Pulidor Bao. 

COCINAS Clebar a gas de kercsene. Silencio. 
sas. No ahuman ni producen olor. Bajo consu- 
mo. Varios tipos y precios. Las venden ferre- 
terias y bazares. Distribuidores: Clericettí de 
Barrella S.A., Rincón 729. ; 
TODOS los lunes una oferta interesante en 


EL- CONSEJERO DE LA ELEGANCIA 


A 
económico 


HÁGALO CON LISTONES. 
PREFIERA COLORES AL 
PASTEL, A RAYAS CON- 
TRASTANTES O BIEN 
DE LA MISMA TELA 
DEL VESTIDO - 


útiles 


artículos de menaje. La Sensación, precios úni- 
cos. Andes 1256. Se aceptan pedidos del interior. 
TERMOMETROS ingleses Pillischer. Exactos e 
inalterables. Pídalos en todas las farmacias. 
Imnortador exclusivo: H. García Arocena, San 
Tosé 1202. 


BELLEZA y TOCADOR 


DERMOTONJS, el extraordinario producto de 
belleza —en cinco tonal'dades—, da al rostro 
femenino la frescura del durazno, Para eelec- 
cikcnar el tono que armonice con su personal. 
dad, consulte a Mme. Després, Soriano 858. 
HALO revela la belleza oculta en su cabello. 
Halo dría sv cabellin limnio, brillante, perfu- 
mado. Grande, $ 2.20; mediano, $ 1.20. Fabri. 
cantes: Colgate-Palmol!ye. .: 


MUEBLES y DECORACIONES 


CAVIGLIA. Nuevo surtido de telas para tapi- 
cería. Notable varirdad en damascos, brocatos, 


fapestries, cretonas. Tapizados de mmebles y 


confección de cortinas y colchas. Mueblería 
Cavielía, 25 de Mayo 569. 
CAMAS para toda la vida. De bronce, crema. 


das, pintadas al duco. Desde $ 50.00. Elásticos 


y colchonrs, Fábrica José Gamiz, Justicia y Ni. 
caraxua, tel. 4.5126. Al interior, contra reem. 
bolso, 


* ALIMENTOS y BEBIDAS 


POSTRES Royal. La última palabra en calidad 
y economía. En sólo 5 minutos están listos. 
Vienen en 3 sabores: chocclate, caramelo y 
vainilla. Solic'te recetarios a Flelschmann Uru- 
g”aya Inc. Casilla de Correo 276, Montevideo. 
PAN en todas sus exquisitas variedades puede 
elaborar en su casa. Usando levadura seca 
Fleischmann obtendrá un pan liviano. fresco y 
nutritivo. Pida recetarios a Fleischmann Uru- 
guava Inc. Casilla de Correo 236. Montevideo. 
CIDAC dorado es un acelte de tipo extrafino, 
especial para plates delicados y para ensaladas, 
Ya está en venta en todos los almacenes. 


POR LINO PALACIO 
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HORIZONTALES, — 1, Masa de agua sa- 
lada que cubre la mayor parte del globo; 4, 
(Rogelio) Monje inglés, llamado el Doctor 
Admirable; 9. Dinero que regala el que gana 
en el Juego; 11. Ansar, ave; 13. Preposición 
inseparable; 14, Escoja. ra 16, Pronombre 
personal; , Opugnador; 19. 
Detienen 


rar; 27. Amasar; 
Primera palabra del himno de San Juan 
Bautista; 31. Radical que entra en la compo- 
sición de los compuestos amílicos; 32. Inter- 
jección; 33. Mujer acusada de un delito; 35. 
Achivo. abrevio; 37. Desfallecida, cansada 
(plural); 38. Nombre de letra. | 


VERTICALES. — 2. Ciudaa y puerto de 
Finlandia: 3, Dios del sol de los egipcios; 4. 
Pelota grande de viezto; 5. Pastor de Frigía:; 
6. Almohadón; 7. Adverbio de negación; 8. 
Adverbio comparativo; 10. Rehuída brusca del 
caballo; 12. Cubierta interior de las flores 
completas; 13. Sorprenden, atajan; 15. Barra 
para atacar los cañones de artillería; 17. Lo- 
co, demente; 18. Puesta de un astro; 20. Apor- 
tación: 22, Reunión rooturna donde se baila 
y toca música; 26. Chata, fata (plural); 27. 
Dañino, nocivo (plural); 29. Piedra brillante, 
bojaldrosa, de brillo metálico; 30. Bisonte de 
Europa; 32, Astro luminoso, centro de nues- 
tro sistema vlanetario: 34. Contracción grá- 
matical; 36. Arbusto de la China. 
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UN CASO DE SONAMBULISMO 
(Continuación de la pág. 60) 


Nevada. Le: pregunté acerca del Canyon 
Casino. El jefe me dijo que el Canyon Ca- 
sino está cerrado desde hace dos semanas, 
y que allí creen que cerró porque uno de 
los socios escapó con el dinero, Y como el 
socio Eduardo Drew anduvo por el pueblo, 
le pedí al jefe las señas personales de 
Drew, y di la alarma en diez estados para 
que detuvieran un auto con su licencia de 
Nevada. Una hora después, uno de mis 
hombres encontró un auto con esa licencia. 
en un solar de estacionamiento de vehícu- 
los, aquí mismito en Northbank. 

—Muy interesante —dijo el Dr. Coffee. 

—¡Vaya si lo es! —exclamó el detecti- 
ve—. Porque si Eduardo Drew mató a Ar- 
lington, ¿por qué está el auto de Eduardo 
Drew todavía en Northbank? La única res- 
puesta que se me ocurre es esta: porque 
Drew no encontró aquello por lo cual dió 
muerte a Arlington. ¿Y qué puede ser ello, 
sino el dinero de la banca de Canyon Casi- 
no, con el que se supone que huyó Arliay- 
ton? Por consiguiente, las maletas abiertas 
y las prendas de vestir en desorden en el 
cuarto de Arlington no es Arlington hacien- 
do el equipaje «apresuradamente, sino Drew 
buscandu la plata. Y la camiseta rota... 
puede que sea Drew buscando un cinto con 
dinero. Y puede ser que... ¡Ah! ya hemos 
llegado. 

—¿Qué hay, Brody? —preguntó Ritter. 

—Nada de particular —respondió Bro- 
dy—. Salvo que el jardinero aquel ha vuel- 
to. Como dijiste que hoy podría trabajar... 
Ahí detrás está, “iardineando” que se las 
pela. 

Ritter llevó al doctor Coffee a la parte 
posterior de la casa, en donde un hombre 
rubicundo con overalls revolvía con su aza- 
da en un macizo de dalias. 

—Ya puede usted suspender las excava- 
ciones —dijo Ritter—. Yo he. encontrado 
lo que anda usted buscando. 

El hombre de los overalls levantó la ca- 
beza y se limpió el sudor del rostro rubi- 
cundo. 

—¿Quién diablos es usted? —preguntó 
en tono perentorio. 1 

—Eso poco importa —replicó Ritter—. 
Lo que importa, y mucho, es que usted se 
llama Eduardo Drew y procede de Los 
Juegos, Nevada. En todo caso, yo voy a de- 
tenerle a usted por el asesinato de Roberto 
Arlington. 

—¡Eh, modere la marcha! ¿Quién es 
Arlington? 

—El tipo que enterró sesenta mil dóla- 
res en este jardín hace dos noches, al en- 
terarse de que usted estaba en ciudad 
—respondió Ritter—. Los enterró con las 
manos, y usted lo adivió al ver sus uñas, 
después que le pegó usted con una plancha. 
Por eso, viendo que no tenía el dinero en 
su persona ni en sus pertenencias. salió us- 
ted a cavar, hasta que el vecino de al lado 
lo enfocó con una linterna, asustándole. En- 
tonces resolvió usted dedicarse a la jardi- 
nería por el día, calculando que Mónica no 
tendría valor para desenmascararle cuando 
le reconociera. 

—No comprendo nada —dijo el hombre 
de los overalls. 

— Tampoco encontró usted los sesenta 
mil —prosigvió Ritter—, porque yo tam- 


áñ cuenta anoche. El dinero está actual” 
mente en la jefatura, y soy de obinión uue 


Ss ette le a echarte un vistarn Tam- 


la renaré en las vñas negras y cavé por 


miento de autos, que quizás tenga usted en 
el bolsillo. Y ya que tiene usted el dedito 
malo, tomaremos una muestra de su san- 


. gre, a fin de que el doctor Coffee nos diga 


si pertenece usted al grupo AB. ¡Andando, 
Eduardo! . 

Otro automóvil policiaco arrimaba cuan- 
do el trío llegó al frente de la casa. Mónicz 
Smith fué la primera en salir del vehículo. 
Sus pies parecieron quedar pegados a ls 
acera cuando vió al hombre de los overalla 
Palideció.... 

—Como identificación, me basta, Eduar- 
do —dijo Ritter—, Señora, ¿por qué no me 
dijo usted que Eduardo Drew estaba en 
Northbank? 

—Yo no sabía que estuviera en Nortkh- 
bank —respondió Mónica. 

—No juguemos más al escondite —repu- 
so Ritter—, o acabará usted en la cárcel 
por encubridora. Señora de Smith, Eduardo 
Drew no se hubiera atrevido a rondar esta 
casa llena de policías, de no estar seguro 
que usted le taparía. ¿Cuándo habló usted 
con Eduardo por última vez, señora? 

—Hace dos noches me telefoneó ——Jijo 
Móñnica—, pero yo no sabía que estaba en 
Northbank. Me dijo que llamaba por larga 
distancia. 

—+¿Por qué telefoneó? 

—Dijo que había sabido que Roberto 
Arlington se encontraba aquí, y que iba a 
venir a hacerle una visita, y que yo me 
callara la boca, o él se lo contaría todo 
Jonatán. Me dijo que si venía disfrazado de 
plomero o jardinero, o de algo por el estilo, 
que dijera que yo lo había mandado a bus- 
car, o si no... 

—De modo que cuando yo hablé aye: 
del jardinero, usted supo que era Eduardo. 

—Me lo figuré. Pero pensé que acababa 
de llegar. 

—Señora, Eduardo va a pensar que es 
usted una desagradecida al revelar así la 
verdad —manifestó Ritter—, porque él pro- 
bablemente opina que le hizo a usted us 
gran favor matando a Arlington. 

—+¿Eduardo mató a...? 

La sorpresa cedió el puesto a la com- 
prensión y el alivio. Mónica cayó desmava- 
da en la acera. Jonatán Smith la levantó 
dulcemente y la introdujo en la casa. 

—-Vamos, Eduardo —dijo Ritter, sacan- 
do las esposas. 
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